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    Sara Lago es una abogada de treinta y tres años cuyo mayor anhelo es vestirse de blanco y pasar por el altar. Algo totalmente irónico dado que en su trabajo se dedica a separar parejas. Todas sus amigas están casadas y tienen hijos. Bueno, todas menos Bea.


    El día de su aniversario, siguiendo el consejo de su hermana Ruth, decide darle una sorpresa de lo más alocada a su novio.


    Aunque al final la sorpresa se la lleva ella.


    Y como las desgracias nunca vienen solas, Nicolás Rico, el atractivo, mimado y seductor sobrino de sus jefes aparece en su vida para desbaratarle todos sus planes y robarle lo que más desea: ser socia del bufete Rico & Vallejo Abogados.


    Además, su atípica madre ha decidido regresar de ver mundo e instalarse en su apartamento.


    De la noche a la mañana, la perfecta Sara se verá inmersa en una divertida sucesión de acontecimientos que le acercarán a un desenlace que nunca imaginó.
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    A Paula, Patricia León,


    Patricia Moreno y Gloria,


    por ayudarme a construir esta historia

  


  Prólogo


  Con paso decidido, Sara cruzó el verdoso parquecito que adornaba la entrada de la Ciudad de la Justicia. Traspuso las grandes puertas de cristal y se dirigió al puesto de control. Armando, el guardia civil que controlaba las entradas y salidas, la saludó con una brillante sonrisa.


  —¿Otra vez por aquí, letrada?


  —Me temo que sí, Armando —le respondió ella con tono apagado.


  —Vaya, no parece usted muy alegre hoy. ¿Un día duro? —apuntó observando el aura de tristeza que la rodeaba.


  —Peor, me siento como si fuese la primera vez que vengo al juzgado. —Y sin que él la oyese señaló—: Bueno, y en cierto modo así es.


  —Tranquila, eso nos ha pasado a todos. Verá como mañana ve las cosas de otro color. No hay nada que no se arregle con un sueño reparador. —Sara pensó en su problema y deseó que pudiese desaparecer tan fácilmente. No, lo suyo no se solucionaba durmiendo.


  —Eso espero —le contestó, mientras pasaba por su lado—. Que tenga un buen día, Armando.


  —Lo mismo le digo, abogada. —Inclinó la cabeza a modo de despedida y observó el contoneo de las caderas de la atractiva joven. Suspiró. «Si tuviese veinte años menos…»


  Las puertas del ascensor se abrieron y Sara emprendió el camino hacia el mostrador. Un recorrido que había hecho cientos de veces, pero que ahora se le antojaba diferente, quizá porque esta vez le atañía directamente…


  Miró el reloj. Nueve menos diez. Bien, tendría que aguardar hasta que llegase su turno. Se dirigió a la zona de espera y tomó asiento. De reojo observó a la mujer que hablaba con la auxiliar y un extraño nerviosismo invadió cada poro de su piel. Cerró los ojos e inspiró. ¿¡Que le pasaba!? Esto era lo que tanto había deseado, ¿no? Taconeó con sus stilettos negros y entrelazó las manos, masajeando inconscientemente la preciosa alianza que todavía decoraba su dedo anular.


  Su corazón, ya de por sí agitado, sufrió una sacudida cuando un estruendo seguido de un poderoso «¡¡¡aaayyy!!!» sonó tras ella. Observó la escena con el ceño fruncido; una joven había arrollado a un hombre y ahora se encontraba encima de él, rodeados por un montón de papeles. La rubia del abrigo fucsia se puso en pie con dificultad y se deshizo en disculpas con su víctima, quien farfulló algo acerca de «la gente que no mira por dónde va», recogió sus documentos y desapareció entre maldiciones.


  Sara cerró los ojos y pidió paciencia. A continuación lanzó una mirada colérica a esa mujer metomentodo que conocía demasiado bien.


  —Bea, ¿se puede saber qué haces aquí? ¡Te dije que te mantuvieses al margen! —le susurró enfurecida, antes de darle la espalda. La otra, lejos de amilanarse por sus ácidas palabras, se sentó a su lado, mientras se recolocaba las gafas del mismo tono de su abrigo.


  —¡Estás cometiendo un error, boba, y alguien tiene que impedirlo!


  —Ah, y esa eres tú, cómo no —rio con ironía—. Refréscame la memoria, Bea. ¿No eres la misma que hace unos meses dijo que los tíos son como las hadas, mueven su varita mágica, hacen un milagro y desaparecen, y que por eso nosotras debemos usarlos y remplazarlos a la menor oportunidad?


  —Consejo que solo escuchas cuando te interesa, como ahora. También he dicho muchas veces que si encuentras a uno que se parezca al café, será tuyo para toda la vida.


  —¿¡Cómo!?


  —Esos que saben bien, son calientes y te mantienen despierta toda la noche —soltó una carcajada.


  —Déjate de frasecitas tontas y márchate. Quiero hacer esto sola, será más fácil para mí.


  —¿¡Cómo puedes ser tan lista para algunas cosas y tan ciega para otras!? —extendió los brazos hacia arriba y exclamó—. Oh, Dios, ¿por qué le das pan a quien no quiere comer y a otras nos matas de hambre? Con semejante hombre yo…


  —¡Cállate! Basta, Bea. Sé qué es lo que más me conviene. Acéptalo, yo ya lo he hecho.


  —Pero…


  —Por favor, no me lo pongas más difícil. —Sara se levantó y se acercó al mostrador que ya estaba vacío. Era su turno.


  —Abogada, qué placer verla de nuevo —expresó la auxiliar que la atendía—. ¿Qué tenemos hoy?


  —Vengo a ratificar mi demanda de divorcio. Si eres tan amable…


  —¿Us… usted? —la cortó la trabajadora, con la sorpresa reflejada en el rostro—. Yo… disculpe, deme un momento, voy a por los papeles.


  Ahora que el desenlace de su historia se acercaba, la desolación de Sara no conocía límites. La seguridad de la que había hecho gala en las últimas horas se esfumó de pronto para ser sustituida por la indecisión. Con el corazón desbocado aceptó los documentos que la empleada le entregó. Los observó una y otra vez, petrificada, ¿por qué no era capaz de dar el paso?


  —¿Necesita un bolígrafo?


  —No, gracias, tengo el mío. —Con manos temblorosas rebuscó por el bolso. Sacó las llaves, el monedero, los pañuelos, el pintalabios… «¿Dónde leches estaba el boli?»


  —Sara —la llamó su amiga acercándose—. Toma el mío. Acabemos con esto. —Cuando lo cogió, Sara sintió un apretón en su mano, alzó la mirada atribulada y le permitió ver el sufrimiento que realmente sentía. Trató de recomponerse y retener esas lágrimas que amenazaban con salir.


  Respiró profundamente e intentó reunir valor. ¡No podía! Cerró los ojos y contó hasta tres. «Vamos, Sara, es lo mejor. No seas cobarde. Tienes que hacerlo, ¡no hay otra salida para vosotros! ¿O es que quieres acabar con el corazón destrozado? ¡No puedes enamorarte de él! ¡Firma!». Acarició la hoja y sonrió con verdadera pena. ¿A quién quería engañar? Quería a ese hombre, se le había metido en la piel. Por eso, por él, debía firmar. Se merecía ser libre. Quitó la tapa y acercó la tinta al papel. Había llegado el momento de decir adiós al amor de su vida.


  De repente, una voz retumbó por el pasillo.


  —¡¡¡Sara, no firmes!!! Ni se te ocurra hacerlo. —Incrédula, dio un respingo. El pulso se le aceleró al tiempo que giraba el cuerpo. Con lágrimas desbordadas por el rostro caminó nerviosa hacia su esposo.


  —Por… ¿por qué? —acertó a entonar.


  —Porque te quiero.
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  Sara Lago Maldonado, abogada especializada en derecho de familia (vamos, lo que comúnmente se conoce en la práctica como de divorcios) soltó una estruendosa carcajada que rompió el silencio reinante en el pequeño despacho cerrado. Cogió, casi con reverencia, el calendario que formaba parte de los elementos que componían su mesa de trabajo y destapó un rotulador permanente, al tiempo que señalaba una fecha. La de hoy: veintiocho de febrero.


  Con ironía sonrió al destino. Muy pronto, exactamente en unas horas, Luis Pineda Ocaña se postraría ante ella y por fin le pediría que fuese su esposa. Sí, puede que esos anhelos fuesen algo retorcidos para alguien que se dedicaba laboralmente a separar parejas. Pero, en el fondo, era una romántica. Y, después de cinco años esperando a ese «sí quiero», ya le tocaba. Luis se estaba tomando su tiempo, vaya si lo hacía.


  Lo cierto es que nunca creyó que ese momento llegaría, pues Luis siempre afirmaba que él no era hombre de bodas y niños. Al principio pensó que era un farol, pero con el paso de los años comenzó a creer que sus palabras eran ciertas, sobre todo, cada vez que una de sus amigas se casaba y tenía hijos. Casi había perdido la esperanza hasta que lo encontró.


  Esa misma mañana, la de su aniversario, había salido a trompicones de la cama; muerta de sueño se dirigió a la cocina y chocó con una de las sillas, tirándola al suelo y volcando la chaqueta que descansaba apoyada en el respaldo. De ella, cayó una preciosa cajita que Sara se agachó a recoger sin prestarle mucha atención. Fue al dejarla en la mesa cuando su mente despertó y la bombillita se encendió. Caja, más aniversario, más demasiado tiempo esperando… ¡Se lo iba a pedir! Temblorosa, la abrió, y un despampanante brillante la deslumbró. Sí, puede que fuese muy ostentoso para ella y algo grande, según comprobó al enfundarlo en su dedo anular, pero no importaba. Nada lo hacía ya, porque por fin ese anillo había llegado.


  Corriendo, lo guardó y dejó la chaqueta en su sitio. Intentó disimular cuando él apareció antes de irse al banco, pero no pudo abandonar esa sonrisa tonta que la acompañaba desde entonces. Pensó en Carmina y taconeó los zapatos con alegría. ¡Menuda sorpresa se llevaría la arpía! Ya se moría de ganas de que llegase el miércoles, día en el que las chicas se reunían, y le tapase la boca con su sortija. Se acabaron las interminables charlas sobre bodas e hijos en las que ella jamás podía participar, adiós a las miradas compasivas y los cuchicheos. Ahora, Sara, a sus treinta y tres años, se vestiría de blanco; le pesase a quien le pesase.


  El teléfono sonó sacándola de sus cavilaciones. Al descolgarlo, la voz de Bea, su secretaria y amiga, la recibió.


  —¿Sí?


  —Sara, acaba de llegar un paquete para ti. ¿Te lo llevo? —Una oleada de excitación la invadió. ¿Sería de Luis? La verdad es que si no fuese por el anillo hasta habría creído que no recordaba el aniversario de lo bien que disimuló. Ni siquiera la despidió con un beso y notó cómo intentaba echarla de casa. Claro, el pobrecito estaba preparando la sorpresa. ¿Sería en su piso? ¿La llevaría a cenar fuera?—. Oye, ¿sigues ahí?


  —¿Eh? Sí, sí, perdona Bea. Tráemelo.


  —Menos mal. Ya pensaba que me dejarías aquí muerta de la intriga. ¡Voy! —Sara suspiró. Tráemelo no significaba Bea ven, ábrelo conmigo y cotillea… En fin, así era su amiga. Afirmación que reforzó cuando la puerta se abrió y una rubia de mediana estatura entró con paso decidido portando una caja entre sus brazos. Como siempre, las gafas de Bea iban a juego con su modelito del día, esta vez, un azul eléctrico que destacaba sus preciosos ojos azules y acompañaba a la enorme flor del mismo tono que le hacía de tocado. Observó cómo se acercaba a su mesa, depositaba la caja con sumo cuidado y tomaba asiento en la silla de enfrente—. Venga, ¿a qué estás esperando?


  —¿No tienes nada que hacer? —le espetó Sara malhumorada.


  —¿Bromeas? No hay nada más importante ahora mismo que ver qué es eso y de quién. Por cierto, se rumorea que el sobrino de los jefes va a venir. Es un tío guapísimo, por uno así me pongo los grilletes.


  —¿Ah, sí? Bueno, la verdad es que me importa bien poco ese consentido. No sé mucho de él, salvo que estudió Derecho en el extranjero y que no ha dado un palo al agua desde que se graduó. O al menos eso es lo que insinúa la señora Vallejo. No entiendo qué se le ha perdido aquí, la verdad. Pero que venga, igual aprende un poquito de seriedad viendo cómo funciona un bufete de verdad. Por cierto, ¿cómo sabes tú que es guapo si no lo has visto nunca?


  —¡No me puedo creer que hagas esa pregunta! Bueno, sí puedo, es que a veces se me olvida que eres una antigualla y eso de las redes sociales está muy alejado de ti. Facebook, querida amiga, esa cosa de la que huyes como la peste, puede ser una fuente de información muy útil. He entrado en su perfil, que es público, y le he echado un ojo. Y le digo, abogada, que si ser sexy fuese un delito ese hombre estaría en la cárcel. Nicolás Rico Caballero. —Suspiró soñadora al recordar ese rostro atractivo de cuerpo musculoso—. Y rico está el tío. Un auténtico bombón Ferrero Rocher.


  —Ya será menos, exagerada. —Sara rio de las payasadas que hacía Bea. Luego, se centró en la olvidada caja y la abrió. Una tarjeta precedía a lo que parecía una prenda. ¿Su vestido de esa noche, tal vez? Agarró el papel y leyó el contenido agrandando los ojos por la sorpresa.


  —¿¡Qué pasa!? ¿De quién es? —Bea se alzó intentando leer el contenido de la tarjeta; cansada de esperar se la arrebató de las manos y devoró lo que allí se decía soltando una carcajada al hacerlo—. «Feliz aniversario, hermanita. Te deseo una noche picante… Ruth». —Releyó en voz alta Bea, mientras Sara descubría un picardías negro y rojo.


  —Definitivamente, Ruth se ha vuelto loca. ¡No pienso ponerme esto!


  —¿Y por qué no? Sara, haz algo atrevido por una vez en tu vida.


  —¡Decididamente, no! Ya puedes llevártelo. Luis no es de esos, Bea, no creo que le gustase verme así.


  —Preciosa, ¡todos son de esos! Dale un picardías a tu Luis y lo tendrás comiendo de tu mano toda la semana.


  —¿Tú crees?


  —Y tanto que sí. Mira, puede que él sea más convencional, y no tan fogoso como antes, pero esto —cogió la prenda y se la puso encima— enciende a cualquiera, amiga, créeme.


  —Pero, Bea, no me veo con algo así. Y tampoco tengo un cuerpazo… Igual no me queda bien.


  —¡Pero bueno! Chica, tú tienes más curvas que una carretera y eso atrae más que una de esas mujeres palo. Y si no, mírame a mí, como decía mi madre lo mío no es gordura, es hermosura en abundancia. Ah, y tengo más de uno de esos. Los uso bastante, puedo darte algún consejo de postura también…


  Bea se acercó a la entrada, echó la cabeza hacia atrás, alzó un pie apoyándolo en la puerta y el brazo derecho lo colocó por encima de la cabeza con la palma abierta. En el rostro, una sonrisa provocadora.


  De repente, la puerta se abrió y Bea se dio de bruces contra el suelo.


  —¿Qué está pasando aquí? —vociferó el señor Rico, dueño del bufete, al ver a Bea tumbada en el suelo.


  —¡Señor! Disculpe, yo… —rompió a reír y escapó del despacho entre carcajadas.


  —¿Sara? —la aludida se apresuró a esconder la caja bajo su mesa e intentó aguantar la risa.


  —Perdone, señor Rico. Bea estaba apoyada en la puerta cuando usted abrió, perdió el equilibrio y el resto… ya lo sabe usted. —El señor Rico movió la cabeza con una sonrisa. Le caía bien la secretaria, era ingeniosa la muchacha. Siempre lo hacía reír con una de sus ocurrencias—. Si viene a por el informe del caso González, aquí lo tengo preparado. Se lo iba a llevar ahora mismo.


  —No, no. Aunque te lo agradezco, Sara, como siempre eres extremadamente eficiente. —Tomó asiento frente a ella. Calló y, tras una breve pausa, retomó la conversación. Sara se percató de que se le veía algo incómodo con lo que iba a decir—. Verás, como sabes, llevo ya un tiempo queriendo retirarme. Ya tengo una edad, Sara, y uno necesita descansar. Aprecio mucho tu trabajo y dedicación, eres la mejor abogada que tiene este despacho y tu porcentaje de casos resueltos satisfactoriamente es innegable.


  —Gracias, señor Rico —contestó con las mejillas teñidas de rubor. Aquí estaba, su gran momento. ¡Menudo día de sorpresas! Llevaba esperando esta noticia tanto tiempo… Por fin la haría socia del bufete. Cerró los ojos saboreando ese precioso instante, antes de hablar—. En Rico & Vallejo Abogados me siento como en casa, desde que llegué aquí, cuando todavía hacía prácticas, usted y su mujer han sido mis mentores. Y no tengo palabras para agradecérselo.


  —Me alegra escucharte, hija mía. Para Amparo y para mí eres mucho más que una trabajadora. Por eso, siempre tuve claro que algún día dirigirías este equipo… —Sara se sujetó a la silla y clavó en ella sus uñas. ¡Sí, sí, síiiii! Su gran oportunidad. Exhaló aguardando la proposición final—. Y así iba a ser hasta que apareció Nicolás.


  «¡Espera! ¿¡Quéee!? Tranquila Sara, respira. Cuenta hasta tres y no grites, por lo que más quieras no se te ocurra gritar», se dijo mentalmente, controlando a duras penas su temperamento.


  —¿Ni… Nicolás? —consiguió articular con una sonrisa forzada.


  —Sí, mi sobrino. Mi mujer te habrá hablado de él en más de una ocasión. Es el hijo de mi querido hermano pequeño; le tenemos mucho cariño al muchacho. Para nosotros es como un hijo. —Sus ojos se empañaron de tristeza—. Ya sabes que desgraciadamente no fuimos bendecidos con uno. —Sara lo observó fijamente y él carraspeó desviando la mirada—. Pues bueno, hace unas semanas me llamó y me dijo que volvía a España y que estaba interesado en formar parte de mi bufete, lo que me alegró muchísimo, ya que es una oferta que le propuse hace tiempo. Podrás imaginar, querida, mi sorpresa. Por supuesto acepté. Ese truhan necesita sentar la cabeza y no veo mejor manera de hacerlo que a tu lado. Sé que te pido mucho, Sara, y que has trabajado muy duro para dirigir todo esto algún día. Y así será, pero no lo harás sola, Nicolás estará junto a ti. Creo que os llevaréis muy bien y estoy seguro de que tú también aprenderás cosas de él.


  Sara contó hasta diez mentalmente, y tragó saliva varias veces. «¡Ese idiota había arruinado sus planes! ¿Aprender de él? Ja. Cuando las ranas tuviesen pelo».


  —Como usted diga, señor Rico —farfulló malhumorada—. ¿De qué área se encargará su sobrino?


  —Eso es lo mejor, Sara, le apetece probar con el derecho de familia. De hecho, tiene la especialidad.


  —Pero, eso es lo que hago yo, señor Rico.


  —¡Claro! Es perfecto. A partir de ahora no solo dirigiréis esto codo con codo, sino que también llevaréis los casos juntos.


  —¡¡De ninguna manera!! —estalló Sara.


  —¿Cómo?


  —Señor Rico, ¿pretende que sea su ayudante? No estoy dispuesta. Lo siento, pero eso sí que no.


  —No, no, Sara. Trabajaréis en igualdad de condiciones, ambos opinaréis en cada caso.


  —Pero es una locura…


  —¡Está decidido! —expresó alegre, levantándose de la silla y sonriéndole—. Pronto apreciarás las ventajas de este cambio, Sara. —Se acercó a la puerta y cogió el pomo. Luego, se giró hacia ella—. Seis meses.


  —¿Cómo? —preguntó totalmente abatida.


  —Si en seis meses no os ponéis de acuerdo, me replantearé todo esto. Intentadlo ese tiempo y, si de verdad no sale bien, elegiré entre los dos. El que haya demostrado ser el mejor será socio de Rico & Vallejo Abogados.


  La joven meditó la propuesta durante unos segundos.


  —Acepto, señor Rico —respondió finalmente. Su jefe asintió con la cabeza y desapareció.


  Sara se levantó de la silla y, en un arranque de impulsividad se quitó la falda de tubo negro, la camisa blanca y se puso el picardías. Luego cogió el abrigo y se lo colocó; ocultando lo que llevaba debajo. Volvió a pensar en su nuevo enemigo y apretó con fuerza el cinturón. «Prepárate, Nicolás Rico, la guerra acaba de comenzar», juró con una sonrisa de triunfo.
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  Bea se percató de que seguía con la boca abierta cuando una mosca decidió invadirla. Soltó un gritito, sacó la lengua y escupió.


  —¡¡¡Beaaaaaaa!!! —rugió Alfonso Rico mientras se quitaba las gafas de las que chorreaba algo viscoso que a todas luces parecía la saliva de ella.


  —Se… señor Rico, yo… ¡pero hombre, qué hacía usted ahí! ¡Podría haber avisado de su llegada!


  —Lo que me faltaba. Créame, señorita Martínez, que si hubiese sabido que me recibiría con un… un…


  —¿Escupitajo? —La miró echando chispas por los ojos. Se mesó el cabello y respiró sonoramente. Bea se acercó a su mesa, se sentó y compuso cara de inocente mientras le sonreía—. ¿Desea usted algo?


  —¿¡Qué!?


  —Bueno, si ha venido hasta aquí, digo yo que algo querrá, ¿no? —Se quedó callado mientras la perforaba con los ojos. Finalmente atinó a decir: «¿Sara está dentro?». Ella negó con la cabeza—. Salió unos segundos antes de que usted llegase. De hecho, eso fue lo que me hizo abrir la boca, que la mosca se colara, escupiese y se lo lanzase a usted.


  —¡Pero qué está hablando ahora! ¿Está Sara o no?


  —Eh, no. Ya se ha ido. Me ha dicho que se tomaba la tarde libre, ¿quiere que la llame al móvil?


  Alfonso Rico fue a contestar justo cuando escuchó:


  «¿Ya te vas, Sara?»


  «Sí, Andrea. Por hoy ya está bien. Hasta mañana»


  —Mire, ahí la tiene, si se da prisa puede que la alcance… —gritó Bea al hombre que ya corría hacia la puerta. ¿Qué sería tan urgente? Pensó en Sara y rio. Cuando la vio salir del despacho no dio crédito. Primero porque era la primera vez que se iba antes que ella y segundo porque al hacerlo le lanzó la caja vacía. Voló hacia su despacho y enseguida vio su ropa apilada en la silla. Incrédula, se acercó a la puerta desde donde la vio entrar al servicio. Seguía anonadada cuando la maldita mosca decidió fastidiarle la tarde. Por su culpa le había escupido al jefe.


  Sara se sentía atrevida, una sensación que no experimentaba desde hacía años. Extrajo del bolso el pintalabios rojo y resaltó su boca con el carmín. Luego, cediendo a un impulso, se deshizo el moño, se hizo la raya de lado y se peinó el cabello con los dedos. Sacó el móvil y miró el whatsapp. Nada. Sonrió pensando en que Luis la sorprendería al llegar a casa, seguramente habría preparado una cena, o la instaría a cambiarse y se la llevaría a un restaurante y…


  La puerta del servicio se abrió y Sara se encogió mentalmente. Inclinó la cabeza hacia la desconocida; posiblemente sería una nueva clienta. Se apretó más el abrigo y se recordó que no debía entretenerse. Nadie la tenía que ver en ese estado, sería bochornoso. Rememoró la cara de su amiga cuando se despidió y sus ojos chispearon de diversión. Sin embargo, una cosa era que Bea la viese y otra, algún compañero o, peor aún, el señor Rico.


  Esperó a que la mujer se fuese y se acercó a la puerta. Espió la salida y lanzó un chillido de alegría al ver que el pasillo estaba desierto. Salió apresurada y apretó el paso, directa a su meta: el ascensor. Tocó el botón y, justo antes de verse libre, oyó tras ella:


  —¿Ya te vas, Sara? —«Mierda», resopló, asiendo fuertemente la apertura de su abrigo. Giró la cabeza y sonrió levemente a su compañera.


  —Sí, Andrea. Por hoy ya está bien. Hasta mañana.


  —Me alegro, ya era hora de que salieses a tu hora. Disfruta de la tarde, mañana te veo.


  Con un movimiento de cabeza se despidió, cerró la puerta del bufete y se adentró en el pasillo exterior, pulsando el ascensor. Tras varios segundos este llegó, accedió a él, presionó el botón del parking y cerró los ojos apoyando tranquilamente la espalda en el interior del aparato elevador mientras se decía que lo peor ya había pasado. O eso creía hasta que escuchó la voz de su jefe:


  —¡¡Sara!! ¡Espera, Sara! —gritó él, apareciendo de repente y corriendo hacia ella.


  Presa del pánico, empezó a golpear el botón. «Vamos, vamos, vamos. Joder, ciérrateeee».


  Las puertas parecieron oírla porque comenzaron a estrecharse, pero no fue suficiente. El pie del señor Rico se coló y en menos de un segundo lo tuvo junto a ella. Incrédula, observó cómo él trataba de recuperarse de la carrera y se agarró fuertemente a la única prenda que la protegía de la desgracia.


  —Menos mal que he llegado a tiempo, Sara. Necesitaba hablar contigo urgentemente. Verás, Nicolás acaba de llamar y…


  Un golpe lo silenció. Sara recibió una sacudida y fue a aterrizar encima de su jefe. Rápidamente se apartó y se alejó todo lo que pudo, envolviéndose en su abrigo. ¿Podría pasar algo peor? Pues sí, el ascensor se había parado.


  Y a los pocos segundos, la luz se fue.


  —¿Sara? ¿Estás bien? —Alfonso extendió la palma intentando dar alcance a la chica. Se concentró en adaptarse a la oscuridad, pero fue en vano—. ¡Muchacha! —exclamó con histerismo.


  —Estoy bien, señor Rico. No se preocupe —dio un paso y rozó con los dedos los botones—. Creo que deberíamos dar aviso. ¿Este ascensor no tiene timbre de emergencia?


  —Si te digo la verdad, no tengo ni la más remota idea —extrajo del bolsillo su teléfono y tras desbloquearlo soltó un bufido audible—. ¡Tanta tecnología y todavía no han inventado un móvil con cobertura en este tipo de sitios!


  Sara siguió toqueteando hasta que en el último pulsador sonó una estridente alarma.


  —¡Estamos salvados, señor Rico! Ahora solo resta esperar. En unos minutos nos sacarán y esta pesadilla habrá acabado. —Su jefe soltó una carcajada y se agachó en el suelo, tomando asiento.


  —Sara, ya que nos toca esperar me gustaría comentarte lo que me trajo en tu búsqueda… Uy, Sara, ¿no tienes calor? —Tosió—. Dios mío… ¡Creo que me estoy quedando sin oxígeno! —chilló haciendo ruidos con la boca, como si realmente se estuviese ahogando. Sara pidió paciencia y se entregó a la tarea que tenía por delante, calmar a su claustrofóbico jefe.


  —Señor Rico, tranquilícese, es imposible que nos falte el aire, pues entra por las rendijas. Está agitado por el susto pero cuando se calme verá como todo está bien. Solo tenemos que aguardar la llegada de los bomberos.


  —Aaaaiijjj. Sara… —Su voz sonaba estrangulada—. Sara, ¡me ahogo! Es mi fin. Lo sé.


  —¡Señor Rico! —gritó ella mientras cruzaba la distancia que los separaba. Cogió su móvil y alumbró con él. Ante sus ojos apareció el rostro crispado de Alfonso, cuya frente estaba perlada de sudor. Con la mano derecha apretaba el nudo deshecho de la corbata, que sobresalía de la camisa abierta, de la que se observaba la empapada camiseta interior. Él yacía tirado en el suelo, como vencido por las fuerzas. Con la luz del teléfono buscó su bolso y como pudo lo abrió y extrajo unos papeles. Regresó al lado del que ahora lloriqueaba entre lamentos y lo abanicó cual marajá.


  Media hora. Una hora. Hora y media… ¿¡Cuándo aparecerían los bomberos!? Sara no sentía el brazo. Durante más de cuarenta minutos abanicó sin descanso a su jefe, y trató de apaciguarlo con suaves palabras. Estaba a punto de perder su propia calma, cuando de los labios del otro escapó un ronquido. ¡Se había dormido el muy desagradecido! Mientras ella sudaba la gota gorda por serenarlo. Chorreaba de pies a cabeza, incluso él se lo señaló antes de pegar su cabezadita.


  —Sara, pero ¿qué haces con ese abrigo? ¡Te va a dar algo! Anda, quítatelo —la regañó, extendiendo la mano hacia ella.


  —¿¡Qué!? No, no, si tengo frío…


  —¡Cómo es posible! Si tienes la mano ardiendo —le señaló, tocándosela. Volvió a la carga sujetándole la prenda y ella lo apartó de un manotazo—. ¡¡Muchacha!! —se quejó.


  —Siga tumbado. ¿Quiere más aire o ya se encuentra mejor?


  —¿Mejor? Ay Sara… ¿Es que no ves que me muero? No me abandones… No dejes a su suerte a este pobre viejo…


  —¡Está bien! Seguiré abanicándole… —respondió enfadada.


  —Qué buena eres, Sara…


  Y así fue como se durmió. Y ella se quedó a su lado, sudada, cansada y harta.


  De repente, se escuchó una voz. ¿Iban a rescatarlos por fin? La luz volvió y el ascensor se puso en marcha. ¡Sí! Pronto saldrían de ahí.


  El señor Rico se levantó con los ojos alegres. Lejos estaba de la muerte, muy al contrario, se lo veía fresco como una rosa. Ella, en cambio, debía presentar su peor aspecto. Lo observó acicalándose y sonriéndole resplandeciente. Quiso gritar, gritar como una loca, pero no lo hizo porque ella nunca perdía los papeles. Nunca, por mucho que la provocasen.


  En cuestión de minutos las puertas se abrieron en la misma planta en la que quedaron atrapados, o sea, la última. Toda la plantilla del bufete estaba reunida en el rellano y al verlos estallaron en vítores. El señor Rico se hinchó como un gallo de corral y salió a recibir a su público. Explicó a cuantos lo escuchasen, sobre todo a los bomberos que asistían atónitos a su relato, cómo cuidó de su asustada trabajadora. Él le había asegurado que no morirían allí, pues confiaba en los suyos y sabía que pronto los sacarían…


  Sara resopló malhumorada y aprovechó el ajetreo para escapar por las escaleras. Huyó de la búsqueda de Bea, quien apartada del resto intentaba hallarla entre los presentes.


  Accionó la manivela que daba acceso a los escalones y corrió planta tras planta, escabulléndose por los pelos de las preguntas y el desastre. ¿Cómo se le pudo ocurrir esa idea tan idiota? ¡Se había quedado atrapada en el ascensor con su jefe llevando un picardías!


  El bolso se escapó de sus manos justo cuando enfilaba el último tramo de escaleras y tropezó con él. De un solo salto cayó al vacío. Pero, antes de estrellarse contra el suelo, algo, o más bien alguien, la salvó.


  Nicolás Rico saludó al portero del edificio con un movimiento de cabeza.


  —Disculpe, señor. Tendrá que subir por las escaleras, ha habido un problema con el ascensor y están arreglándolo —le indicó el empleado.


  —¿En qué piso queda Rico & Vallejo Abogados?


  —Me temo que en el último, señor. —Soltó una risita—. Menos mal que está usted en forma, porque son diez plantas.


  —Vaya suerte la mía —protestó con una sonrisa. Luego se encogió de hombros y se despidió—. Que tenga un buen día, señor…


  —Romualdo. Romualdo Fuentes. Buen día para usted también, señor.


  —Mejor Nicolás. A partir de ahora nos veremos bastante y eso de señor nunca me ha gustado, suena muy formal y viejo. —Soltó una carcajada—. Llámame Nicolás o Rico, como prefieras.


  —Disculpe, ¿ha dicho Rico? ¿Cómo el señor Alfonso Rico…?


  —Soy su sobrino.


  Los labios del otro se abrieron en una gran sonrisa.


  —Qué placer conocerle por fin. Su tío lleva días hablando de usted, ya me había dicho que sería su sucesor.


  Nicolás hinchó pecho y asintió con la cabeza.


  —Sí, desde hoy mismo tomaré las riendas.


  —Siempre creí que sería la señorita Sara, pero qué se yo, solo soy el portero.


  —¿Quién?


  —Ha sido la ayudante de su tío y mano derecha en los últimos años. Una joven extremadamente seria. Eso sí, todas las mañanas me saluda con un «buenos días». Bea, su secretaria, siempre entra con ella y es muy dicharachera. Una vez hasta me regaló bombones y todo porque mi María había enfermado, es muy detallista, aunque tuve la impresión de que a la abogada no le sentó bien. La riñó por quedarse parloteando y le hizo subir tras ella.


  Nicolás rio al imaginarse a semejante ogro.


  —Imagino que la tal Sara será mi ayudante ahora —manifestó con desgana—. Espero que no me dé muchos problemas. Bueno, cuando sepa quién es el jefe se le bajarán los humos, ya lo verás Romualdo. Te aseguro que en un mes la tendré comiendo de mi mano.


  Y tras esas palabras plagadas de risas, se despidió. Anduvo hacia las escaleras y subió el primer peldaño cuando algo salió de la nada y cayó encima de él, tirándolo al suelo y apaleando todos sus huesos.


  —¡Oh! Perdone, ¿está bien? ¡Madre mía, lo he matado! —Sara se mordió los labios, angustiada. ¡Hoy no era su día! ¿Por qué todo le salía mal? Observó al hombre que permanecía debajo de ella sin reaccionar y gimió—. ¡Romualdo! Traiga un vaso de agua, ¡corra!


  El portero no daba crédito a lo que veía. Sara tuvo que repetir su nombre dos veces hasta que reaccionó y se puso en marcha.


  «¿Lo habré matado? No me extrañaría con el golpe que se ha dado en la cabeza…», pensó Sara, sin darse cuenta que lo decía en voz alta.


  —No, no me ha matado, solo necesito respirar. Si puede levantarse yo… —Sus ojos se agrandaron y dejó de hablar al observarla. Tragó saliva y la contempló de arriba abajo cuando ella estuvo en pie—. Vaya, si llego a saber que mi tío me daría este recibimiento habría venido mucho antes, preciosa.


  —¿¡Qué insinúa!? ¿Y por qué me observa de ese modo?


  —¿Y cómo podría mirarte? Tentarías hasta a un santo, y te aseguro que yo no soy ninguno.


  Sara frunció el ceño y miró hacia abajo, el picardías en todo su esplendor daba cuenta de sus encantos. A causa de la caída, el traicionero abrigo se había abierto y ella ni siquiera pensó en cómo iba vestida, su única preocupación era para ese lascivo desagradecido que ahora la devoraba con los ojos. Presa de un gran bochorno puso los brazos en jarras.


  —Vuelva a hablarme así y le haré comer sus palabras, baboso.


  —¿Baboso? Perdone, señorita —remarcó con sorna el «señorita»—. Le recuerdo que usted se echó a mis brazos, literalmente. Y lo hizo casi desnuda. Mira, preciosa, puede que vengas de recibir a tu amante o vayas a verle —se le acercó—, pero si me dejas, puedo darte un placer inimaginable durante horas. Has encendido la mecha, nena. Ahora mi fuego es tuyo, apágalo y te daré lo que me pidas.


  «¿La acababa de llamar puta? Sí, lo había hecho». Sara lo miró e hizo lo que jamás imaginó, perdió los papeles.


  Todo pasó muy rápido.


  Romualdo llegó, Sara se acercó a él, le quitó el vaso de agua y lo lanzó contra el rostro del desconocido. Luego, recogió su bolso y se alejó de allí con toda la dignidad que le permitió su tacón roto. Cojeando, con el pelo revuelto y más tiesa que un palo de escoba desfiló hacia las escaleras que daban acceso al parking del edificio, subió a su coche y se marchó a casa.


  —Ya le dije, señor Rico, que era una joven con carácter. Lo que no entiendo es qué hacía vestida así, ¿cree usted que irá a una fiesta de disfraces?


  Enfadado, Nicolás observó cómo la misteriosa mujer desaparecía.


  —¿De qué estás hablando, Romualdo? ¿Quién es?


  —La señorita Sara, señor.


  ***


  Sara encajó la llave en la cerradura. Su ánimo había decaído hasta el suelo. ¿Y ese era el mejor día de su vida? ¡Vaya comienzo!


  Escuchó la voz de Luis desde el dormitorio y lo imaginó hablando por teléfono. Totalmente sigilosa cruzó el pasillo y espió el comedor. ¿Dónde estaba la mesa con la cena romántica? Entonces lo supo. ¡La habitación! Allí encontraría su sorpresa.


  Tiró el abrigo al suelo, peinó su pelo con los dedos, extrajo del bolso el pintalabios rojo y un pequeño espejo. Cuando se sintió lista caminó seductora hacia el cuarto que compartían, abrió la puerta y encendió la luz.


  —¡Ahhhhhh! —gritó una voz femenina proveniente de la cama.


  Petrificada e incrédula, al ver a una extraña morena totalmente desnuda, Sara apretó los puños y labios. Un chillido clamaba por hacerse paso justo cuando alguien salió del baño.


  —No grites, muñeca, ya estoy aquí. ¿Es esto lo que querías, verdad? —rio masajeándose el miembro, mientras devoraba a la mujer morena que temblaba, con la mirada fija en la entrada. Percibiendo lo peor, Luis dio la vuelta lentamente.


  Sara estaba totalmente escarlata, su cuerpo había comenzado a vibrar de rabia. Observó ese «esto» embadurnado de nata y sujetado todavía por la mano de su infiel novio y sintió una arcada.


  —¡¡¡Cabrón!!! —siseó temblando de rabia.


  —¡¡Sara!! Pero… ¡Joder! ¿Qué coño haces aquí? Tú nunca llegas tan pronto. —Le escuchó decir entre su nebulosa de furia. Sus palabras le hicieron estallar:


  —¡Es mi casa! ¿¡Tú que crees, cerdo!? ¿¡¡Cómo has podido, Luis!!? —chilló lastimera—. No solo me pones los cuernos, ¡no! Encima lo haces en mi piso, en mi cama, el día de nuestro aniversario y cuando…


  Los ojos de Sara captaron un reflejo en el dedo de la otra. Y entonces sí pasó. Todo se volvió negro y con un grito desgarrador se lanzó hacia la intrusa. Por segunda vez en el día perdió la razón y esta vez, con una ira ciega.


  Y no por Luis. Esa zorra le había robado algo mucho peor: su precioso anillo de diamantes.
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  El móvil sonó sacándola de su trance. De reojo vio que la llamada provenía de Bea y lo ignoró. Arrastrando los pies descalzos se acercó a la nevera y sacó un segundo Häagen-Dazs, esta vez de dulce de leche.


  Volvió al sofá y hundió la cuchara en el helado mientras lágrimas silenciosas corrían por su rostro. ¡Todavía no podía creerlo! ¿Hacía tan solo una hora desde que se desató esa pesadilla?


  Giró el rostro y observó la casa, gimiendo interiormente.


  Ni siquiera recordaba cómo pasó todo, solo que enloqueció. Con un grito se lanzó hacia su presa, la buscona roba-diamantes. Luis intentó agarrarla, pero ella se resistió lanzando zarpazos y rugidos. La morena huyó desnuda de la cama, recogiendo a su paso la ropa que yacía tirada por el suelo. Sara se soltó y corrió tras ella empuñando un cojín con el que le atizó cada vez que la tuvo a su alcance. Cuando la otra pudo librarse salió a la calle mientras gritaba: «¡Estáaass locaaa!».


  Entonces, se giró hacia él, el traidor. Y empezó a tirarle todo lo que tuvo a mano, libros, trapos, una lámpara, un florero… Luis intentaba acercarse suplicando que lo escuchase:


  «Por favor, Sara, razona. Tú no eres así, déjame explicarte, esto ha sido un error. No sé qué me pasó…». Mentiras, mentiras y mentiras.


  A él también lo echó, a punta de cuchillo jamonero.


  No obstante eso no fue lo peor, no. Lo más increíble sucedió al asomarse a la ventana y ver a ese cerdo infiel consolando a su llorosa amante. Ahí sí salió la chiflada que llevaba dentro. Corrió al cuarto y sacó toda la ropa de Luis, se asomó a la ventana y comenzó a lanzarla, acompañada de una risita histérica que a ella misma la asustó. Pero qué bien se sintió, con cada camisa que volaba y cada lamento de un desesperado Luis, ella más se crecía. Tanto fue así, que cogió su portátil y lo metió en la lavadora.


  Rio al recordar la cara del cerdo cuando subió al piso, en un intento de detenerla. La tablet, el portátil y el busca, acompañaban a la colada. Él la acusó de estar completamente mal de la cabeza y ella simplemente se encogió de hombros. Luego dio un portazo y se marchó. El chirrido de las ruedas de su Opel Astra fue lo último que Sara escuchó de él.


  En ese momento sonó su teléfono y recibió un mensaje en el grupo que compartía con Ruth y Bea.


  
    (18:00h) Ruth:


    ¿Cómo va la tarde, hermanita? ¿Ya ha visto tu sorpresa? Me lo imagino chorreando de baba al verte con el picardías ;)


    (18:30 h) Bea:


    ¡Sara! Contesta. Nos morimos de la curiosidad. Venga, no seas mala, ¿ya te ha dado el anillo?

  


  Totalmente furibunda con ellas por recordarle su fracaso, con la roba-diamantes y con él, Sara escribió: «¡El anillo se lo puede meter por el culo!». Y lo envió.


  
    (18:32h) Ruth:


    ¡Quéee! ¿Sara, que ha pasado?


    Sara, oye contesta.


    ¡Sara!

  


  La aludida cerró la aplicación y tiró el móvil al sofá. Se dirigió a la nevera y atacó el helado de fresa y nata que el desgraciado de su ya exnovio habría comprado esa misma mañana, junto a otro de dulce de leche que supuso sería de la zorrona esa.


  Armada con esa delicia se acercó a la estantería y seleccionó Mujercitas, su película favorita. La colocó en el DVD y rompió a llorar con cada escena. Al acabarse el helado, puso pausa y escuchó el frenesí de su móvil. Estaba atacando su nuevo Häagen-Dazs cuando el timbre de su casa tronó. Al principio pensó en ignorarlo, pero cuando escuchó golpes en la puerta supo que tenía que abrir. Se acercó a la entrada y nada más girar el picaporte se vio arrollada por su hermana Ruth, seguida de cerca por una enérgica Bea.


  Al ver el estado del piso, Ruth agrandó los ojos con sorpresa.


  —¿Qué ha pasado aquí, Sara? Es como si hubiese habido una pelea…


  —O un robo —apuntó Bea, que tampoco daba crédito a lo que veía. Se giró hacia ella y la inspeccionó con los ojos—. Vale, cuenta. ¿Qué ha hecho ese idiota?


  —Nunca te gustó ¿eh? —Sara sonrió con desgana, mientras las conducía al sofá.


  Ruth arrugó la nariz al ver los envases de los helados de la mesita de cristal, abrió la nevera y sacó tres cervezas, que repartió nada más tomar asiento junto a las otras dos.


  —Ojalá te hubiese hecho caso… —continuó Sara—. Me habría ahorrado cinco años a su lado. Todavía no puedo creerlo —farfulló abatida—. ¿Cómo no me di cuenta antes?


  —Sí, yo lo calé pronto. Hacía demasiados regalos… Qué, es gay, ¿verdad? ¡Si es que lo sabía! —Sus ojos se abrieron de golpe y la miró con ternura—. ¿Cómo lo has descubierto? Espero que no los pillases en el ajo…


  —¡¡Bea!! Luis no es gay.


  —¿Ah, no?


  Sara se levantó y se mesó el cabello, que estaba totalmente despeinado. Comenzó a llorar y se derrumbó en el sofá entre sofocos. Como pudo se explicó:


  —No, solo es un cerdo asqueroso, putero infiel. Esta misma tarde lo he comprobado cuando se me ha ocurrido meterme en nuestro cuarto en plan salvaje, imaginad mi sorpresa al ver que la cama ya estaba ocupada por una mujer morena y que mi novio, el día de nuestro aniversario, se había embadurnado el pene de nata y delante de mis narices se lo ofrecía a la otra como si fuese un trofeo. Os juro que lo hubiese matado allí mismo —acabó entre desgarradores sollozos.


  —¡Menudo cabrón! Que no me lo encuentre, hermanita, porque le voy a decir varias verdades a la cara. Nunca me gustó, ni a mamá, te dije que no era para ti. Mira, poco le hiciste para lo que se merecía —afirmó Ruth, enfadada. De repente su rostro se relajó y una sonrisa fue curvando sus labios—. Sara, ¿vuestra cuenta no es conjunta?


  Su hermana hipó y se limpió el rostro con el pañuelo que Bea le ofreció.


  —Sí, ¿por qué?


  Ruth miró su reloj y se levantó.


  —Son las ocho menos cuarto, si nos damos prisa llegaremos a tiempo.


  —¿A dónde? —preguntó Bea.


  —A la Caixa Popular, por suerte para nosotras abren por la tarde.


  —¿Para qué querría ir yo al banco? Ruth, ¿es que no has escuchado ni una sola palabra? ¡Luis me ha engañado! No pienso salir de esta casa en años.


  —Te he oído, claro que sí, y por eso vas a venir conmigo. —Soltó una carcajada—. Vaciarás vuestra cuenta, nos iremos de tiendas, a cenar y de fiesta. Que todos los hombres atractivos de la ciudad se enteren: Sara Lago, vuelve al mercado —anunció con una palmada.


  —¿Pero es que te has vuelto loca?
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  El sonido del móvil le hizo abrir los ojos. Confundida y adormilada, alargó la mano hacia el aparato e intentó apagar esa música que estaba martirizándola. Golpeó con los ojos entrecerrados la pantalla, pero la melodía seguía sonando. Finalmente, se alzó y enseguida se sujetó la cabeza profiriendo varias palabrotas. ¡Le iba a estallar!


  Furiosa por la insistencia del teléfono lo cogió y, cuando fue a descolgarlo, la mandíbula se le desencajó de la sorpresa. ¡El señor Rico! Totalmente atribulada, contestó:


  —Sara, ¿estás bien?


  —Sí, señor Rico. ¿Por… por qué?


  —Son las once de la mañana. Llevo todo el día llamándote. Esto no es propio de ti y como no has acudido a la reunión…


  «¿Reunión? ¿Qué reunión? Y ha dicho once, ¡once de la mañana! Madre mía…».


  —¿Re… reunión? —repitió confusa.


  —Sí, te mandé un correo anoche, tras convocarla. Mi sobrino ya está aquí y quise presentarlo formalmente. Me ha extrañado tu ausencia y me consta que no has ido a la oficina hoy. Lo cual me hace preguntarme qué está pasando, porque Bea también ha faltado…


  «Sara, piensa, piensa, piensa…»


  —Lo siento muchísimo. Verá, es de lo más surrealista pero… ¡una indigestión! Y a ambas —improvisó.


  —¿Una indigestión?


  —Sí. Ayer Bea y yo decidimos cenar comida china mientras repasábamos en mi piso un caso y nos sentó mal, ¡muy mal! Durante toda la noche hemos estado indispuestas, usted ya me entiende… y esta mañana seguíamos igual. Como comprenderá no podíamos ir al despacho en semejante situación.


  —¡Por Dios! Claro que no, muchacha. —¡Genial!, pensó Sara. Ahora su jefe creería que había estado de cagaleras toda la noche… Bueno, pero era mejor eso que la verdad, ¿no? Porque no se tomaría muy bien que le dijese: «lo cierto es que ayer nos emborrachamos y hoy tenemos una resaca del copón». No, eso sí que no. Era preferible la excusa de la diarrea. Lo escuchó carraspear—. Entonces, emm… tomaros el día libre.


  Sara ya sonreía cuando se acordó de algo. ¿Había dicho que su sobrino ya estaba por ahí? Oh, no. No pensaba darle ni la más mínima ventaja, con resaca y todo ahí estaría, presentando batalla. Sonrió. Le amargaría su primer día de trabajo y, con suerte, el lunes no regresaría.


  —La verdad es que ya estoy mucho mejor. Así que en una hora llegaré.


  —¿Estás segura? No me gustaría que… Bueno, tuvieses otra indisposición aquí… —¡Lo que le faltaba! ¡Tenía miedo de que le inundase el baño! Sintió cómo su cara enrojecía.


  —Le aseguro que estoy bien.


  —Vale, pues búscame cuando llegues y te presento a Nicolás.


  —Oh, bien —respondió desganada—. Hasta luego, señor Rico.


  Colgó. Y lentamente fue recorriendo la estancia con la mirada. ¿Dónde leches estaba? Esto no se parecía en nada a su habitación. Se tocó la frente e intentó recordar, rememoró la tarde en el despacho, el encierro en el ascensor, el engaño de Luis, el banco… Al pensar en ello soltó una carcajada, vació la cuenta, ¡lo hizo! Bueno, para ser justos, dejó tres euros. Luego vinieron las tiendas de ropa, el restaurante, las copas, los chupitos… Y ahí sus recuerdos se volvían difusos. ¿Habían ido a una discoteca? Sí, estaba segura. Hay que ver cómo cambiaban las cosas, nunca habría imaginado que un jueves tendría tanta diversión nocturna. Ruth lo llamaba «los jueves universitarios» y vaya si fue así. Al pensar en su hermana se levantó de la cama. ¿Dónde se había metido? ¿Y Bea?


  Echó un vistazo al dormitorio blanco y llegó a la conclusión de que se hallaba en un hotel. Se acercó a la mesita en la que minutos antes se encontraba su móvil y vio una tarjeta. La cogió y casi se cae de la cama. ¡Estaba en el Palace! Tragó saliva varias veces y gimió. Pensó en los movimientos de la noche y recordó haber ido al piso de Ruth, dejar allí parte del dinero que había sacado y… Mil euros, ¡se llevó mil euros!


  Como una loca saltó de la cama y corrió por la habitación buscando su bolso. Estaba a punto de llorar cuando se fijó en el baño, al entrar lo vio tirado en el suelo. Se agachó y cogió el monedero con verdadero pavor. Lo abrió y contó los billetes: cuarenta. Joder, ¿y el resto?


  De pronto, algo se movió tras la bañera. Con ojos desorbitados vio cómo la cortina de baño se zarandeaba. Se giró y corrió hacia el florero que decoraba la pequeña mesa situada frente a la ventana. Espantada se encaminó hacia el servicio del que ahora salían gruñidos muy raros. Su mano izquierda asió con dedos temblorosos la cortina, mientras que la derecha estaba dispuesta a asestar el cristal contra esa cosa que hacía extraños sonidos… Corrió la tela y enmudeció.


  —¡Beaaaaa! —chilló a la que ahora roncaba enroscada a una especie de osito de peluche gigante. La aludida soltó un grito y saltó sobre ella, aplastándola.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué pasa? ¿Quién eres?


  —¡Que me estás asfixiando! Baja.


  —¿Sara? ¿Qué haces aquí?


  —Eso debería preguntarte yo a ti. ¿Por qué duermes en la bañera?


  Bea giró el rostro y achicó los ojos. Tocó la cara de Sara, sin verla realmente, ya que no llevaba las gafas, e intentó enfocar su borrosa visión.


  —¿Dónde estamos y qué habéis hecho con mis gafas?


  Su amiga resopló y miró al osito.


  —Estamos en un hotel, el Astoria Palace, para ser exactos, y tus gafas están ahí, puestas en ese peluche.


  Bea soltó una carcajada y luego se cubrió el rostro con las manos.


  —¡Me va a explotar la cabeza! ¿Qué pasó ayer?


  —Ya somos dos. Y no tengo ni idea, busquemos a Ruth, quizá ella lo sepa. —Recogió las lentes y se las ofreció a Bea—. Ha llamado el señor Rico, tenemos que ir a la oficina antes de que nos ponga de patitas en la calle.


  —¡Es verdad, que es viernes! ¿Qué hora es?


  —La suficiente como para ser despedidas.


  —Mierda.


  —Sí, mierda.


  El ruido de la puerta cerrándose las hizo ponerse en pie y mirarse. Unos pasos se escucharon por la habitación y Sara siguió lentamente a Bea, quien empuñaba el jarrón y se dirigía sigilosa a la entrada. Se lanzó al interior del dormitorio con un grito de guerra.


  —¡Ahhhhh! ¡Bea! Casi me matas del susto. Deja eso ahora mismo.


  —Ruth —la abrazó Sara—. ¿Estás bien? —Entrecerró los ojos y le espetó algo molesta—: ¡Estás preciosa!, ¿es que a ti no te afecta el alcohol?


  Su hermana sonrió iluminando sus ojos marrones. Llevaba el pelo recogido en una coleta y su hermoso rostro chispeaba de diversión.


  —Eso es la edad, hermanita —bromeó—. Desperté hace unos diez minutos y salí fuera a llamar a mi jefa. Ya sabéis que no puedo estropearlo, estoy a punto de conseguir ese ascenso. Le dije que estaba con gripe y que no oí sus veinte llamadas porque estaba en la cama. Y cuando digo veinte no es una exageración, no. ¡Me ha llamado veinte veces! De hecho, no parecía nada contenta con mi supuesta enfermedad, pero al final me ha dado la mañana libre. ¿Y vosotras? ¿Tenéis tantas lagunas como yo?


  El móvil de Sara vibró. Bea, que estaba cerca de la cama, lo cogió y emitió un jadeo, se tapó la boca conteniendo la risa.


  —¿Qué pasa? Trae, anda. —Le arrebató su móvil y vio un mensaje que decía «¿Eres una madurita cachonda?»—. ¡Qué demonios es esto! —Ruth se asomó por su hombro y estalló en carcajadas.


  —Madre mía, Sara, al final lo hicimos. ¡No puedo creerlo! —siguió riendo, sujetándose el estómago.


  —¿De qué estás hablando? ¿Y por qué tienes esa cara de remordimiento, Bea?


  —Te hicimos una cuenta en Love Fate —confesó Ruth—. Estuvimos bromeando sobre ello cuando fuiste al servicio en el restaurante y parece que anoche… —se mordió el labio insegura—, te inscribimos.


  —¿Qué es Love Fate? —inquirió apretando los dientes, pues se temía qué era eso.


  —Una red social de citas para treintañeras —explicó Bea, tragando saliva y mirando de reojo a Ruth.


  —¿¡Qué!? ¡Os mato!


  ***


  Sara echaba chispas y eso que había pasado una hora desde que salió del hotel y fue a su piso a ducharse y cambiarse de ropa. Era tardísimo y el señor Rico las iba a asesinar. Estaban llegando al portal cuando sonó su móvil: Luis. ¡Perfecto! Era el último hombre sobre la faz de la tierra con quien deseaba hablar, pero no pudo resistir la tentación. Sabía a qué se debía esa llamada.


  —Bea, adelántate, ahora subo —la despidió con la mano y descolgó el móvil—. ¿Qué quieres?


  —Sara. —Su voz sonaba extremadamente tensa, como si se estuviese conteniendo—. ¿Qué has hecho con nuestro dinero? He ido a sacar esta mañana y no me dejaba. Creí que sería un error y al entrar en el banco me dijeron que el dinero ya no estaba, que había sido extraído por ti.


  —Entonces si ya sabes que lo saqué, ¿para qué llamas?


  —Sara, ¡no me hagas perder la poca paciencia que me queda! Quiero mi dinero y lo quiero hoy mismo.


  —Cariño —lo llamó con el apelativo que él siempre utilizaba—. Corrígeme si me equivoco, pero esa cuenta es de los dos y puedo disponer del dinero tanto como tú. Habértelo pensado mejor antes de tirarte a otra.


  Y dicho esto, cortó la llamada. Al minuto, recibió un mensaje suyo: «Esto no se quedará así, Sara. Te lo juro».


  Sacó la lengua al teléfono y sonrió, sintiéndose liberada. De repente fue consciente de algo. ¿No debería estar llorando por él, por su engaño? Tras cinco años a su lado tendría que sentirse destrozada, dolida. Pero no, lo único que sentía era alivio. Le hizo más daño perder esa boda que perderlo a él. Abrió la boca con sorpresa y se sintió culpable. ¿Cuándo dejó de quererlo? Extrañada, se preguntó si habría estado enamorada de él alguna vez… Ella nunca fue como el resto. Su carrera lo era todo y cuando el perfecto Luis apareció en su vida se dejó llevar. Durante años estuvo en una relación que ahora veía cómo fue realmente: superficial. De esas que se tienen por conveniencia, porque era fácil amoldar su trabajo de tantísimas horas a un hombre que poco pedía de ella, más que aparentar frente a sus conocidos. ¿Cuántas veces le habría puesto los cuernos el muy sinvergüenza? Movió la cabeza convencida más que nunca de su profesión. El matrimonio era una ilusión, una utopía. No volvería a desearlo y mucho menos a babear por ningún hombre, todos eran iguales. Sara Lago no sufriría el engaño de otro tío, jamás.


  Resuelta, dio un paso y entró en el edificio saludando con un escueto «buenos días» a Romualdo. Llegó al ascensor y recordando el incidente del día anterior decidió subir por la escalera, algo que le vino fatal para su estado resacoso. Entró medio a rastras a su despacho cuando su móvil volvió a vibrar y, pensando que era Luis, lo miró.


  Era otro chat proveniente de la aplicación esa y, en contra de sus recomendaciones mentales, acabó abriendo el mensaje:


  «Hola Sara, mi nombre es Tony. ¿Te gustaría lovear conmigo?», Sara sonrió. ¿Lovear? Como decía Bea, no estaba en la onda. Parecía majo, ¿no?


  «Hola, Tony. ¿Cómo estás?», le respondió. A los pocos segundos recibió otro mensaje: «Bien. Trabajando. ¿Y tú?».


  «Eso hago también», o iba a hacer más bien, pensó con una sonrisa.


  «Oye Sara, ¿puedes mandarme tus medidas? En la foto de perfil solo sales de cara».


  «¿Cómo? Creo que no te entiendo…». ¿Qué imagen le habrían puesto? ¡Las iba a ahogar!


  «Quiero saber si eres gorda. No me van las gordas, y prefiero asegurarme antes de que lleguemos a más».


  ¿¿Qué leches?? ¡Será imbécil! Rápidamente lo eliminó. No se había recuperado cuando le saltó otro chat:


  «Te voy a poner a cuatro patas, nena».


  «¿Te he sorprendido, verdad? Esa es mi técnica, el Ricky se diferencia. Tengo lo que buscas, ¿estás preparada para recibirlo, nena?».


  ¿En serio? ¿Acaso era una broma? ¿Qué le pasaba a la gente? Estaban como un cencerro y ella más por no borrar la aplicación. Lo bloqueó y luego la eliminó enfadada. Lo que menos necesitaba ahora era un hombre complicándole la vida…


  —Umm, me gustaría saber a quién piensa despellejar, letrada. Espero no ser yo el receptor de ese rostro furioso —se burló una voz desde la puerta de su despacho.


  Lentamente su mirada fue captando al hombre que estaba bajo el marco de la puerta. Observó a ese castaño con reflejos dorados, mentón cuadrado y subyugadores ojos azules. Vagó por su atlético cuerpo y suspiró. ¿Por qué un dios así tenía que ser tan sumamente idiota? Compuso cara de disgusto y lo miró enfadada haciéndole saber que se acordaba de él, el mismo que la había tratado de prostituta el día anterior. ¿Sería un nuevo cliente? No le extrañaría que estuviese en trámites de divorcio, pobre mujer… Se compadeció mentalmente, quizá debería rechazarlo y defenderla a ella. Esa idea la animó.


  —¿Qué hace usted aquí? —espetó con cierto desprecio y saboreando la idea de darle esquinazo.


  —Trabajar.


  —¿Cómo? —En ese momento un sonriente Alfonso Rico se asomó por la puerta y palmeó el hombro del extraño.


  —¡Por fin te encuentro, Nicolás! Ah, veo que ya conoces a Sara, nuestra mejor abogada y mi mano derecha.


  —¿Ni… Nicolás? ¿El Nicolás que es su sobrino? —logró articular ella con dificultad. El moreno dio un paso e hizo una reverencia a modo de burla.


  —El mismo, señorita Lago.
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  Alfonso Rico se sentía mareado, su rostro giraba de derecha a izquierda y viceversa. ¿Cuándo había comenzado ese circo? Claro que la culpa la tenía él por sacar el tema… De nuevo una voz le hizo mirar hacia un lado, ¡parecía que se hallase en un partido de tenis, por Dios!


  —¡Muchachos! —estalló agotado—. ¿Queréis dejar de pelear? Así no acabaremos nunca la reunión y ya tengo una jaqueca horrible.


  —Lo siento, señor Rico, pero su sobrino es incapaz de razonar.


  —Oh, mira quién habla, la sabelotodo marimandona que no acepta delegar en los demás.


  —En los demás sí, en ti no. ¿Qué sabes de derecho civil? ¡Si solo has trabajado en temas empresariales y algo de penal!


  —Bueno, tengo un máster y llevé un caso de custodias. ¿Y cómo sabes eso?


  —Uy, perdona, se me olvidaba que estás capacitadísimo para llevar mis casos. —Sara obvió su pregunta, ni por asomo confesaría que encargó a Bea investigarlo en LinkedIn.


  —¿Tuyos? Te recuerdo que son de ambos o míos, dado que el jefe soy yo.


  —¿Otra vez? ¡Tú no eres jefe de nada, pardillo! Ambos luchamos por el puesto de socio administrativo, que no se te olvide. En seis meses te demostraré quién merece dirigir todo esto. —Abrió los brazos abarcando el despacho.


  Alfonso se desplomó en su asiento, dispuesto a esperar, dado que la riña arrancaba de nuevo. Miró el reloj y suspiró. Una hora duraba ya esa absurda discusión, desde que se le ocurrió llamarlos para hablar del futuro del bufete.


  Cuando ambos llegaron sacó el tema y Nicolás le aseguró que todo marcharía bien, que podría confiar en él para dirigir la filial de Valencia. A lo que obviamente Sara se opuso alegando que él no era, ni sería, jefe de nada. Su sobrino la encaró diciéndole que ella no debía inmiscuirse porque era una mera ayudante y ella lo llamó cretino presuntuoso, aprovechado, niño mimado y mil apelativos más… Y ahí comenzó todo.


  Cansado de ese altercado sin sentido, decidió poner orden:


  —Está bien, dado que veo que esto no tiene fin os ruego que me escuchéis, pues a día de hoy sigo siendo yo el que manda en esta sociedad. —Señaló a los dos, y con la mirada que usaba en los juicios les ordenó volver a tomar asiento frente a él—. Os turnaréis. Un caso lo llevará Sara y tú, Nicolás, la ayudarás. Luego al revés.


  —Es que no entiendo por qué tiene que molestarme habiendo tantos abogados y especialidades aquí —protestó ella—. ¿Por qué no lo manda a penal? —sugirió con una sonrisa.


  —Porque quiero ejercer en civil que para eso tengo la especialidad y además, es el área fuerte de este despacho, casi todos los casos que nos llegan son de divorcios o custodias y si voy a estar al frente algún día…


  —¡Usted no coordinará nada! Seré yo la que asuma la dirección del bufete, que para eso he estado desviviéndome y velando por los intereses de su tío.


  —¡Vaya! ¿Dejas de tutearme, señorita Lago?


  —Oh, cállate.


  —¡¡Silencio!! —vociferó estresado Alfonso, apoyando las manos en la mesa y devorándolos con los ojos—. No aguanto más. Trabajaréis juntos o no lo haréis más en mi bufete, ¿entendido? —Ambos asintieron de mala gana—. Sara, tú comenzarás con el primer caso porque eres la que más experiencia tiene y luego te tocará a ti, Nicolás. Confío en los dos, no me defraudéis. Y muchacha, mi sobrino tiene razón, en este bufete tu especialidad es la que más se demanda, por eso deberá aprender de la mano de la mejor. No me falles, Sara, sé que puedo contar contigo. Y ahora, largo de mi vista. ¡Me arde la cabeza por vuestros gritos!


  Sara alzó el mentón y, totalmente tiesa, se puso en pie. Se encaminó hacia la puerta y con una sonrisa falsa se despidió de su rival.


  Nicolás se relamió contemplándola. ¡Qué mujer! Chasqueó la lengua pensando que era una lástima que fuese una bruja porque de lo contrario no le importaría besar esos labios carnosos o apretar ese culo respingón… ¡Pero qué cojones! Era su enemiga, debía recordarlo. Sin embargo, no pudo evitar echar otra mirada a su trasero, ¿por qué tenía que ser tan perfecto?


  ***


  Sara caminaba lentamente hacia su oficina. Saludó con una inclinación de cabeza a Bea, quien no hizo ningún comentario. ¡Qué extraño!, pensó. La vio soltar una risita y se encrespó.


  —¿Qué hace tanta gracia?


  —¿Cómo? Nada.


  —¿Por qué no querías salir a comer? —contempló su mesa—. ¿Y tu tupper? No lo veo.


  —Es que ya lo he guardado, ya sabes que al señor Rico no le gusta que coma en la mesa. He rechazado tu invitación porque estoy a dieta, ya te lo dije antes.


  —¿A dieta tú? Cuando el infierno se congele, amiga.


  —Vale, quizá a dieta no, pero me he propuesto comer sano. Incluso estoy apuntada al gimnasio.


  —¿Y cuándo has ido? Porque que yo sepa, nunca.


  —Pues sí listilla, cuando me inscribí —estalló en carcajadas.


  —Estás muy rara —movió la cabeza—. Será la resaca. La mía insiste en martirizarme a cada hora que pasa.


  —Será —dijo Bea entre risas.


  Sara la dejó por imposible y caminó hacia su despacho, abrió la puerta y…


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Y esa mesa qué significa? —Su inmaculado despacho estaba invadido por una amplia mesa de madera, tras la que se hallaba sentado ese entrometido. Atribulada, pasó los dedos por el cabello—. De ninguna manera te quedarás. Este —y señaló la habitación de color tierra—, es mi santuario y no tienes invitación para estar en él.


  —Pues yo creo que sí, letrada. Desde hoy compartiremos despacho, así lo ha decidido mi tío. Cree que es mejor que estemos codo con codo, dado que colaboraremos en el mismo trabajo.


  —¡¡¡Bea!!! —gritó Sara. La aludida movió la cabeza hacia dentro, dejando claro que estaba en la puerta espiando la conversación. Además, su rostro jovial la delataba—. ¿Lo sabías y no me has dicho nada? ¡Cómo has podido traicionarme! —la atacó dolida. Era su amiga, ¿no?


  —Oye, no te cebes con la pobre, que fui yo quien se lo pidió. Necesitaba ayuda y no te quería incordiando mientras me instalaba.


  —¡Incordiando! —casi se atragantó con la palabra—. Fuera, fuera de aquí inmediatamente, señor Rico.


  —¿Otra vez con formalismos? Mira, Sara, a partir de ahora seremos colegas, así que deberíamos tutearnos.


  —Yo no seré nada de usted, idiota. —Fue hacia su silla, tiró el bolso en la mesa con brusquedad y encendió el ordenador, tecleando con furia.


  Nicolás la observaba de reojo realmente divertido, pensando en la que armaría si llegaba a enterarse de que la idea había sido suya. Se aburría mortalmente en ese despacho que le asignaron hasta que se le ocurrió el traslado. Total, iban a trabajar juntos, ¿no? Así la tendría vigilada. Volvió a admirar sus formas y se molestó consigo mismo y con esa hinchazón que ya notaba en la entrepierna. Qué injusta era la vida, de entre todas las mujeres tenía que ser esa cascarrabias rubia la que le atrajese.


  Abrió por tercera vez el portátil y accedió a la bandeja de entrada del email. Nada. Decidió vencer su tedio a costa de ella.


  —Oye, Sara, ¿no deberías mandarme la documentación de nuestro próximo caso? —Ella lo ignoró. Nicolás torció el gesto y se digirió al mueble oscuro que contenía los archivadores. Ella lo vio de reojo y gruñó.


  —¡Deja eso! Podrías perderme algo.


  —¿Qué hay ahí?


  —Nada que te importe, son casos pasados.


  —Mira que tienes carácter, preciosa. Así no nos vamos a llevar nada bien. ¿A qué hora te marchas?


  —Cuando termine, ¿y tú? —le preguntó impaciente por perderlo de vista. Él miró el reloj y le sonrió con esos dientes tan blancos. Sara lo contempló embobada durante un segundo, ¡qué guapo era! Apartó la mirada y se repitió por enésima vez que era un mimado caprichoso que hacía peligrar su gran oportunidad laboral.


  —Dentro de un rato.


  De reojo, lo vio volver a su mesa y se concentró en la pantalla, donde prácticamente no había hecho nada desde que entró. Disimuladamente volvió a observarlo y maldijo para sus adentros. Bea tenía razón, ese hombre era demasiado sexy, debía andar con cuidado.


  En ese momento recibió un correo. Vio que era de Bea y que en el asunto ponía: «¿Me odias mucho?»


  
    «Vale, he sido una mala, malísima amiga, pero la culpa es de ese dios pagano bajado a la tierra para torturar mi paz mental. No puedes culparme, de verdad, fui hechizada por él.


    PD: Te compenso con unas cervezas».

  


  Sara sonrió al leer el mensaje, ¡menudas ocurrencias tenía! Le contestó:


  
    «Ya veo que me has cambiado por ese mimado, pero bueno, supongo que te sigo queriendo igual. No todas somos tan fuertes como para resistirlo.


    PD: ¿Más alcohol? No gracias. Hoy a dormir prontito».

  


  La campanita del correo volvió a sonar.


  
    «Muy bien aguafiestas, pues liaré a Ruth XD. O quizá… al caramelito que tienes a tu lado.


    PD: Mañana no te me escapas. Iremos al Marina Beach. Y antes de que preguntes qué es eso, te aclaro que te encantará. Te adjunto el enlace de su web».

  


  Sara tecleó su respuesta:


  
    «Vale. Y calla ya, pesada, que no me dejas concentrarme.


    PD: Ahora miro el sitio ese. Iré, pero no pienso liarme, que ya tenemos una edad…».

  


  Sonrió imaginándose su cara arrugada al leer la última frase.


  —Pareces contenta, letrada.


  —Es que Bea tiene cada cosa… —expresó sin darse cuenta; luego, recordando quién era, calló—. ¿No te vas? Son las seis y, ya que no haces nada, podrías dejarme sola, me desconcentras con tanta miradita.


  Él rio.


  —¿Insinúas que te observo? ¿Te altero? —Caminó lentamente hacia su mesa. Ella tragó saliva y se sujetó a la silla. ¿Que si la alteraba? Vaya que sí, sentía mariposas pululando por todo su ser.


  —Lo que me pones es de los nervios. ¿Es que no sabes lo que significa trabajar o qué? Vete si no vas a hacer nada o déjame en paz si te quedas.


  —Vaya, seguimos belicosa. —Se sentó en su mesa. Y Sara gimió torturada al contemplar de cerca ese cuerpo trajeado que marcaba cada uno de sus músculos. Él se inclinó hacia su rostro—. He estado preguntando…


  —¿Ah, sí…? —emitió débilmente ella, a causa de su cercanía. Aspiró su fragancia y sintió que el vello de los brazos se le erizaba.


  —Me he enterado de que tenemos la vista del caso Gutiérrez el lunes, ¿me das los papeles? Le echaré un vistazo este fin de semana. —Sara salió del trance al escuchar sus palabras.


  —Un momento, ¿tenemos? No. Yo tengo la vista el lunes. Llevo con el caso muchos meses y no voy a consentir que me lo arruines, si tengo que soportar tu presencia lo haré, pero en los siguientes. Este es mío, no te metas.


  —Ya veremos… —Le guiñó un ojo—. Bueno, como veo que no me necesitas, me marcho ya.


  —Sí, vete, que para lo que haces… —murmuró ella.


  Él soltó una carcajada.


  —Hasta el lunes, Sara.


  —Adiós, señor Rico. Con suerte no le vuelvo a ver.


  —¿Y perderme la diversión? No, Sara.


  Nicolás cerró la puerta del despacho y se acercó a Bea.


  —¿Ya te vas, bombón? —Él abrió los ojos ante su descaro y soltó una carcajada.


  —Sí, visto que no se me necesita hoy aquí… La dragona de tu amiga me ha echado. —Bea rio.


  —Sara no es lo que parece. Tiene un corazón enorme, ya lo comprobarás. No le gusta que le cambien sus planes, pero ya se le pasará.


  —Por tus palabras se diría que es un ángel, ¡menuda defensora tiene!


  —Lo es. Siempre se preocupa por todos aunque no lo demuestre cara a los demás. ¿Por qué crees que hace tantas horas? Intenta aliviar los problemas de tu tío y del resto ella solita. Hasta le queda tiempo para pensar en el portero, su mujer enfermó y Sara le compró bombones. ¿Es o no un ángel?


  —Ahora que lo mencionas, Romualdo me lo comentó. Sin embargo, dijo que fuiste tú y que ella se quejó porque tardabas en subir.


  —Qué va. Cuando vi llegar a Sara con la caja me sentí fatal porque yo me olvidé y no le traje nada; entonces, me la dio y me animó a que se la entregase. Ella me aseguró que así era mejor, pues mantenía su fachada de «abogada dura» y al final dejé de negarme y acepté. Y sí, se tomó mal mi retraso, pero es que le di a la sin hueso, como ahora.


  Nicolás rio mientras digería sus palabras. Sara Lago era toda una caja de sorpresas… Se encaminó a la puerta y probó suerte.


  —Y qué, ¿hoy hacéis algo? —señaló con la cabeza a la puerta cerrada de Sara.


  —Sí, dormir —manifestó Bea con ojos chispeantes.


  —Ohmm, pues que descanses. Nos vemos el lunes. —Salía ya al pasillo cuando escuchó su llamada.


  —¡Nicolás! —él giró la cabeza—. Como supongo que eres nuevo en la ciudad, te recomiendo el Marina Beach Club si sales a tomar algo esta tarde. Es un sitio que a mí particularmente me encanta… De hecho, mañana iremos a eso de las ocho… —dejó caer con una sonrisa.


  —Pues tomo nota. Y Bea, aunque no lo creas, crecí aquí. Pero gracias, estoy algo desubicado después de tantos años.


  Se dirigía al coche cuando abrió el WhatsApp y buscó a Javier.


  
    (18:20h) Nicolás:


    Javi, ya estoy instalado. ¿Te apetece salir mañana y nos ponemos al día?


    (18:30 h) Javi:


    ¡Nico! Qué alegría. Pues mira sí, todavía no tenía planes.


    (18:30 h) Nicolás:


    Vale, te recojo a las siete.


    (18:32h) Javi:


    Ok.


    ¿Dónde has pensado ir? Hay un bar cerca de mi casa que no está mal, podemos tomarnos unas birras. La camarera es espectacular, ya la verás.


    (18:34 h) Nicolás:


    ¿Y Elena?


    Quiero probar un sitio que me han recomendado.


    (18:34 h) Javi:


    ¿Qué pasa con ella?


    (18:35 h) Nicolás:


    …


    (18:37 h) Javi:


    Joder tío, ya sabes que la cagué. Mejor dejemos ese tema.


    Oye, qué sitio decías. ¿Cómo se llama?


    (18:38 h) Nicolás:


    Marina Beach.


    (18:38h) Javi:


    XD


    Te conozco demasiado bien, Nico. Dime, ¿quién es ella?
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  —¿No está la música demasiado alta? —gritó Sara por encima de la estridente melodía que salía de los altavoces.


  —¿Qué?


  —¡Que si no está la música demasiado alta! —repitió. Ruth arrugó la nariz y miró a Bea, que se encogió de hombros.


  —¡Mirad! Allí hay sitio, seguidme, estaremos más tranquilas —propuso Ruth dirigiéndose a una zona cubierta por una especie de sombrilla gigante. Al llegar tomó asiento en uno de los sofás color crema que habían quedado libres y sus compañeras ocuparon los restantes.


  —¡Qué bien! —soltó Sara agradecida, mientras se quitaba sus zapatos rojos de elevadísimo tacón—. Lo necesitaba, ¡me estaban destrozando!


  —Es que eres una cabezota, hermanita. Te dije que ibas demasiado arreglada. Solo a ti se te ocurriría venir así. —Ruth alzó la mano señalando el traje chaqueta blanco que lucía Sara.


  —¡Dijiste que me pusiese mona! Esas fueron tus palabras.


  —Sí, y me refería a unos vaqueros y una camisa. No un traje. Mira Bea, ella captó el concepto. —La aludida miró hacia abajo y sonrió. Llevaba un estrecho vestido estampado en tonos negros y morados, completado por una rebeca de lana azul. A juego, sus lentes de montura azul—. Aunque no del todo por lo que veo —protestó, al ver que ella también se quitaba los zapatos morados y se masajeaba los pies.


  —¿Es que vosotras dos nunca vais planas?


  —No. Mi lema es antes muerta que sin mis tacones —afirmó Bea.


  —Bueno, ya os apañaréis pero de aquí no nos movemos hasta la noche y luego nos vamos a una discoteca.


  —No, no y no. Esta vez no me vais a enredar —les advirtió Sara—. Mañana tengo que repasar un caso y necesito estar despejada.


  —¡Qué aburrida eres! Siempre estás trabajando… Necesitas un hombre que te distraiga, ¿a que sí, Bea?


  —Ah, ese ya lo tiene —anunció Bea riendo.


  —¡Cállate! —la regañó Sara.


  —De eso nada. Venga, Bea, cuéntame todos los detalles —suplicó Ruth—. ¿Cómo y quién es ese hombre que al parecer tanto altera a mi hermana? ¿¡Y cuándo ha aparecido que yo no me he enterado!?


  —Es el sobrino del jefe, se llama Nicolás Rico Caballero. Llegó a la empresa hace dos días, Sara lo odia porque le quiere quitar el ascenso. Ambos están luchando por el puesto de socio administrativo. Y es… Uff. Mira, tienes que verlo. —Sacó el móvil y lo buscó por Facebook. Ruth cogió el teléfono y dio un silbido mientras pasaba las fotografías de su perfil.


  —Sara, ¿de verdad intentabas ocultarme a semejante hombre? Si no lo quieres tú me lo quedo yo. —Sara puso los ojos en blanco y resopló.


  —Parecéis dos adolescentes, limpiaros la baba, anda.


  —¿Me vas a negar que es guapo?


  —No podría. Obviamente es atractivo, pero vosotras solo veis el recipiente. Sí, físicamente destaca, sin embargo, es un idiota. Un malcriado sin sesera que lo único que sabe es vivir a costa de los demás. Ese no ganaría un caso ni regalándoselo.


  —Vaya, letrada —dijo una voz a sus espaldas, Ruth y Bea abrieron los ojos desmesuradamente. Ella se mordió el labio y pegó un brinco—. Si no fuese porque sé que es imposible, creería que estabas hablando de mí.


  —¿Qué haces aquí? —chilló, poniéndose en pie.


  —Coincidencias, el destino se empeña en juntarnos, preciosa.


  —De destino nada, más bien alguien que no sabe mantener su bocaza cerrada —manifestó, mirando enfadada a una Bea que luchaba por contener la risa.


  —¿Podemos sentarnos? —preguntó Nicolás. Sara se cruzó de brazos y alzó el mentón.


  —No.


  —Claro que sí —se apresuró a contradecirla Ruth y a hacerle sitio a su lado. Nicolás le sonrió agradecido—. Por cierto, mi nombre es Ruth, soy la hermana pequeña de Sara. —Ruth se giró a Bea y le susurró—: Es más guapo que en las fotos.


  —Yo soy Nicolás, compañero de despacho de Sara y Bea, aunque imagino que ya lo sabrás —le guiñó un ojo—. Este es Javi, mi mejor amigo.


  —Más bien yo diría que tu único amigo. —Nicolás le golpeó el hombro, protestando. Sara soltó una carcajada.


  —No me extraña nada. Soy Sara, encantada —se presentó. Javi le cogió la mano y se la besó seductoramente.


  —El placer es mío —expresó con galanteo y ojos risueños. Sara rio y se alejó unos pasos del grupo.


  —Voy a por unos chupitos. Creo —observó a Nicolás— que necesitaré beber algo más fuerte para soportar lo que queda de tarde.


  —¿Tú bebiendo alcohol?


  —Pues sí, lo hago a menudo. No siempre soy tan formal, como imaginas. —Ruth carraspeó y Bea soltó una risita, ante la descarada mentira de su amiga—. Algunos sabemos divertirnos.


  Nicolás se puso en pie y le dirigió una mirada maliciosa.


  —Apuesto a que podría tumbarte con tan solo unos chupitos.


  —Perderías, tengo gran resistencia al alcohol.


  —Muy bien, vayamos a la barra y a ver quién gana. Dime letrada, ¿te atreves o no?


  Sara se envaró y caminó hacia la zona de copas. Nicolás la siguió.


  —Vamos, Bea, no pienso perdérmelo —la apremió Ruth, levantándola. Javi rio y fue también tras todos ellos. Pensó en su amigo y chasqueó la lengua, por fin lo habían atrapado.


  La multitud se había reunido en torno a la pareja que presidía el centro de la barra. Cada vez que uno de ellos tomaba un chupito estallaban en aplausos y vítores. Nicolás la vio tambalearse y dio un paso hacia ella.


  —Sara, ¿estás bien? Creo que será mejor que lo dejemos. Un empate, ¿quizá?


  —De eso nada. Camarero, otro tequila y ahora, doble. ¿Tiene miedo de perder, señor Rico? —lo provocó.


  —Claro que no, señorita Lago. —Cogió el chupito y se lo bebió de un trago—. ¿Otro?


  ***


  —Shhh —se rio, mientras agarraba la barandilla y subía con dificultad los peldaños—. No hagach rrrruuuido. Si la sechoorraaaa Ramona se dechpierrrrta nos echará una bronca. Ech una mujer muy gruñona —más risas—. No entiendo por qué tienech que chubir. ¡Estoy bien! Mira. —Alzó la rodilla derecha e intentó tocarse la nariz con la mano, pero falló y se desplomó en el suelo entre carcajadas.


  Nicolás la miró y rio con ella. Luego la cogió del brazo y la levantó.


  —Venga, ya queda poco. Dijiste el tercero, ¿no? —Sara lo miró fascinada y asintió con la cabeza.


  —Vach muy borraaachooo —le reprochó sorprendiéndolo, «pues anda que tú, preciosa», pensó él risueño—. No deberiach haberme traído. ¿Y tu coche?


  —Javi nos ha dejado en tu casa, ¿recuerdas? Llevará a Ruth y Bea a sus pisos. Y yo me volveré en taxi al mío.


  —¿Por qué no ha venido mi herrrrmana o Bea?


  Nicolás rio recordando el momento en el que Sara comenzó a balancearse y pisó a Ruth; dejándola coja el resto de la tarde. Después vomitó a Bea en sus preciosos zapatos cuando quiso llevarla a que le diese el aire. En ese instante supieron que debían marcharse. Javi se ofreció a conducir el coche de Nicolás y este, a subir a Sara, dado que sus acompañantes no parecían muy contentas con ella.


  Alcanzaron el último tramo de las escaleras y abrió la puerta hacia el interior del pasillo. Qué mala suerte que el ascensor estuviese estropeado, el cartel los sorprendió cuando accedieron al patio.


  Sara abrió su pequeño bolsito negro y rebuscó un buen rato. Al final Nicolás se lo arrebató, encontró las llaves, las sacó y abrió la puerta. Contempló a Sara y vio que difícilmente se tenía en pie, la alzó en brazos y entró con ella al interior.


  —Ehhhhhh —se quejó Sara sonriente—. ¡Qué haces! No creach que va a pachaaar algo entre…


  —¿Dónde está tu cuarto? —la cortó—. Me parece que necesitas mi ayuda para llegar hasta a él. Y tranquila, Sarita, no pienso hacerte nada.


  —Ummm… —musitó ella sopesando sus palabras y señalando con el brazo una habitación cerrada. En su estado de embriaguez llegó a la conclusión de que él iba afectado también, si no se aprovecharía de la situación, ¿no? ¿Qué hombre no lo haría? Caviló sobre ello y decidió que como no se acordaría, le haría una confesión… Entrelazó las manos alrededor de su cuello y luego le acarició el pelo con la mano derecha. Nicolás rio y la apretó más a él mientras se daba paso en el interior del dormitorio, se acercó a la cama y justo cuando la iba a dejar, ella se aproximó hasta su oído—. Como mañana no lo recordarás, te chirrré un secreto.


  Él se quedó inmóvil. Sara rio y susurró:


  —Me gustas. Erech creído y eso. —Nicolás frunció el ceño, hasta borracha lo criticaba—. Pero como dice Bea estás mách bueno que el pan. Demasiado guapo, ¿chabes?


  Sara levantó el rostro, y los ojos ardientes de él la atravesaron.


  —¿Te digo yo otro secreto? —Ella asintió, subyugada por esa mirada color mar que la atraía sin remedio—. Tú también me gustas a mí. —Ella cerró los ojos y puso morritos, esperando que él se acercase. Nicolás rio y recurriendo a toda su fuerza de voluntad la soltó haciéndola caer de golpe en la cama. Ella soltó un «Ayyyyyy» y se enfurruñó—. ¿Podrás acostarte sola o te ayudo?


  —Vete —le ordenó rencorosa porque no la besase—. Chooo puedo. Adiós, señor Richooo. —Le dio la espalda y se tumbó. A los segundos se escuchó un suave ronquido. Nicolás se acercó y la acomodó, le acarició el cabello antes de susurrarle:


  —Hasta pronto, preciosa.


  ***


  Sara apretó el paso mientras rezaba en voz baja. ¡Llegaba tarde! Y todo por culpa de ese cretino que la había retado a beber. Y ella no pudo negarse, no. Debía demostrarle que era mejor y emborracharse como una necia, perder todo el domingo, no repasar su caso, tener una resaca peor que la del viernes y dormirse profundamente esa noche. Tanto, que apagó el despertador. Por suerte, Bea decidió llamarla, aunque tuvo que escuchar sus quejas. Al parecer le estropeó sus zapatos nuevos. Menos mal que el domingo dejó el teléfono desconectado, no estaba para nadie. Y encima se acordaba bien poco del sábado. ¿Quién la había llevado a casa, Ruth o Bea? Vagamente recordaba el rostro de Nicolás ayudándola por las escaleras, pero decidió obviar ese supuesto recuerdo pues sería muy bochornoso cuando lo viese.


  Apartó esos pensamientos y se centró en el señor Gutiérrez. Respiró hondo, iba a ganar el caso sí o sí, todo estaba a su favor, ¿qué podría pasar?


  Abrió la puerta de la sala y compuso una sonrisa de disculpa dirigida a la jueza que presidía el caso. Avanzó unos pasos y miró hacia su defendido. Entonces, se quedó de piedra.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Es que te has vuelto loco? Largo. Te dije que no vinieses.


  —Y yo te contesté que lo haría, letrada. Te guste o no, me quedo.


  —Abogados, ¿todo bien? —intervino la jueza al ver que la tormenta entre esos dos jóvenes estaba a punto de estallar.


  —Sí, su señoría, perfecto —masculló Sara entre dientes. Tomó asiento y miró de reojo a Nicolás, maldiciéndolo mentalmente en varios idiomas.
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  —¿Cómo has podido intervenir? ¡No me lo puedo creer! Todo esto es culpa tuya, ¡eres un inepto! —gritó enojada Sara, mientras abría la puerta tras Nicolás y salía al exterior.


  —¿Inepto? —repitió ofendido, dándose la vuelta y encarándola—. Mira quién habla, ¿qué sabrás tú de llevar casos? Normal que siempre ganes si vas a por el mutuo acuerdo…


  —Mejor eso que lo que tenemos ahora, ¿no? —arguyó ella apretando su maletín con fuerza.


  —Al menos yo peleo por lo que creo que es justo. El señor Gutiérrez se merecía mucho más, esa arpía pretendía quedarse con todos sus bienes y tú lo ibas a consentir por no complicarte y obtener una victoria fácil.


  —¿¡Fácil!? Llevo meses detrás de esos dos, buscando una solución amistosa para evitar la vista. Y cuando por fin lo consigo y llegan a un entendimiento apareces tú y la fastidias. Se suponía que solo teníamos que comunicarle a la jueza que las partes habían llegado a un acuerdo e iba a ser así hasta que tú decidiste hostigar al señor Gutiérrez para que pidiese medidas provisionales. ¡Medidas provisionales! Todavía tiemblo al recordarte diciéndolo.


  —Bueno, creí que era lo mejor. Ese hombre se ha deslomado por una mujer que ganaba el triple que él. ¡No era justo! Merecía mucho más.


  Sara aplaudió irónica.


  —Y ya lo has conseguido, ahora tiene mucho más. ¡Mucho más que pagar! Por tu estúpida idea de sacar a colación la diferencia económica de ambos y solicitar la pensión compensatoria para el señor Gutiérrez.


  —¿Y cómo iba yo a saber que estaba en paro? El señor Gutiérrez me dijo que ella tenía un buen trabajo, que su clínica le pagaba el triple de lo que cobraba él. Se suponía que era así, no que estaba sin empleo desde hacía tres meses, que vivía con sus padres y que a duras penas se mantenía económicamente.


  —Pues felicidades, abogado. Gracias a tu estupenda sugerencia, la estrecha situación económica de la parte contraria ha salido a la luz y la jueza se ha puesto de su parte. —Sara movió la cabeza con pesar—. Creí tener un caso fácil y ahora lo que tengo es un cliente disgustado por tener que pagarle a su exmujer una pensión compensatoria hasta que ella vuelva a tener solvencia económica y, encima, hacerse cargo de las cargas de la casa hasta que se liquide el régimen económico matrimonial.


  —A ver, tampoco es para tanto, el señor Gutiérrez me ha explicado que la casa conyugal está casi vendida, de modo que no tendrá que asumir el gasto de la hipoteca mucho más, en cuanto firme el comprador, ese será un problema menos. Y de lo otro, pues bueno, la ayudamos a encontrar un empleo y ya está. Puedo mover contactos. En menos de un mes estará trabajando y el señor Gutiérrez no tendrá que pasarle la dichosa pensión.


  —Claro —repuso Sara con sorna—. Como está tan contenta con su exmarido… ¿No te das cuenta? Ella querrá vengarse. Esta mañana vino dispuesta a llegar a un acuerdo, sin reclamar nada. Y cuando el señor Gutiérrez le ha exigido que le pase una pensión porque supuestamente cobraba más que él, ella se ha sentido estafada y traicionada. En su cara se leía claramente la decepción. Te aseguro que no intentará buscar trabajo, ¿para qué? Si con la pensión que le pasará el señor Gutiérrez tendrá más que suficiente…


  —¡Pero eso no es ético! —protestó Nicolás, mientras observaba cómo Sara pedía un taxi.


  —Y tampoco lo que habéis hecho vosotros… Hoy hemos perdido un caso y un cliente. No nos recomendará y recemos porque no hable mal del bufete. —Entró en el taxi—. No vuelvas a inmiscuirte, Nicolás, porque mira cuál es el resultado. Asúmelo, no sirves. Regresa por donde viniste y déjanos en paz. Lo tuyo son las fiestas y la irresponsabilidad. ¿Por qué insistes en demostrar lo contrario?


  —¡No me conoces, Sara!


  —Oh, sí lo hago. Eres como todos esos niños mimados que no entienden el significado de trabajo duro. Y no te esfuerces en negarlo que sé bien cuántos años te dedicaste a vivir del dinero de tus padres —rio—. Tienen que estar orgullosos de semejante prenda —se burló con maldad. Nicolás apretó los dientes y la miró echando chispas. Por un momento los recuerdos se mezclaron con el dolor y esa trágica noche volvió a él. Respiró hondo intentando calmarse y dirigió toda su rabia contra ella:


  —Algún día pedirás perdón por esas palabras, te lo juro.


  De un portazo le cerró la puerta y caminó irritado hacia un nuevo taxi.


  ***


  Los días dieron paso a las semanas y la guerra seguía desatada entre Sara y Nicolás. Ambos se esforzaban por hacerse con el mayor número de casos para ganarlos y restregárselos al otro.


  A Sara le sorprendía lo bien que se desenvolvía Nicolás sin su ayuda. Él venía de otra área, sin embargo, no había vuelto a perder otro juicio; le constaba, pues tenía a Bea espiando para ella. Sí, quizá fuese jugar sucio, pero en la batalla todo estaba permitido. Y esa lo era, la lucha por el puesto para el que había trabajado durante años. No consentiría que él se lo arrebatase, primero pasaría sobre su cadáver.


  Lo observó levantarse y mantuvo la mirada fija en su espalda hasta que desapareció de su vista. Entonces, apretó un botón y de él salió la alegre voz de Bea.


  —Hola, jefa. ¿Qué deseas?


  —Vamos, no te hagas la pava. ¿Lo has visto marcharse? ¿Qué sabes? ¿Tiene algún caso entre manos? No quiero que me vuelva a chafar otro importante. El de la señora López me hubiese gustado llevarlo a mí; lástima que ese buitre se me adelantase.


  —Qué dura eres con él, Sara. Te recuerdo que la señora López vino buscándolo a él, no a ti. Al parecer es íntima amiga de Amanda Martínez, la que defendió la última vez.


  —Lo que sea. Quería ese caso. En fin, no volverá a suceder si puedo evitarlo. A partir de ahora pásame todas las citas a mí. Y si preguntan por él, les dices que anda enfrascado en otro asunto —apuntó malévola.


  —¡No puedo hacer eso! —protestó su amiga—. No sería justo.


  —¿Y a quién le importa eso? Eres mi amiga, se supone que deberías estar de mi parte.


  —Y lo estoy, pero no quiero jugar sucio, Sara. Me cae bien y, además, sabes que no sé mentir. Me pillaría, fijo.


  —Ohh —exclamó contrita—. Muy bien, como veas, pues avísame antes que a él si viene un cliente, solo te pido eso.


  —Está bien y, bueno, tampoco pasa nada por informarte de lo suyo. Como por ejemplo que esta mañana me ha pedido cita con él un tipo, al parecer es algo sobre su divorcio. He puesto la oreja hasta que he visto de refilón al señor Rico, no él, sino su tío. Creo que se ha dado cuenta que estaba cotilleando porque se ha parado frente a la entrada y no ha seguido su camino hasta que he colgado. Con ese hombre no hay quien curiosee, de verdad. Uy —farfulló de repente—, hablando del rey de Roma, aquí viene. Luego hablamos.


  La voz de Bea se dejó de oír y Sara aguardó, sabiendo que la llamaría por la línea privada entre las dos en cuanto el jefe su hubiese marchado. Sin embargo, a los minutos tocaron a la puerta. Y su amiga entró seguida por una mujer con aspecto compungido. El señor Rico fue el último en pasar.


  —Sara, te presento a Inma Plá. Hemos estado hablando durante un rato y creo que este caso lleva tu firma. La señora Plá desea formular un preacuerdo de divorcio de forma amistosa —expuso el dueño del bufete.


  —No pretendo perjudicar a mi marido, quiero que quede claro antes de empezar. Sé que usted ha ganado muchos casos, la he visto en la prensa —intervino la susodicha. Sara se adelantó y le dio un fuerte apretón de manos.


  —Señora Plá, encantada de conocerla. Soy Sara Lago Maldonado y le aseguro que llevaré su caso con sumo tacto, si es eso lo que usted desea. Siéntese, por favor.


  Tras un movimiento de cabeza del señor Rico, Bea se apresuró a acercar una silla a la nueva defendida de Sara.


  —Tenemos un despacho habilitado para estas reuniones, pero he creído que sería mejor traerla aquí. Sé que usted busca intimidad y que prefiere llevar todo esto con suma discreción. La dejo en buenas manos, Sara es nuestra mejor abogada —dijo Alfonso, mientras se despedía de la atribulada señora.


  —Se lo agradezco, lo cierto es que así me siento más cómoda. He de confesar que me he decidido por su bufete gracias a los foros de Internet, en todos se hablan maravillas de ustedes. Le agradezco profundamente el detalle, señor Rico.


  —Llámeme Alfonso. Que tenga un buen día señora Plá. —Se dirigía a la puerta cuando se percató de que Bea tomaba asiento—. ¿Bea?


  La aludida lo despidió con una sonrisa y se arremolinó más en la silla. Él comenzó a toser intentando llamar su atención y a mover frenéticamente la cabeza hacia la salida.


  —¿Se encuentra bien, señor Rico? —le preguntó preocupada—. Sabe, mi madre siempre decía que un trago de whisky con miel es el mejor remedio contra la tos. Debería probarlo, seguro que mañana estará como nuevo. —Alfonso forzó una sonrisa que no sentía y miró a la secretaria.


  —¿Por qué no me acompañas fuera? Seguro que tienes mucho trabajo atrasado…


  —En realidad no, pero gracias por preocuparse. Es un hombre muy atento, la señora Plá tiene razón —soltó mientras asentía con la cabeza, como reforzando su afirmación.


  —¡Bea! Fuera, ¡ya! —explotó Alfonso con la cara encendida. Ella dio un brinco y siguió a su malhumorado jefe mientras soportaba una regañina centrada en la intimidad de los clientes y las secretarias demasiado alcahuetas.


  La señora Plá sonrió cuando la puerta se cerró tras Bea. Sus ojos reflejaban diversión.


  —Una joven interesante. Le confieso que por un momento creí que al señor Rico le iba a dar un ataque, se estaba poniendo morado. —Sara dejó escapar una carcajada e Inma Plá la imitó. A partir de entonces, y gracias a Bea, se instaló cierta camarería entre ambas.


  —Bea es única, sin duda. Pero dejémosla a un lado y cuénteme qué ha provocado que esté aquí hoy. Necesito saber su situación, no se guarde nada porque cualquier detalle puede ayudar.


  Su defendida asintió con la cabeza y comenzó a hablar, relatando su historia con pelos y señales.


  ***


  Sara miró el reloj y sonrió a la mujer que apretaba los dedos con nerviosismo. La intentó reconfortar con un apretón a esas manos sudadas por la inquietud.


  —No se preocupe, señora Plá. —La otra arrugó la nariz y Sara le guiñó un ojo, le había repetido varias veces que la llamase por su nombre de pila, pero ella se negaba. Prefería tratarla con formalismo y evitar cometer errores. Podría llamarla Inma en una vista y eso sería desastroso. Sara era muy seria para el trabajo, fuera eran Inma y Sara, pero dentro, la señora Plá y la señorita Lago—. Le aseguro que será muy rápido. Intentaré que sea lo menos traumático posible. Será una reunión amistosa con la parte contraria y, si nos ponemos de acuerdo, todo se solucionará en cuestión de semanas. Se lo aseguro.


  —Sergio estará conforme. Me llamó anoche y él también quiere que todo esto se acabe pronto. Ninguno de los dos pondrá objeciones a lo que hoy se decida.


  —Razón de más para tranquilizarse. Sé que para usted es una situación incómoda y difícil, Inma, pero sea fuerte. Acabaremos pronto —la animó, saltándose su regla de no llamarla por su nombre de pila. La otra la miró con ojos empañados y asintió.


  Diez minutos después, y con cinco de retraso de la hora acordada, la puerta de la enorme sala se abrió. Un moreno de mediana edad y con cierto atractivo entró, buscando en todo momento el semblante de la mujer que pronto se convertiría en su ex. Por su rostro contrito Sara adivinó que tenía dudas, quizá esos dos no deseaban separarse realmente… «Pero bueno, qué idioteces pensaba ahora. ¿Cuándo había dudado ante un caso? Además, este era fácil: mutuo acuerdo. En pocos minutos llegaría a un entendimiento con el otro letrado, firma y se acabó. Otro más para su larga lista de éxitos, otro más que restregarle a Nicolás».


  Como conjurado por sus pensamientos, este entró en la sala de cristal. Sara se levantó de un salto mientras daba intimidad a los esposos que ahora se saludaban como dos desconocidos.


  Se acercó a su compañero de despacho y le agarró del brazo. Estaba visiblemente enfadada.


  —¿Qué quieres? Ahora no es momento de tonterías. Di lo que sea y vete.


  —¿Qué haces tú aquí? —contratacó él, a su vez.


  —Oye —susurró para que no los oyesen, a pesar de que ya habían captado la atención del matrimonio—, estoy trabajando. No sé qué te traes entre manos pero si necesitas la sala tendrás que esperar. Ahora estoy con un caso. O utiliza la que hay al fondo del pasillo, es más pequeña pero te servirá. ¿A qué esperas? ¡Largo! El abogado de la parte contraria puede llegar y no quiero que te vea aquí.


  —¿Nicolás, todo bien? —el señor Navarro se acercaba a ellos.


  Sara lo miró extrañada. Se acercó un paso y siguió susurrando.


  —¿Cómo Nicolás? ¿Es que acaso lo conoces?


  —Pues sí, da la casualidad de que soy su abogado.


  —¡¡Quéeee!!
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  —¡Cómo se te ocurre! No puedes ser su abogado. —Sara señaló al ceñudo señor Navarro—. Va en contra de la política del bufete, pero claro, otra cosa que no sabía el señorito, ¿no?


  —Por supuesto que estaba enterado, Sara. Aunque no lo creas, me tomo muy en serio mi trabajo.


  —Sí, ya veo, por eso eres la parte contraria.


  —¿Cómo demonios iba yo a saber que tú defendías a su mujer?


  —Te hubieses enterado si me contases tus planes, alguna vez.


  —Lo mismo te digo. Si no estuvieses tan preocupada por chafarme habrías hablado de la señora Plá.


  Sara movió la mano, rechazando unas palabras que le resultaban dolorosamente ciertas. Estaban en un lío y ambos lo sabían.


  —Sea como fuere no puedes defender al señor Navarro. Despídete y cuando encuentre un nuevo abogado retomaremos la cita.


  —No pienso renunciar a su defensa, Sergio ha depositado su confianza en mí y no voy a fallarle por tu incompetencia.


  —¿Incompetencia? —repitió furiosa—. El único incompetente que hay aquí eres tú y no pienso dejar tirada a la señora Plá.


  —Tampoco yo lo haré con Sergio.


  —¿Sergio? El señor Navarro dirás. Eres tan poco profesional que hasta utilizas su nombre de pila. Algo que nunca se hace.


  —¿Acaso es otra de tus absurdas normas? Porque que yo sepa no está escrito en ningún libro. Es más, solo te aleja de tu cliente. Tú haz lo que quieras, pero a mí me gusta tratarlos como lo que son, personas. No un mero número más con el que engrosar una lista de éxitos.


  —¡Eres insoportable!


  —Lo mismo digo, letrada.


  —Muy bien, pues defenderemos a los señores Navarro y Plá. Que gane el mejor.


  —Bien.


  —Bien —reiteró Sara entre dientes.


  —Un momento —intervino Sergio Navarro, que hasta entonces había permanecido en silencio asimilando la discusión de los dos abogados—. ¿Han dicho ganar?


  —Sí, Sergio —corroboró Nicolás—. Y seremos nosotros quien lo hagamos —le aseguró dirigiendo una sombría mirada a Sara.


  —¿Pero no íbamos a llegar a un acuerdo, señorita Lago? —inquirió confusa Inma Plá.


  —Eso era antes.


  —¿Antes de qué? —Sara repasó fríamente a Nicolás con los ojos y sus labios se ensancharon en una mueca cruel.


  —Antes de considerar la injusticia a la que le ha sometido durante años el señor Navarro. ¿O me va a negar que no ha sido su esclava estos últimos meses? Se ha desvivido por él día tras día, ¿y cómo se lo paga? Pidiéndole el divorcio. Dejándola a un lado como a un trapo inservible, y seguro que ahora irá a por otra, alguna jovencita morena que un día ocupará su cama y que lucirá un diamante que debía ser suyo…


  La señora Plá estaba tan sorprendida que no atinaba a pronunciar palabra. Su cuerpo empezó a temblar y una náusea se apoderó de ella. Sintió cómo miles de agujas se le clavaban en la cabeza.


  —¡Inma! ¿De verdad piensas eso de mí? —exclamó roto de dolor el señor Navarro.


  —No… Te juro que no, Sergio —pronunció con dificultad. Un nudo se formó en su garganta.


  —Claro —contratacó furioso Nicolás, sin prestar atención al daño que estaban causando—, porque él trabajaba como un burro para pagarle los gastos, ya que ella no tiene empleo. La señora Plá ha disfrutado como una reina, mientras él se partía el lomo para alimentarlos.


  —¿Y por qué no trabajaba? Porque este hombre —Sara señaló al señor Navarro, que ahora miraba incrédulo a su mujer, la angustia se reflejaba en sus rasgos— la obligó a dejar su profesión. Cuando el señor Navarro sufrió el accidente que lo dejó postrado a la cama durante meses, ella tuvo que cuidarlo. Abandonó su empleo y se dedicó en cuerpo y alma a un marido que nunca se lo agradeció. Pedimos el setenta por cierto de todos los bienes que poseen, además del uso y disfrute de la casa familiar. Se lo debe por arruinarle la vida.


  —Dios Santo… —Sergio miró a su mujer con los ojos plagados de lágrimas contenidas. ¿Tanto sufrimiento le había causado? ¿De verdad ella pensaba tan mal de él? Si la quería con toda su alma, desde que la vio por primera vez cuando eran tan solo unos chiquillos de instituto—. Inma, jamás creí que me odiases tanto. ¿Tan horrendo ha sido nuestro matrimonio?


  —¡NO! Sergio, por favor, debes creerme. Nunca he pensado eso de ti, ni siquiera sé qué hacemos aquí. Te quiero, siempre te he… —un sollozo la atacó y salió corriendo del despacho. Atravesó el largo pasillo del gran bufete que ocupaba la planta superior y se coló en el ascensor que estaba a punto de cerrarse. Aguantó las lágrimas frente a los otros ocupantes del elevador y cuando por fin salió a la calle dio rienda suelta a su pena. Tambaleante se acercó a la cafetería de al lado y se sentó en una mesa, mientras luchaba por controlar las lágrimas que le empañaban la visión. Se aproximaba una camarera cuando alguien gritó su nombre desde la entrada. Vio a Sergio sin aliento dirigirse a su encuentro.


  —Lo siento. Lo siento mucho, Inma. —Sus ojos rebosaban arrepentimiento—. Después del circo que han montado esos dos me he dado cuenta de una cosa, no quiero separarme de ti. Sé que este último año ha sido un desastre, que hemos dejado que la monotonía se apoderase de nuestro matrimonio, pero te juro que si me das una nueva oportunidad me pasaré el resto de mis días esforzándome por hacerte feliz.


  —Ay, Sergio. ¿Cómo hemos llegado a esto? —Le acarició el rostro. Él se hallaba arrodillado frente a ella, quien seguía sentada en la mesa—. ¿Un divorcio? Llevamos juntos más de veinte años, toda una vida. Y lo único que sé es que de todas las tonterías que hemos cometido, la de la separación ha sido la peor. Cuando los he visto gritarse y sacar los trapos sucios… He comprendido que esto era un error. Le conté a esa abogada nuestra historia, de principio a fin, sin mala intención. Sergio, de verdad, si hubiese sabido que lo utilizaría contra ti…


  —Tranquila, me ha pasado lo mismo. Entonces, ¿no te sientes desgraciada a mi lado, cariño?


  —No, Sergio. Te quiero y siento haber pasado por todo esto. Créeme, tú eres lo mejor que me ha sucedido.


  —¿Aunque no pueda darte hijos? Sé que siempre ha pesado entre nosotros…


  —¡Cállate! No necesito nada más que tú. Y, bueno, últimamente me he planteado eso de la adopción…


  Alfonso Rico salía de su despacho cuando se topó con la señora Plá, que sonreía a un hombre que la miraba con adoración. Frunció el ceño, ¿qué estaba pasando? Se acercó a la pareja con la confusión pintada en la cara.


  —Señor Rico —se adelantó la mujer—, esta ha sido la peor experiencia de mi vida. Sin embargo, hemos decidido no demandarles porque gracias a la pelea y las malas tretas de los abogados hemos descubierto que no queremos eso para nosotros. No habrá divorcio. Dígaselo a la señorita Lago.


  —Y a Nicolás. Ojalá no me tope con ese tipo en mi vida —añadió el hombre, con evidentes signos de enfado.


  Un anonadado Alfonso observó cómo la pareja se alejaba. ¿¡Demanda!? ¿Y cómo que no había separación? ¿Es que ahora eran consejeros matrimoniales? ¿Desde cuándo su bufete reconciliaba parejas?


  —No entiendo nada… —musitó para sí mismo.


  —Es muy fácil, señor Rico.


  —¿¡Qué haces aquí, Bea!? ¿No deberías estar en tu mesa? —la regañó. ¡Esa mujer estaba en todos los lados!


  —Eh, que yo pasaba por aquí cuando vi la escena. He ido a la cocina. —Alzó la botella de agua que sostenía.


  —Ya, como siempre, no sé cómo lo haces para acabar en los sitios en los que supuestamente no deberías estar. Bueno, explícame de qué va esto.


  —Pues es muy fácil. Esos dos se divorciaban y ahora ya no. Seguramente se han echado atrás en último momento. Hay que ver, señor Rico, con lo listo que es usted y lo poco avispado que es para algunas cosas. —Alfonso apretó los puños para evitar estrangularla. Eso le pasaba por preguntarle. Claro que había cogido el concepto, pero él quería saber qué pasó realmente para que ya no hubiese divorcio. Sara y Nicolás debían darle muchas explicaciones—. Estaba claro —continuó la secretaria, sin ser consciente de su exasperación. Rico hizo oídos sordos a su verborrea incesante— ¿no se acuerda cuando la señora Plá entró en el despacho de Sara? En ese momento me dije «esta no se divorcia». Y no me he equivocado.


  Dio media vuelta y se fue. Alfonso suspiró resignado, de verdad que esta muchacha consumaba su paciencia.


  ***


  La sala de reuniones se abrió de golpe y Nicolás y Sara, que ahora estaban sumidos en un profundo silencio, se levantaron a la vez. Cuando vieron a Alfonso Rico entrar hecho una furia, tragaron saliva.


  —Sabéis —comenzó mientras cerraba la puerta—, hoy era un día feliz. Sí, así es. Me he levantado y me he dicho, Alfonso, venga, que te espera una jornada tranquila. Sin sobresaltos. Y para mi sorpresa, acabo de quedarme de piedra, ¿adivináis por qué? Me iba a comer tan contento cuando la señora Plá ha entrado por la puerta, seguida de su esposo. Sí, como escucháis, su esposo, no ex, no. ¿Y cómo es posible, me he dicho? Era un caso fácil, ¿no? Y sin embargo, mis mejores abogados, los más brillantes del bufete, han hecho que una pareja que estaba a puntito de separarse se reconcilie. Conmovedor, ¿verdad? —Calló unos segundos—. Sí, ciertamente lo es. Salvo por un pequeño detalle. ¡No somos una agencia matrimonial! Nosotros —señaló a los tres, su voz iba subiendo tonos a medida que hablaba—, no arreglamos parejas, las ayudamos a avanzar por separado. No quiero explicaciones porque no me importan. Estoy harto de los dos. Sí, no creáis que no estoy al tanto de vuestro jueguito. A ver quién gana más casos, ¿eh? Pues se acabó. Seréis un equipo, pero no por separado, como hasta ahora. Esto no es la casa de la caridad, es un negocio y por mucho que os aprecie no voy a consentir que lo arruinéis. Si no podéis trabajar unidos, no lo haréis aquí. Os daré una última oportunidad, pero os lo advierto, es la última. Arreglad vuestras diferencias o dejad el bufete.


  Sin esperar respuesta abrió la puerta y se fue.


  —Lo siento, Sara.


  —Yo también.


  —¿Hacemos una tregua, letrada? Si estás dispuesta, a partir de ahora seremos un equipo. Con los caracteres que tenemos seguro que vapuleamos a la parte contraria.


  Ella sonrió. Contempló unos segundos la mano que le tendía Nicolás y finalmente la estrechó; fumando la pipa de la paz, al menos, de momento.
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  El sonido del teléfono la sobresaltó. Sara, que se hallaba sumergida en una montaña de papeles, alargó la mano y descolgó.


  —Sara —la voz de Bea se escuchaba risueña—, acaba de llamar una mujer preguntando si esto era un despacho de abogados. Le he confirmado que sí y me ha anunciado que mañana estaría aquí a las ocho para divorciarse —rio—. Ni siquiera he podido consultar tu agenda, me ha colgado en cuanto me ha informado de su visita.


  —No te preocupes. Hasta las once estaba libre. ¿Te ha dicho el nombre?


  —No, aunque creo que es una señora bastante mayor. Me ha dado esa impresión. Ay, amiga, me da que mañana vas a pasar un rato divertido.


  Sara soltó una carcajada.


  —Calla. Bastante ajetreo he tenido últimamente. Espero que sea un buen caso, ya sabes que tengo que contentar al señor Rico después de lo que pasó con la señora Plá. —De reojo vio cómo Nicolás se incorporaba en su silla y la miraba descaradamente. ¡Menudo entrometido! ¿Es que siempre tenía que escuchar sus conversaciones? Pensaba contarle lo de la cita, ¡puñetas, qué desconfiado era!—. Bea, luego hablamos.


  —Caray, hija, que cortes das. Muy bien, chao.


  Colgó y giró el rostro hacia él. Nicolás estaba repantigado en su asiento con los brazos cruzados, alzó una ceja como diciéndole: «qué, ¿no vas a desembuchar?». Sara apretó los labios, ¡Dios, cómo la sacaba de quicio! Y encima la provocaba. Sí, eso hacía poniéndose esos trajes que tan estupendos le quedaban. Copón, ¿era tanto pedir que el dichoso sobrino del jefe fuese feo? ¡Qué vida tan injusta!


  —Era Bea —le comunicó arisca—. Mañana tenemos una cita. Algo de divorcios, al parecer —y con una sonrisa maléfica añadió—: a las ocho.


  —¡Vaya! Podrías haber quedado a las diez… —Sara se encogió de hombros; disfrutando del momento, pues le constaba que odiaba madrugar. Siempre llegaba impuntual a la oficina.


  —La hora la ha fijado la clienta. No tardes o empezaré sin ti.


  —Mira que eres borde, princesa. Ahí estaré, no lo dudes.


  Segundos después, el teléfono de él sonó. Sara afinó la oreja mientras fingía estudiar con detenimiento los documentos que tenía frente a la mesa.


  —Gracias Bea, pásamela —lo escuchó decir. Por el rabillo del ojo vio cómo Nicolás la observaba, parecía incómodo. Luego, volvió a hablar—. Hola, ¿qué pasa? ¿Estás seguro? No sé, creo que estás equivocado. Ajá. Vale, tranquilo, sí, sí. Lo conozco, vale, nos vemos allí. Salgo para allá. —Cortó la llamada y se levantó. Se acercó a la mesa de ella y le dijo—: Tengo que irme, Sara. No me esperes, que ya no regresaré. Hasta mañana.


  —Muy bien —lo despidió distraída con la mano—. Hasta mañana.


  En cuanto salió por la puerta, tiró los papeles y cogió el auricular.


  —Señorita Martínez al habla, la mejor secretaria de Rico & Vallejo Abogados, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Corta el rollo, Bea. Dime que has puesto la oreja, ¡no me falles!


  —Pero bueno, Sara, si no te conociese como lo hago diría que estás obsesionada. ¿Dónde se esconde la mujer extremadamente serena y aburrida? Chica, últimamente estás irreconocible. Si ya sabía yo que ese bombón de chocolate blanco acabaría por gustarte. Hasta yo babeo con él. Esta mañana, sin ir más lejos, estaba sirviéndome café cuando ese dios griego ha entrado y se ha agachado a reponer la botella del dispensador de agua. Ay amiga, ¡qué pandero! Y para mi desgracia en ese momento ha entrado el señor Rico y se ha puesto hecho una furia porque, engatusada por esa maravilla de culo, he rebosado mi taza y el café se ha desparramado por la mesa. Pero ha merecido la pena solo por contemplar ese milagro caído del cielo que…


  —¡¡Bea!! —la interrumpió—. ¿Te has enterado o no?


  —Pues claro, ¿por quién me tomas? Aquí una sabe hacer su trabajo… Que otra cosa no, pero a meter el moco no me gana nadie.


  —¿Y…? —la apremió impaciente.


  —La llamada era de un tal Enrique. Al parecer ha encontrado unos papeles de divorcio e imagino que sería una demanda interpuesta por su mujer.


  —¿Cómo que imaginas? ¿No lo has escuchado?


  —Pues sí, pero justo en ese momento me ha entrado una llamada del jefe.


  —Ah, o sea que has tenido que colgar.


  —Claro que no. He puesto al señor Rico en espera. —Sara se carcajeó—. Bueno, han quedado en el Café Alameda. Ese que tiene mesas en el centro del paseo.


  —Sí, sé cuál es. Vale, gracias Bea. —Con esas palabras se despidió de su amiga, recogió los documentos, los colocó en los archivadores correspondientes, tomó su bolso y se enfundó en su abrigo. Cuando salió del despacho, se dio de bruces con Bea—. ¿Dónde vas?


  —¡Contigo! No pensarás que ahora me voy a quedar atrás, ¿verdad?


  —¿Y el señor Rico? Si no te ve en la mesa se enfadará. Ya sabes cómo se pone si entra una llamada y no la coges.


  —Ya me he ocupado de eso. —Ante la mirada interrogante de su amiga acabó confesando—: He llamado a conserjería preguntando por Romualdo, me he hecho pasar por la señora Vallejo y le he pedido que se comunique urgentemente con él y le diga que venga a casa cuanto antes. Para que no se extrañase y por si el jefe preguntaba le he contado que llevo un buen rato intentando llamar al despacho, pero las líneas están ocupadas.


  —¡Eres terrible! —exclamó riendo—. Si se entera te matará.


  —Imposible. No tiene modo de comprobar que era yo, además acabo de escuchar su teléfono y… —Unos pasos apresurados se acercaron a la entrada. Ambas vieron pasar de largo al señor Rico, en sus manos llevaba el abrigo y el maletín—. Ves, te dije que lo tenía controlado. —Le guiñó un ojo.


  —Venga, vamos, lianta, no quiero que se me escape el tramposo ese. Sospecho que me la está jugando. Seguro que se ha citado con un posible cliente. ¡Ajjj! Y yo como una tonta le aviso de lo de mañana.


  —Igual te estás equivocando…


  Las dos amigas bajaron hasta el sótano donde Sara tenía el coche. Condujeron por la Gran Vía, cruzaron el Puente de Aragón y se desviaron por la Alameda. Aparcaron en el primer sitio que encontraron y corrieron al encuentro de Nicolás.


  —Sara, no veo nada si te pones delante.


  —Shh. Que te va a oír.


  Bea arrugó la nariz e intentó meter la cabeza bajo el brazo de su amiga. Llevaban más de diez minutos escondidas bajo un gran roble, situado a escasos metros de la mesa en la que se hallaba sentado Nicolás. De momento, solo.


  —Vaya, le han dado esquinazo al pobre.


  —¡Shh! Mira ahí viene un hombre. Se estrechan las manos. Es él Bea, ese rubio tiene que ser el tal Enrique.


  —¿Qué es eso que ha sacado? ¿Puedes ver algo?


  —No sé, unos papeles y, por la cara de sorpresa de Nicolás, yo diría que ahí se cuece algo gordo. ¡Te lo dije! Sabía que no era de fiar.


  Inclinadas sobre el árbol observaron cómo los dos hombres discutían. Tras unos minutos Nicolás se puso en pie guardando en su maletín los folios que el otro le entregó. Antes de marcharse le puso una mano en el hombro, como reconfortándolo. El rubio se sujetó la cabeza con las manos y se quedó así hasta que apareció una camarera.


  —Vámonos, Bea. Ya he visto lo que necesitaba.


  —No deberías sacar conclusiones precipitadas. ¿Y si no es lo que parece? —le dijo mientras corría tras Sara, que ya se dirigía a grandes pasos hacia el coche.


  —Para mí está muy claro. El hombre rubio es un nuevo cliente que seguramente ha sido sorprendido con una demanda de divorcio de su mujer. De ahí el disgusto que tiene.


  —Ya, pero se presentó por su nombre. Dijo: «soy Enrique, pásame con Nicolás Rico». Si fuese un cliente habría utilizado un tono más formal.


  —Nicolás siempre llama a sus defendidos por su nombre de pila. Le gusta establecer cierta camaradería entre ellos. Se tutean, por eso se presentó como Enrique. No creo que sea lo más conveniente, pero el señorito mimado opina que así se fortalecen los vínculos con el cliente.


  —Si al menos pudiésemos leer esos papeles…


  —¿Para qué? Está claro que me la ha jugado. Ah, pero que se prepare. Sube al coche, Bea. Nos vamos.


  —¿A dónde?


  —Tú a tu casa.


  —¿Y tú?


  —A la suya.
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  Bea jadeaba ruidosamente mientras corría calle arriba. Con dificultad sacó la muñeca de la manga del abrigo y comprobó que aún no era tarde. Faltaba un cuarto de hora para que la oficina quedase desierta. Cerró los ojos e intentó obviar el incesante dolor de pies que ya sufría. Cuando divisó el portal número 20 dio gracias al cielo. Frenó en seco y se dobló sobre sí misma, apoyándose en las piernas mientras recuperaba el aliento.


  —Señorita Martínez, ¿se encuentra bien? —Ella alzó levemente la cabeza e hizo un gesto con la mano; tranquilizando al portero, que se encontraba en la entrada observándola con el rostro repleto de inquietud.


  —Romualdo, te he dicho mil veces que me llames Bea. Y tranquilo, me siento bien. Solo estoy recuperándome. He corrido como una loca para llegar a tiempo. Me dejé el móvil en la oficina esta tarde y necesitaba entrar antes de que Claudia cerrase.


  —Oh, pues lo siento mucho, señortita… ejem… Bea. Hace diez minutos que la señorita Claudia salió. Y me consta que era la última. Arriba no queda nadie.


  —¡Cómo es posible! Si hasta las ocho está el despacho abierto… Menuda mala suerte.


  Él la miró risueño y sonrió.


  —Tranquilícese. Puedo ayudarla. El señor Rico me dio una llave por si alguna vez ocurría alguna urgencia. Venga, sígame.


  Bea lo acompañó hasta la portería y aguardó hasta que lo vio aparecer con un manojo de llaves.


  —Tome, es esta —le dijo mostrándole una gran llave dorada—. Vaya y busque lo que necesite.


  —¿No viene?


  —No. Tendría que dejar mi puesto y me gusta controlar quién entra. Nunca se sabe, señorita Bea. Es mejor estar alerta. Hasta que llegue el relevo nocturno aquí me quedo clavado. Cuando acabe me las trae, no se apure. La esperaré.


  —Muy bien, muchas gracias. Es usted un ángel.


  Bea entró en el ascensor y marcó la última planta. El corazón todavía le bombeaba con fuerza por el esfuerzo realizado desde que Sara la dejase en su casa. Esperó a que su amiga se alejase para hurgar en el bolso. Sacó las llaves y cuando fue a por el móvil recordó que no estaba, que se lo había dejado olvidado en su mesa.


  Al principio desechó la idea de regresar a por él, sobre todo, porque debía coger el autobús y pegarse un sprint para llegar a tiempo. Mas luego se acordó que debía llamar a Jorge, el informático que había contratado, para darle indicaciones sobre su nueva web. Debía incluir dos nuevos modelos en la tienda online. Sonrió, ¿qué pensarían sus amigas si se enterasen? Vale, no ignoraban que su pasión era la confección y que solo había estudiado derecho para contentar a su padre, un militar de aúpa que jamás aprobó su sueño de ser diseñadora, pero de ahí a lo que se traía entre manos… Ruth la animaría, seguro. Y Sara, primero le recordaría que los sueños no siempre se hacen realidad y que debía tener algo seguro por si acaso, y después la felicitaría. Pensó en Carmina y el resto, y resopló. Seguramente la criticarían y parlotearían sobre los riesgos de emprender a su edad. Según ese montón de arpías su reloj biológico pronto llegaría a su fin.


  Sin embargo, no se echaría atrás. Bastantes años había perdido ya haciendo algo que realmente no la llenaba. Todavía recordaba la furia de su padre cuando se enteró de que era la mera secretaria de una abogada teniendo la carrera, pero eso sí que lo tenía claro. No pensaba estudiar más, ni loca se sacaría un máster o haría oposiciones cuando detestaba el derecho. Su plan era otro y estaba a un paso de conseguirlo. Durante los últimos dos años se había dedicado, con la ayuda de su madre, a confeccionar varios de sus diseños y ahora los lanzaría a internet. Esta vez, iría a por todas.


  Animada con sus pensamientos entró en el despacho. Caminó hacia su mesa y cogió el móvil. Salía hacia la entrada cuando escuchó unas risas, provenientes de la puerta. Asustada corrió hacia atrás, alejándose del peligro. ¿Serían ladrones? ¿La secuestrarían?


  Llegó hasta el despacho del señor Rico y, sin pensarlo dos veces, lo abrió, colándose dentro. Caminó de arriba abajo observando la estancia e intentando esconderse de los intrusos. Nerviosa como estaba miró frenéticamente la habitación de color marrón y buscó un lugar seguro. Las voces se hicieron más intensas. ¡Estaban cerca!


  Chocó contra la mesa y tiró varios papeles. Ni siquiera se esforzó en recogerlos, los pisó en su prisa por esconderse de esos maleantes. Finalmente decidió meterse bajo la mesa.


  La puerta se abrió y Bea comenzó a hiperventilar. Era tanto su miedo que incluso sintió cómo un nauseabundo olor la invadía. Se cogió el cuello de la camisa y se olió, luego repitió el mismo proceso con la axila comprobando que no fuese ella la que olía a mil demonios. El tufillo era tan fuerte que sintió una arcada e intentó coger aire.


  Desde la puerta escuchó lo que parecían… ¿Besos? No, no podía ser. De repente, oyó unas risas y el sonido de la puerta al cerrarse. Se quedó helada. ¡Estaba encerrada con ellos!


  —Para, para. Hemos venido a por esos papeles, ¿recuerdas?


  —Lo único que recuerdo es lo que hicimos aquí la última vez, querida.


  «¡Oh, jodeeer! Esa era la voz del señor Rico. Y la otra, la de su mujer». Bea tragó saliva y se santiguó. Esta vez sí se había metido en un buen lío.


  —Alfonso —se rio la señora Vallejo—, no seas malo. Suéltame, bribón. ¡Oye! —gritó cuando él la alzó en brazos, la apoyó en la mesa y comenzó a besarla apasionadamente.


  —Ay Amparito, me vuelves loco, mujer. —Le subió el suéter y le acarició los pechos cubiertos por el sostén.


  —Alfonso, por Dios, que ya no tenemos edad para estas cosas… Además, con el paso de los años una va perdiendo su encanto. ¡Ayyy! —chilló cuando él le mordió en el cuello.


  —¡Qué dices! Sigues siendo tan atractiva como cuando te vi aquel primer día en la universidad. Te deseo y quiero saborearte enterita.


  «¡¡¡Ahoraaa!!! ¿Va a saborearla ahora? ¡¡Ni se te ocurra, jefe!!», suplicó en silencio Bea, desde su escondite.


  —Hazme rugir, mi león.


  «¡Oh, vamos!. ¿A quién maté yo en la otra vida? ¿Tan mala fui? ¿¡Está rugiendo!? Joder, sí, lo está haciendo. ¡Se ha puesto a rugir!».


  —Te voy a devorar, leona. Empezando por estas preciosas tetas.


  —¡La Virgen! Shhhh, Alfonsito contrólate. Nos podrían oír…


  «Sí, Alfonsito contrólate, ¡por lo que más quieras!», bramó mentalmente Bea, que ya sentía gotas de sudor resbalándole por el rostro.


  —No puedo, mujer. Has desatado a la bestia. —Soltó un rugido y ella rio, escapando de sus brazos y corriendo por la habitación—. Ven aquí, Amparito… ¡No puedes escapar de mi lanza!


  «Vale. ¡Esto es demasiado! Nunca más podré mirarlo a la cara. Joder, cuando lo haga lo veré en plan caníbal. Piensa Bea, piensa… Encima sigue oliendo a… oh no, ¡a mierda!». Temiéndose lo peor alzó con sigilo su pie izquierdo y se quitó el zapato. Lo acercó a su nariz y casi chilló del asco. Horrorizada descubrió la procedencia de esa pestilencia. ¡Había pisado una mierda!


  —¿En el suelo? Tú estás loco, eh. —Amparo soltó una carcajada viéndolo quitarse la camisa. Estiró los brazos y emitió un grito mientras apoyaba las manos en la fría superficie. Sintió bajo los dedos unos papeles y los arrugó en la palma mientras ronroneaba hacia su esposo. De pronto, arrugó la nariz. ¿A qué olía?—. Alfonso, ¿no hueles raro?


  —Tu perfume es lo único que me invade, Amparito.


  —No, en serio —olfateó a su alrededor. La peste se hizo tan potente que una arcada la sacudió. Se sentó y examinó la habitación—. Ese olor… ¡Alfonso, huele a heces! —Para evitar otra arcada se llevó la mano, que todavía sujetaba los papeles, a la boca. Y entonces, abrió los ojos con profundo estupor. Dejó caer los folios y contempló la mancha marrón que cubría su palma. La acercó a la nariz y gritó con todas sus fuerzas. ¡Estaba cubierta de excrementos!


  —Amparito… ¿qué pasa?


  —¡¡Mira!! —le acercó la mano manchada a la nariz—. Son excreciones. Estoy cubierta de… de… ¡mierda!


  «Oh, Oh. Ahora sí la he liado», se horrorizó Bea.


  —Pero ¿cómo es posible?


  —Oh, yo te lo diré, viejo lascivo. ¡Porque eres un guarro! Seguro has pisado una caca y te has limpiado con esos papeles. Y vale, es una porquería, pero al menos ten la decencia de tirarlo a la basura, ¡no al suelo! Madre mía, Alfonso… —lloriqueó.


  —¿Cómo? Esas deposiciones no son mías. Además, estos informes… —se agachó y los recogió temblando, al leerlos se balanceó.


  —¿Qué pasa?


  —Son del caso Soto.


  —¿Los que debías entregar mañana?


  —Esos mismos, sí. Ay Amparito, ¿y ahora qué?


  —Ahora los rehaces. Y la próxima vez ya sabes, a limpiarse con un pañuelo, como todo el mundo.


  —¡Pero que no he sido yo!


  —A otro perro con ese hueso, Alfonso. —Amparo se dirigió a la entrada completamente airada.


  —¿Dónde vas ahora? —le preguntó al verla abrir la puerta.


  —¡A limpiarme! Te espero en el coche. No tardes.


  —Pero y lo que hemos dejado a medias…


  —Ni se te ocurra mencionarlo que duermes en el sofá, Alfonso. Te lo advierto.


  Bea esperó pacientemente hasta que se hubo quedado sola. Salió de su escondite y sin quererlo de sus labios brotó una carcajada, luego otra y otra… Reía tanto que no fue consciente ni de cuando se marchó del bufete, ni de cuando llegó a su casa. ¿Podría volver a hablar con el señor Rico sin desternillarse? Seguramente no.


  ***


  Sara miró la nota en la que Bea le anotó la dirección de Nicolás y asintió. Había llegado. Entró en el portal y subió decidida las escaleras. Llegó al tercero y se situó frente a la puerta 9.


  Fundió el timbre hasta que escuchó un: «¡Yaaa voooyy!». La puerta se abrió.


  —¿Sara? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Pero Sara no contestó. No podía hacerlo, perdió la voz en el momento en el que sus ojos se posaron sobre ese cuerpo desnudo. Deslizó la mirada hacia la diminuta toalla blanca que rodeaba sus caderas. Tragó saliva. Se había metido en la guarida del lobo.
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  —Perdona que te reciba así, como verás no esperaba a nadie. Iba directo a la ducha —dijo él con sonrisa lobuna, recordando la sorpresa que leyó en las facciones de Sara cuando abrió la puerta. Le dio la espalda y atravesó el pasillo que conducía hasta la entrada del salón—. ¿Quieres algo de beber?


  —Yo… Sí… Digo no, no quiero nada. —Sacudió la cabeza y desvió la mirada de ese cuerpo musculoso y bronceado que tanto la atraía. Se fijó en las paredes blancas, decoradas con un exquisito gusto y se centró en todas las figuritas y cuadros que veía a su paso. Todo, menos observarlo a él. Sin embargo, su ojo traicionero no perdía cuenta de la curva de la espalda y de esa toalla que a cada paso se iba deslizando y mostrando el inicio de lo que seguramente serían los glúteos más tonificados que viese en toda su vida. ¿Por qué no podría tener tripita como Luis? No, él debía tener unos pectorales firmes y una tableta más deliciosa que la de Nestlé. ¡Puñetas! Estaba como un tren. Se introdujo en el salón y repasó la estancia. La televisión de plasma resaltaba sobre el mueble blanco que la rodeaba, del mismo color que el sofá. En el centro, una mesita de cristal situada encima de una moqueta oscura. El piso estaba impoluto.


  —¿Te gusta? —preguntó él, tras advertir que Sara sometía su hogar a un exhaustivo examen.


  —Sí, aunque para mi gusto es demasiado perfecto. —«Como tú», musitó para sí misma.


  —¿Y eso que quiere decir? —inquirió confuso.


  —Yo me entiendo.


  —Pues yo no. ¿Te molesta que no esté desordenado y sucio? Me extraña algo así de ti, letrada. Precisamente tú eres la persona más eficiente que conozco. Imagino que tu casa estará igual que la mesa del despacho. Radiante. —«Me molesta que encima de estar buenorro, no seas un desastre. Si al menos pudiese criticarte con eso…», pensó ella.


  —Dejémonos de tonterías. Necesito hablar contigo, Nicolás. Por eso estoy aquí.


  —¿Ha pasado algo? ¿Te encuentras bien? Ven. —Le cogió la mano y Sara sintió una descarga eléctrica—. Sentémonos.


  —No, gracias, prefiero quedarme de pie —se apresuró a decir ella, alejándose cuanto pudo de él. Cuanto menos tentase a su suerte, mejor. Cerró los ojos y pidió fuerza divina para evitar lanzarse sobre ese cuerpo de ensueño que ahora contemplaba en todo su esplendor. Nicolás se hallaba en el sofá, acomodado en él—. Oye, si quieres ir a ponerte algo… No me gustaría que te constipases por mi culpa, hace frío y…


  —Tranquila, estoy bien. —Ladeó la boca en una sonrisa traviesa—. ¿No me tendrás miedo, princesa? —la pinchó. Sara estaba nerviosa por su desnudez y él disfrutaba como un crío por su incomodidad. Subió el brazo derecho y se sujetó la cabeza, en una pose desenfadada y sumamente sexual.


  —Por supuesto que no. Deberías ser tú el aterrorizado, no yo.


  —¿Y eso por qué?


  —¡Pues porque estoy furiosa contigo! Hicimos un pacto, ¡un trato que tú has desdeñado a la primera de cambio! —Con cada palabra su enfado volvía a resurgir. Por un momento, al verlo en ese estado, olvidó hasta su nombre. Pero ahora que las palabras regresaban a su boca, lo hacía también el cabreo que la había llevado hasta allí—. Eres un mentiroso, un mimado que no conoce el significado del trabajo duro…


  —Eh, un momento, letrada. ¿De qué se me acusa si se puede saber?


  —De traición, de ser un embustero, un mal compañero, pésimo abogado… ¿Sigo? Porque estaríamos aquí todo el día —resopló y le dio la espalda cuando él se puso de pie. Sintió sus dedos rodeando delicadamente sus hombros y se sacudió quitándoselo de encima, antes de girarse para continuar enfrentándolo—. Que sepas que jamás volveré a confiar en tus buenas intenciones. Te he dado una oportunidad, no más.


  —Sara, tranquilízate. No tengo ni idea de qué ha podido ponerte así, pero te aseguro que soy inocente. ¿Qué se supone que he hecho que tanto te ha afectado? ¿Es por María? —«¿Cómo se había enterado de su ligue de la noche anterior? Si ni siquiera pasaron de unos cuantos besos…», se preguntó extrañado Nicolás.


  —¿Quién demonios es María? ¿Y qué rábanos me importa a mí? Lo único que me preocupa de ti es lo que haces en el despacho, no fuera de él. ¡Llevas un caso a mis espaldas! Y no te esfuerces en negarlo porque yo misma te vi con el cliente esta misma tarde.


  —No me lo puedo creer —siseó iracundo—. ¿¡Me has espiado!?


  —He comprobado que tu palabra no vale nada, señor Rico.


  —Ah, y ya está. La perfecta y eficiente Sara Lago ha decidido condenarme sin concederme una explicación. Dime, señorita, ¿se me permite hablar antes de que te marches o tampoco?


  —Déjate de idioteces. ¿Es que acaso puedes justificar lo que vi?


  —Pues sí, letrada. No estaba reuniéndome con ningún cliente, el hombre al que observaste era mi padre.


  —Ya.


  —Sí, ya. Me llamó cuando estábamos en el despacho, tú misma viste que atendía una llamada.


  —Si fuese tu padre lo habría dicho. No se presentaría ante Bea como Enrique y pediría hablar con Nicolás Rico.


  —Tenía sus razones y como veo acertó, puesto que la discreción de Bea deja mucho que desear. ¡Te dio hasta la dirección del encuentro! —apretó los labios—. Tendré que hablar seriamente con ella…


  —¡Ni se te ocurra meterla en esto! Yo la obligué a colaborar.


  —Sara —intentó serenarse—, mi padre no quería que mi tío se enterase de la llamada. Está quedándose en su casa unos días hasta que encuentre algo para alquilar. El caso es que de casualidad encontró unos papeles que lo preocuparon muchísimo y antes de comentárselo a su hermano quiso preguntarme a mí. Era una demanda de divorcio a nombre de mi tía Amparo. Se asustó, pues sabe que mi tío Alfonso está loco por ella y que algo así lo destrozaría.


  —¿La señora Vallejo quiere separarse?


  —No. Nada más ver los documentos comprobé que no eran válidos. Intenté explicarle a mi padre que esa demanda no era real y tras una fuerte discusión logró entenderlo. Luego, llamé a mi tío y le pedí explicaciones. Él… —calló y la miró dubitativo, sopesando si debía continuar o no—. Mira Sara, espero que esto no salga de aquí.


  —No te preocupes. Te juro que guardaré silencio.


  —Bien —contestó incómodo—. Al parecer es como un juego sexual entre ellos dos. No sé, cada uno… Mi tío me contó que les gusta representar el papel de abogado y cliente. Lo de la demanda era parte del entretenimiento —sonrió—. El pobre sonaba muy apurado cuando me lo confesó.


  —Imagino…


  —Sí. Y ahora estará contándoselo a mi padre; la verdad es que me hubiese encantado ver su reacción. Seguro que ha puesto cara de espanto, con lo tradicional que es Enrique Rico.


  Soltó una carcajada y Sara rio.


  —Lo siento, Nicolás. Al parecer he sacado conclusiones precipitadas. ¿Podrás perdonarme mi arrebato de antes? —le tendió la mano—. ¿Colegas?


  —Depende. Necesitaré algo a cambio… Ya sabes, por todos esos gritos e insultos. —La examinó de arriba abajo, sonriendo.


  —No estarás pensando en…


  —Un beso.


  —¿¡Cómo!?


  —Si quieres mi perdón, ese es el precio. ¿Qué dices, letrada?


  Sara se quedó quieta, valorando su proposición. Finalmente se encogió de hombros y se aproximó a él. Se puso de puntillas y acercó los labios a la mejilla, en la que le estampó el demandado beso. Sonrió. Bueno, él no especificó dónde, ¿no?


  Nicolás rio y, antes de que pudiese reaccionar, se apoderó de sus labios sumiéndola en una intensa marea. Su lengua aprovechó su gemido de sorpresa para entrar invasora en la boca de ella y con gran astucia fue guiándola; saboreándola en un asalto plagado de pasión. Un profundo calor fue ocupando cada centímetro de Sara y su piernas temblaron, perdiendo movilidad. Se agarró a su cuello, como tabla salvavidas y se dejó llevar por esa sensación maravillosa hasta que de repente él se apartó de ella.


  Sara parpadeó y observó la consternación pintada en el bello rostro del hombre. ¿Estaría tan afectado como ella? Con el corazón desbocado contempló la hinchazón que se evidenciaba de forma clara bajo la toalla. Abrió la boca, pero no dijo nada. Salió disparada de allí, directa a su casa. Esa noche, lo sabía muy bien, no pegaría ojo.
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  Sara tocó el claxon insistentemente. El coche de delante se había propuesto amargarle el día, ¿cómo alguien podría conducir tan lento? Bufó enfadada. Había dormido dos horas gracias a su traicionera mente, que se propuso martirizarla con un escultural cuerpo, un rostro de ojos azules sumamente atractivo y una boca que invitaba a pecar. Sí, babeando por ese idiota estuvo toda la santa noche. Cada vez que cerraba los ojos ahí estaba; esa sensación demoledora, ese remolino de sentimientos y esa promesa de placer no pronunciada.


  Tenía que alejarlo cuanto antes o sería demasiado tarde. Nicolás Rico era una tentación a la que no podía sucumbir, debía ser fuerte, limitarse a una relación estrictamente laboral. Y sobre todo, jamás de los jamases podría volver a su casa.


  Por fin el Seat León blanco avanzó, pero poco después volvió a pararse. Esta vez, por un paso de peatones. Totalmente harta lo sorteó y continuó su camino, mientras escuchaba el estridente pitido del otro, en protesta por el adelantamiento.


  La pequeña pantalla que le había colocado a su Volkswagen New Beetle rojo se encendió y Sara leyó en ella el nombre de Bea. Aceptó la llamada y la voz de su amiga resonó por todo el vehículo.


  —Sara ¿dónde estás?


  —Estoy yendo. Llegaré en unos diez minutos. ¿Ya ha llegado la clienta? Hay mucho tráfico, pero intentaré acelerar todo lo que pueda.


  —Di más bien que te has dormido, que el tráfico es el mismo siempre. Oye, ¿se puede saber por qué no cogiste mis llamadas?


  —Lo siento, estaba durmiendo. En cuanto llegué a casa me acosté, ni siquiera cené de lo cansada que me encontraba.


  —Para ser una de las mejores abogadas de la ciudad mientes extremadamente mal.


  —¿Qué te hace suponer que no es verdad? —repuso Sara con tono ofendido.


  —Muy sencillo, que te mandé varios WhatsApps.


  —¿Y qué?


  —¡Te vi en línea, Sara! Me salió tick azul, lo cual muestra que lo leíste y pasaste de mí. Además, tu estado de esta mañana indicaba que te habías acostado a las cinco. De ahí que llegues tarde, algo inusual en ti, que siempre eres la primera. Esta vez te ha ganado el bomboncito, que ya está en su mesa. Por cierto, ¿vas a contarme qué pasó o esperas que me dé un ataque de nervios? Y no me digas que nada porque esta mañana estaba más contento de lo habitual.


  —¡Madre mía, Bea! Eres peor que la Santa Inquisición —rio por primera vez en la mañana—. Pues sí, vi tus mensajes y llamadas pero no me apetecía hablar con nadie. Ruth también estuvo insistente, imagino que es cosa tuya.


  —Ajá. Le conté que ibas a casa de nuestro abogado sexy e intenté que te sonsacase ella —confesó despreocupadamente.


  —No pasó nada. Hablamos y me aclaró la situación. Estaba equivocada, se trataba de una asunto legal de su padre. —Por alguna razón extraña decidió ocultar la verdadera explicación. No quería traicionar la confianza de Nicolás, a pesar de que se fiaba ciegamente de Bea.


  —Pues vaya. ¡Qué desilusión! He estado toda la noche ansiosa para nada. ¿Seguro que no me ocultas nada? ¿Pasó algo entre vosotros? Si me mientes lo sabré.


  —¡Pero qué dices! —chilló con demasiada potencia. Qué mujer, era un sabueso cuando se proponía obtener un chismorreo—. Tú solita te montas unas películas… Después de charlar, nos despedimos y me fui.


  —Bueno, esperaré.


  —¿Y eso que quiere decir?


  —Sara, sé que te reservas un suculento dato. Cuando estés preparada aquí estoy.


  —¡Qué exasperante eres! Muy bien, tú ganas, me besó.


  —¿¡Hellooooooooo!? Cuéntamelo todo. Soy toda oídos. —Sara suspiró, rendida.


  —Fui a su casa. Me abrió medio desnudo porque lo cogí a punto de ducharse, me hizo pasar y…


  —¡¡Esperaaaa!! —la cortó—. Define medio desnudo, por favor, y que sea con pelos y señales. Necesito imaginarme algo así. —Sara rio.


  —Bea, eres imposible.


  —Tú di.


  —Estaba cubierto solo por una toalla.


  —¡Joder! ¿Está bueno?


  —Es muy atractivo, sí. No tiene nada de grasa, puro músculo.


  —Tiene que estar como un tren si tú dices eso. Menos mal que se topó contigo porque yo lo veo así y de la baba que tiro le inundo la casa.


  —Estás loca —soltó una carcajada ante las palabras de su amiga.


  —¿Y qué pasó? Continúa.


  —Pasamos y me invitó a sentarme a su lado en el sofá.


  —¡Esto se pone al rojo vivo, señores! —la volvió a interrumpir.


  —No acepté y seguí de pie.


  —¿¡Qué!? Chica, era tu momento. Tenías que haberte lanzado directa a la yugular. Te aseguro que al bombón le gustas mucho, siempre lo veo embobado mirándote el pompis.


  —Tonterías. Oye, estoy a punto de entrar en el parking, igual se corta.


  —De eso nada. Para si es necesario, que te conozco y en cuanto entras por esa puerta te conviertes en la señorita remilgada y no sueltas prenda. Espera, tengo una idea. Ahora te veo, chao.


  —¡Bea! —la llamada se desconectó y Sara se temió lo peor. De su alocada amiga cualquier cosa era posible. ¿Qué estaría planeando?


  Bea cogió la chaqueta. Con sonrisa maliciosa tocó al despacho que ahora ocupaban conjuntamente Sara y Nicolás.


  —Bea, ¿ocurre algo? —la interrogó él al abrirle.


  —No, tranquilo. Tengo una urgencia femenina y lo cierto es que no me lo esperaba y no voy preparada. He preguntado al resto de mujeres y ninguna lleva nada. Espero que no te importe que baje unos minutos… —Puso cara inocente y él se ruborizó—. No tardaré mucho pero necesito que estés pendiente del teléfono en mi ausencia.


  —Eh, sí, sí, claro —carraspeó incómodo—. Ve tranquila a solucionar tu problemilla.


  —Gracias, bombón. No tardaré. —Le guiñó un ojo y él se introdujo de nuevo en el despacho, riendo.


  Una vez lo perdió de vista salió disparada hacia la puerta. Ya se iba cuando escuchó que el señor Rico la llamaba. Lo miró conteniéndose pues todavía sentía muy presente la escena del despacho. El rugido del león.


  —¿Se puede saber dónde vas, muchacha?


  —Tengo una urgencia femenina y no voy preparada. Lo siento, señor Rico serán unos minutos.


  —¿Y quién atenderá el teléfono?


  —Su sobrino ha quedado al cargo.


  —¡Nicolás! ¿Y si viene la cita de las ocho? Estará la mesa vacía y ya sabes que no me gusta nada. —«¡Qué obsesión!».


  —Está bien, tiene usted razón. —Se puso frente a él y abrió el bolso. Rebuscó hasta hallar el monedero y extrajo veinte euros.


  —Tome. Puede ir a la farmacia, Consum o Mercadona, lo que prefiera. Compresa Evax sin alas.


  —¿¡Qué!?


  —Si no se aclara pregúntele a la dependienta. Mi sangrado no es abundante, por eso suelo escoger la que lleva el lema de «fina y segura». Léalo bien, por favor, que las otras no me gustan. Ah y fíjese en que ponga «perlas activas». —Se acercó a su oído, conteniendo la risa y le susurró—: Evita el olor, ya me entiende. —Alfonsó se envaró y se puso más rojo que un tomate—. No tarde mucho, jefe. O se encontrará con una escena dantesca a su vuelta…


  —¡Santo Dios! —Se estiró del cuello de la camisa, que lo asfixiaba, y se mesó el cabello, más incómodo que nunca en su vida—. Espera, Bea. Creo que el teléfono puede aguantar unos minutos. No te retrases, yo…


  Moviendo la cabeza, con semblante ausente, Alfonso Rico cerró la puerta. Una vez se hubo quedado sola estalló en carcajadas. Tras ella el ascensor se abrió y se topó cara a cara con su amiga. Corrió hacia Sara y de un empellón la introdujo en el ascensor. Marcó la primera planta y descendieron.


  —¿Qué haces?


  —Tenemos unos minutos. Venga, desembúchalo todo.


  —¿Estabas con Alfonso? Me ha parecido oír su voz.


  —Ah sí. Le informaba que me ausentaría unos minutos porque tenía que comprar una cosilla en la farmacia. —Calló su pequeña invención porque con lo seria que era Sara la regañaría seguro. A la pobre le faltaba picardía, pensó risueña.


  —¿Y no ha puesto pegas? Me extraña que no se queje porque abandones la mesa del teléfono, ya sabes cómo se pone.


  —Me da a mí que no va a volver a marearme con el tema…


  —¿Y eso por qué?


  —Nada, cosas mías. Venga, cuenta. Te has quedado en que ese tiarrón se sentó en el sofá medio desnudo y tú permaneciste de pie mirándolo embobada.


  —Eso te describe más a ti que a mí, amiga. No, simplemente me quedé enfadada, friéndolo con la mirada. Le grité a la cara todo lo que pensaba de él y le dije que sabía que llevaba un caso a mis espaldas. Él se levantó e intentó negarlo todo. Al principio no lo dejé, pero finalmente se explicó y me contó lo que te he dicho de su padre. Me supo muy mal por todo el embrollo que había liado, así que le pedí perdón. Y él requirió algo a cambio: un beso.


  —Y ahí fue cuando os fundisteis en ese besazo hollywoodiense.


  —No. Me aproveché de que no había especificado dónde para dárselo en la mejilla —dijo animada. Bea puso cara de vinagre—. Después él me cogió y me besó. Yo… —se ruborizó— fue increíble. Nunca en mi vida he sentido algo así, mi cuerpo entero se electrizó. ¿Has experimentado eso alguna vez? —La mente de Bea se desplazó en el tiempo y visualizó un rostro juvenil muy atractivo. Suspiró. Que lo sintiese en sueños no contaba, ¿no? Negó con la cabeza.


  —Es él, Sara. —Su amiga la miró confusa, sin entender sus palabras—. Nicolás Rico es el hombre que se ganará tu corazón, si no lo ha hecho ya. Tu gran amor, ya lo verás.


  —¡Qué cosas dices! Para amores estoy yo. ¿Te recuerdo que mi ex me puso los cuernos? Gracias, pero paso del sexo masculino por un buen tiempo.


  —Puedes correr cuanto quieras, pero al final tu destino te atrapará. Siempre lo hace. Y no metas a Luis en esto, nunca estuviste enamorada de él. Las chicas te presionaban mucho, sobre todo la pesada de Carmina. Las veías casadas y con hijos y sentías que había llegado el momento, pero no era así.


  —Hablando de Carmina y el resto… ¿Te he dicho que están muy enfadadas? —Sara pulsó el último botón y el ascensor comenzó a ascender—. Como no hablábamos en el grupo, me escribió por privado y menudo sermón me dio. A su juicio, somos unas malas amigas por no dar señales de vida y no contarles que Luis es historia. Y antes de que preguntes que cómo se ha enterado, te recuerdo que es Carmina, esa mujer vive para husmear sobre cuantos la rodean. ¡No sé por qué te hice caso y me bajé la aplicación! Mi vida era más feliz sin el WhatsApp.


  —Memeces. Te he ahorrado un pastón en llamadas y mensajes. Bueno, hemos llegado… —formuló apesadumbrada. Salió del ascensor y se dirigió a la puerta de entrada. Tocó hasta que Claudia, la recepcionista, les abrió. Juntas se dirigieron al despacho.


  Al llegar, Sara abrió la puerta y saludó a Nicolás con una sonrisa nerviosa, notó cómo un rubor cubría su cara. «¡Hija, ni que estuvieses en la adolescencia! Te han besado otras veces, ¿no? ¡Olvídalo ya!», se regañó a sí misma.


  De repente, él se levantó y se acercó a su mesa, muy próxima a ella. Su fragancia de Dior Homme la invadió.


  —Nuestra visita se retrasa. ¿Vendrá? Igual se ha arrepentido…


  —No lo sé —respondió débilmente, mirando esos labios que ahora se curvaban en una atrevida sonrisa. Se humedeció los suyos antes de contestar—. Si me disculpas, tengo asuntos que resolver.


  —Claro, perdona, princesa.


  Nicolás volvió a su mesa totalmente satisfecho. Cuando la vio entrar y lo saludó tan fríamente se enfadó, por un momento pensó que para ella ese beso no había significado nada. Y eso lo crispó, pues él tuvo que darse dos duchas heladísimas y ni aun así se la sacó de la cabeza. Estuvo presente en sus húmedos sueños.


  ¡Cómo lo atraía esa rubia respondona! El día anterior al verla ante su puerta la sangre se le aceleró y mientras desplegaba su carácter él solo podía pensar en una cosa: que debía acostarse con ella como fuese o se volvería loco. Los días eran insoportables en ese despacho, verla con esos trajes estrechos y ese moño estirado que le provocaba destrozarlo y despeinarlo con los dedos, al tiempo que con las manos desgarraba la camisa y la tumbaba sobre esa misma mesa en la que ahora se hallaba…


  —¡¡Nicolás!!


  Él salió de su ensoñación al escuchar a Sara a su lado.


  —¿Qué pasa? —preguntó molesto, intentando ocultar la evidencia de sus apasionados pensamientos. Puso disimuladamente una mano por su zona íntima e intentó tranquilizarse.


  —Bea acaba de llamar. La clienta nos espera en la sala de visitas. Vamos.


  Sara salió del despacho y Nicolás la siguió. Cuando estaban en la gran sala, ella abrió la puerta y frenó en seco. Nicolás chocó contra ella. Se apartó rápidamente, antes de que notase su todavía visible hinchazón. Sin embargo, al mirar hacia dentro, el calentón desapareció.


  Una señora de unos ochenta y largos años los esperaba. Su pelo, blanco como la nieve, estaba recogido en un austero moño que resaltaba un rostro de ojos azules, plagado de arrugas. Las mejillas flácidas se estiraron al verlos y una sonrisa desdentada los recibió.


  —¡Buenos días! Mi nombre es Sara Lago y este es mi compañero, Nicolás Rico. Seremos sus abogados si así lo desease usted —los presentó Sara, tomando asiento frente a la mujer.


  —Gracias. Sí quiero.


  —Disculpe, ¿cómo se llama? —intervino Nicolás.


  —¿¡Cómo!? —gritó la mujer, achicando los ojos.


  —Le digo —Nicolás igualó su tono—, que cómo se llama.


  —Ah. Mi nombre es Agustina Martín. Mis nietos me llaman Tina, como prefieran.


  —Ayer llamó usted a este despacho solicitando una cita con nosotros para tratar el tema de su divorcio, ¿no es cierto? —participó Sara.


  —¿¡Qué!?


  —¿¡Que si se quiere divorciar!? —chilló Nicolás, asumiendo el rol de traductor de la mujer.


  —Ah. Sí, sí. Quiero deshacerme cuanto antes de ese vejestorio pesado.


  —¿Está usted segura? Es una decisión muy difícil y llevan tantos años… —Sara esta vez habló más fuerte. La mujer hizo varias muecas, pero al parecer le entendió.


  —Estoy harta de él. ¡No quiero aguantarlo más! Los vi por la tele, ¿saben? El anuncio. Llamé enseguida. Puede que ya sea algo mayor, pero no por eso tengo que seguir atada a ese matusalén tira pedos. Huele mal, no se ducha. Se cree que me engaña. Me dice que sí pero se echa colonia, que lo sé. Lo pillé el otro día.


  —¿Entonces está segura?


  —¿Si tengo mula? Sí, ahí en el pueblo tenemos varias. Y una vaca, también. Y mis guachas tienen cerdos. Hasta ellos huelen mejor que el Anacleto. En sus tiempos… ¡Era el mozo más guapo del pueblo! A mí me tenía loquita. Nos casamos y nos mudamos a Xirivella. No teníamos cuartos, pero salimos adelante con cuatro niños. Eran buenos tiempos aquellos.


  —Le preguntaba si no se va a arrepentir de esta decisión. Por lo que nos cuenta se ve que fueron buenos años.


  —¿Daño? Ah no, el Anacleto no me puso la mano encima nunca, ni lo hará porque le pego un sartenazo. Eso lo sabe bien.


  Sara miró a Nicolás impotente. Él intentó aguantar la risa, sus ojos chispeaban. Observó a Agustina y preguntó:


  —Parece un buen hombre. ¿No lo echará de menos?


  —¿¡Quéee!?


  —¡Qué si no lo echará de menos!


  —No. Tendré toda la cama para mí. Ronca mucho, ¿saben? Y se tira cada cuesco… ¡Hasta por la calle! Me avergüenza porque como no se oye pues no lo escucha y se piensa que no suena. Y una va a su lado con una mascletà andante. No lo soporto. ¡Quiero divorciarme!


  Una melodía rompió el silencio y los dos abogados miraron a Agustina, quien a su vez tenía los ojos clavados en ellos.


  —Agustina, ¿no es su móvil el que suena?


  —¿¡Cómo!?


  —¡El móvil! —Nicolás señaló al bolso e hizo la señal de shaka con el pulgar y el dedo meñique, simulando que cogía una llamada. Luego la señaló a ella. Tras varios intentos la mujer lo comprendió y descolgó su teléfono.


  —Esta mujer está más sorda que una tapia —le susurró Nicolás.


  —¡Nicolás! Shh —la voz de Sara estaba repleta de diversión—. Escucha, está hablando del pobre Anacleto.


  —Anacleto, el hombre de los pedos.


  —¡Nicolás, por favor! —Sara le dio un manotazo y se tapó la boca con la mano para evitar que una traicionera carcajada escapase.


  La señora Agustina terminó de hablar entre chillidos y colgó.


  —¿Todo bien?


  —¡Eeeeh!


  —¿¡Que si todo va bien!?


  —Ah, sí, sí. Era mi hija. Le dejé una nota a Anacleto antes de venirme. Y ha ido a verla para enseñársela.


  Nicolás se aproximó a Sara y le susurró:


  —Miedo me da esa nota…


  —¿Pero están preocupados? —inquirió Sara.


  —¿Si está enterado? Sí, se lo dije en la nota: «Me voy».


  —Vaya, es conciso.


  —Y tanto —afirmó Nicolás—. Entonces, hay divorcio.


  La mujer asintió y Sara y Nicolás intercambiaron una mirada.


  —Bien, señora Martin, lo primero que haremos será…


  La puerta se abrió de golpe y un joven de unos veinte años cruzó por ella, interrumpiendo lo que Sara decía.


  —¡Abuela! ¡Menos mal te he encontrado! ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos todos? No puedes irte sin indicarlo. ¡No has avisado de que te ibas! —repitió gritando, al percibir que no lo había escuchado.


  —Sí, lo he hecho. Le dejé una nota al abuelo. Y ayer al ver el anuncio le informé que me divorciaba de él.


  —Abuela, vámonos, anda. ¿Cómo te vas a divorciar a tu edad? Se te ocurre cada cosa…


  Se acercó a ella y la levantó de la silla.


  —¡No me quiero ir, Raúl! Estos señores me van a liberar de Anacleto.


  —¡Abuela, basta! —se giró hacia los abogados que lo miraban con asombro—. Perdónenla, no sabe lo que dice…


  —Sí lo sé. Quiero librarme de ese cascarrabias pesado.


  —Abuela, si tú lo adoras. ¿Qué harías sin él? ¡Te aburrirías!


  —¡Ahogó mis petunias!


  —O sea, ¿que todo esto es por unas plantas? Anda, vámonos. Por favor, disculpen las molestias. Lo sentimos mucho.


  Sara y Nicolás asistieron en silencio a la salida de nieto y abuela. Cuando estuvieron solos estallaron en carcajadas. El señor Rico entró mientras seguían riendo.


  —¡Vaya, qué inusual estampa! Ambos riéndoos y no tirándoos los trastos a la cabeza. Imagino que tendrá que ver con esa ancianita que iba gritando que quería dejar a un tal Anacleto.


  —La pobre mujer ha venido hasta aquí para separarse de su marido porque ¡le ahogó las petunias! —explicó un jovial Nicolás.


  —Y le molestaba enormemente que Anacleto aprovechase sus paseos para dar rienda suelta a sus ventosidades —señaló Sara, entre lágrimas de diversión.


  —Ya veo. Menuda situación. Bueno, pues me alegro de encontraros tan entetenidos, así os tomaréis mejor lo que os tengo que decir. Me han llamado del periódico Nuevos Emprendedores. Al parecer nuestro bufete ha sido seleccionado como una de las mejores empresas de este año. Es una gala de premios y luego cena. Quizá hasta os entrevisten.


  —Tío, por tus palabras deduzco que vamos a ir nosotros, ¿no?


  —Sí. Es lo lógico, pues si todo va bien uno de vosotros se hará cargo de todo esto en unos meses y así vais soltándoos. Poneos guapos y disfrutad. A las ocho en el Westin. —Y tras estas palabras se fue.


  Nicolás se giró hacia una sorprendida Sara.


  —Bueno princesa, entonces, ¿a qué hora paso a por ti?
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  El timbre sonó insistentemente y Sara maldijo entre dientes mientras se apresuraba a finalizar su ducha.


  «Un minuto, por favor. ¡Ya voooy!», gritó con todas sus fuerzas.


  A tientas se quitó los últimos resquicios de jabón de la cara y cabello y salió palpando el exterior hasta que dio con una toalla blanca en la que recogió su húmedo pelo. Se cubrió con su albornoz rojo, sus zapatillas de estar por casa de Winnie the Pooh y abrió la puerta del cuarto de baño. Accedió a su habitación y se acercó a la cama, sobre la que estaba su iPhone6. Apretó un botón y comprobó que eran las seis. Extrañada se dirigió a la puerta de la entrada. ¿Quién podría ser? Todavía faltaban dos horas para que Nicolás la recogiese…


  Se acercó a la mirilla y vio en el rellano a su hermana, detrás estaba Bea cargada con una gran funda de ropa color aceituna. Ruth se aproximó a la abertura y le sacó la lengua.


  —¿Quieres abrir ya? He escuchado tus pasos, sé que estás ahí.


  —Amiga, que esto pesa… —protestó a su vez Bea, luchando por mantener el envoltorio verde gigante.


  Sara accionó el picaporte y se hizo a un lado para que pasasen.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Y qué es eso, Bea?


  —¡Aún estás así! —la criticó Ruth haciendo caso omiso de sus preguntas y dirigiéndose al salón, seguida por las otras dos—. Haz el favor de ir a secarte el pelo, que nos queda mucho trabajo por hacer.


  —Oye, no pienso moverme de aquí hasta que alguna de las dos confiese lo que os traéis entre manos.


  —Bea me ha contado que esta noche vas a acudir a una gala con el buenorro de tu jefe. Hemos venido en tu auxilio.


  —Primero, no es mi jefe ni lo será nunca, compañero de despacho, como mucho. Y segundo, ¿qué te hace pensar que necesito ayuda? Solo es una cena de trabajo, por el amor de Dios.


  —Una cena con tu Nicolás —intervino Bea. Apoyó con sumo cuidado lo que portaba en los brazos y tomó asiento en el sofá, Ruth la imitó—. El beso demostró que lo tienes loquito, ahora a darle un empujoncito más y esta noche caerá.


  —¡No es mi Nicolás! Y cierra el pico, anda, que no se te puede contar nada.


  —Oh, no, no —exclamó Ruth levantándose de un salto y encarándolas con el dedo índice—. Ninguna de las dos da un paso más hasta que me contéis todos los detalles. ¿Te ha besado, Sara? ¡No puedo creer que no me lo hayas dicho!


  —Es una tontería sin importancia. No sé ni por qué se lo conté a Bea.


  —¿Y cuándo pensabas decírmelo a mí?


  —¡Pero si fue un beso insignificante! Fui a su casa para pedirle cuentas sobre un caso, en el que creí que jugó sucio, me puse echa un basilisco hasta que él me explicó todo. Entendí que era un error y le pedí perdón.


  —Lo mejor es que él estaba desnudo, Sara todavía babea con esa imagen.


  —Esa eres más bien tú, Bea, y eso que no lo contemplaste. ¿Es que nunca habéis visto a un hombre sin camiseta?


  —Uno como él, no —afirmó rotunda Bea.


  —Bueno, sigue hermanita, le pediste perdón y le besaste para sellar la paz, ¿no?


  —¡Pues claro que no! —exclamó ofendida—. Fue él y dejemos el tema. Solo estaba jugando conmigo para reírse. Conozco bien a los de su tipo, una noche y adiós para siempre.


  —¡Te has sonrojado! Madre mía, Sara. Nicolás te gusta de verdad —afirmó Ruth.


  —¡Qué tonterías dices! Somos compañeros y punto. Además, qué iba a hacer yo con un don Juan como ese. Al señorito Rico le van todas. Y no pienso engrosar su lista de conquistas.


  —Todas no, que yo le he echado la caña, la red y hasta el equipo entero y sigo esperando que pique mi anzuelo.


  —Bea, tú ladras mucho y luego no muerdes nada, que eres peor que Sara.


  —Vaya Ruth, ¿es que acaso eres una experimentada en materia de hombres? —preguntó sarcástica Sara.


  —Al menos yo le doy una alegría a mi cuerpo cuando lo necesita. ¿Cuánto lleváis vosotras sin sexo? Apuesto que tú más de tres meses, y Bea, a saber.


  —En realidad seis —confesó Sara con timidez.


  —¡Seis! Joder, hermanita, necesitas echarle un polvo a Nicolás esta misma noche. Y Bea, ¿tú qué?


  —Yo voy bien, gracias. —Se giró hacia Sara, intentando distraerlas de su persona—. Centrémonos en Sara, que hoy es su gran noche. Amiga, vas a deslumbrar.


  —¡Qué manía!


  —No te resistas, hermanita, nos hemos propuesto hacerte una sesión de chapa y pintura.


  —Vaya. No sabía que necesitaba tanto arreglo. —Ruth hizo un gesto con la mano, como quitando importancia a las palabras de Sara y a su mohín de disgusto.


  —Bea te ha traído uno de sus nuevos vestidos.


  —Lo hice pensando en ti, Sara. Cuando el bombón llegó a la oficina supe que lo necesitarías tarde o temprano y me puse a ello. Es de mi nueva colección Divine.


  —¿Tienes una colección? —Sara la miró sorprendida. Bea agachó el rostro y sus mejillas se encendieron dándole un aspecto inocente.


  —¡Bea! ¡No se lo has contado!


  —¿Qué no me has contado?


  —No creo que sea el momento, Ruth.


  —Pues claro que sí. Va, no seas cobarde. —Bea se estrujó los dedos y se mordió el labio—. Muy bien, pues lo haré yo. Bea ha abierto su propia tienda online y le va muy bien. Desde que me enteré he estado posando para ella. Las fotos las hemos subido a las redes sociales y han sido todo un éxito. En cuestión de días ha conseguido miles de seguidoras y le han encargado todas las prendas. La pobre no da abasto. De hecho, se ha planteado dejar el bufete y dedicarse en exclusiva a su proyecto. Por supuesto, contará con mi ayuda para todo el tema publicitario. Lanzaremos su tienda online hasta convertirla en el número uno de internet y, quién sabe, quizá en unos años abra alguna física. Mola, ¿eh?


  —¿Desde cuándo lo sabíais? ¿Y cuándo iba a enterarme yo? —Sara miró a Bea dolida. ¿Por qué no se había confiado con ella? Era su mejor amiga, ¿no?


  —Lo siento, Sara. He querido hablarte de ello muchas veces, pero temía tu reacción. Todavía está en fase de prueba y estoy muy insegura con los resultados. Ahora va bien, pero hay mucha competencia y puede que en unos meses la cosa se tuerza.


  —¡Tonterías! Eres una artistaza, Bea. Siempre te lo he dicho —dijo Ruth, interviniendo.


  Sara se acercó a Bea y le cogió las manos, apretándoselas cariñosamente.


  —Ruth tiene razón. Tienes un don. Y algún día llegarás lejos, me alegro mucho por ti. Ya era hora de que empezases a luchar por tu sueño, te lo mereces.


  —¿No crees que es una locura? ¿Que debería centrarme en algo sólido antes de arriesgar mi futuro? Sé que tú opinas que es mejor caminar sobre seguro.


  —Aunque no lo creas, a veces digo muchas tonterías. Bea, adelante. Tienes todo mi apoyo. Si necesitas cualquier cosa aquí me tienes, puedo echarle un vistazo a la parte legal.


  —Gracias —articuló Bea con lágrimas en los ojos. Abrazó a Sara con fuerza y a su vez Ruth rodeó a ambas.


  —Vale, ya está bien de cháchara —manifestó segundos después Ruth con voz compungida por la emoción del momento—. Tenemos que darnos prisa o Sara llegará tarde.


  —¿Por qué insistes con eso?


  —Mira Sara, por una vez en la vida haz caso a tu hermana menor. ¿Qué mal puede hacerte?


  Sara resopló, dándose por vencida. Durante una hora y media se dejó peinar, maquillar y vestir por ellas. El resultado fue increíble. Sus dos estilistas la miraron de arriba abajo y silbaron con admiración.


  —Joder, hermanita, estás cañón.


  —Amiga, cuando el bombonazo te vea se va a caer de culo.


  —Resulta que me da igual lo que ese mimado piense. De todas formas estoy segura que os equivocáis, ni siquiera reparará en mi aspecto. Está acostumbrado a salir con todo tipo de mujeres y algunas realmente increíbles. —Ante la mirada interrogante de su hermana, carraspeó—. Yo… lo busqué en Google. Quería cerciorarme de quién era el hombre con el que trabajaba codo con codo. Y no me equivoqué, antes de venir a España era el centro de todas las miradas gracias a sus continuos escándalos. Se rumoreaba que tuvo un affair con la top model internacional Catriona Campbell y también se le relacionó con uno de los ángeles de Victoria’s Secret.


  —Umm, interesante… Dime una cosa Sara, ¿son celos lo que detecto en tu voz? —se burló Ruth. Sara gimió ofendida y le lanzó un cojín del sofá.


  —¡Qué chorrada! ¿Celosa yo? ¿De ese? No me van los guaperas chulitos, bastante tuve con Luis, gracias.


  —Hombre, no me vayas a comparar. Que Nicolás es un Ferrari y Luis un Seiscientos desgastado.


  —¡Cállate, Bea!


  —Bueno, hermanita, nosotras nos vamos ya que tu cita está a puntito de llegar. Eso sí, queremos todos los detalles en cuanto te deje en casa. Y no hagas lo de siempre, anda, mándanos al menos un mensaje.


  Sara rio y las acompañó hasta la puerta. Cuando se quedó a solas se acercó a su cuarto para recoger el bolso. Admiró la imagen que se reflejaba en el espejo e inconscientemente se llevó la mano hacia su melena dorada, recolocándose los bucles que caían sobre sus hombros. Llevaba todo el pelo rizado con la raya al lado. Los labios rojos resaltaban sobre el embutido vestido negro de cuello de corazón, que cubría levemente sus hombros y dejaba al descubierto la espalda. Las piernas, enfundadas en las medias reductoras de Calcedonia, destacaban sobre los taconazos negros que Ruth le había prestado. Sí, estaba y se sentía diferente. Atrás quedó la Sara sobria de traje chaqueta, esa noche se sentía como Sandy Olson en Grease. Solo le faltaba el Danny Zuko. Una maliciosa voz en su interior le susurró que en pocos minutos lo tendría frente a ella. Movió la cabeza y se alejó de la habitación.


  De repente, el timbre sonó y todo su cuerpo se puso en tensión. A media que avanzaba hacia la entrada un hormigueo se instaló en su estómago. ¿Qué pensaría al verla?
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  Nicolás se movió inquieto en su asiento. De reojo observó a su arrebatadora acompañante, que ahora miraba embelesada el amplio escenario sobre el que se estaban dando los premios del periódico Nuevos Emprendedores.


  El hotel había redistribuido toda la Sala Exposición y el resultado era magnífico. Tras el atril, situado a la derecha del escenario, se encontraba el presentador del evento, que iba nombrando uno a uno a los galardonados entre emotivos y extensos discursos de agradecimientos, en los que resaltaba la labor de cada entidad. A la izquierda, una mesa decorada con un largo mantel color canela, sobre el que había otro más corto de tonalidad beige claro, sostenía las placas de cristal que se entregaban a los premiados. Para dicha entrega estaban las azafatas del acto, dos preciosas mujeres ataviadas con largos vestidos verdes.


  Abajo, se hallaban los invitados. Sentados en cómodas sillas marrones, colocadas estratégicamente en filas de cuatro y separadas en dos columnas, creando un pasillo central, por el que subían los homenajeados.


  Sara tembló y Nicolás la vio cubrirse con su chal rojo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranquilo. Es que el aire está un poco fuerte. —Giró el rostro hacia atrás y perforó con la mirada al resto de asistentes. Luego se volvió hacia él—. Creo que no soy la única que tiene frío, hay una mujer que está tiritando. Como esta gala se prolongue mucho más acabaremos congelados.


  Nicolás sonrió a su intento de broma, pero no contestó, pues no compartía su opinión. Sí, el aire acondicionado de la sala estaba alto, mas él ni lo sentía. Todo su cuerpo ardía desde el momento en el que esa rubia despampanante abrió la puerta y lo recibió con ese ajustado vestido negro que marcaba a la perfección su silueta. El escote… ¡No tenía adjetivos para describirlo! Era sencillamente perfecto. Le susurraba, sin palabras, los tesoros que escondía en su interior. En ese momento deseó ser pirata y robárselos entre besos, comérsela entera. Secuestrarla y retenerla desnuda en la cama durante días, semanas e incluso años. Sara lo enloquecía, lo llevaba al límite. Sabía que el sexo con ella sería increíble y la espera lo estaba matando. Le costó muchísimo no perder la compostura y lanzarse sobre ella, tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para alejarse de allí sin dar rienda suelta a sus lascivos pensamientos. Y el camino en coche hasta el Westin no fue mejor, no. Tenerla a su lado tan extraordinariamente atractiva y no poder tocarla fue un auténtico suplicio. Se hallaba en tal estado de excitación que tan solo le contestó con monosílabos por miedo a que notase su perturbación.


  Resopló enfadado. Que de entre todas las mujeres del planeta fuese la irritante Sara Lago la que lo pusiese a cien continuamente, tenía gracia. Joder, debía echarle un polvo o acabaría volviéndose loco. Resuelto, sentenció que sería esa noche. «Prepárate, preciosa», susurró mientras la devoraba de reojo.


  —¿Has dicho algo?


  —¿Yo? No.


  —Ah. Me ha parecido.


  Sara aguardó a que él respondiese, pero comprobó que volvía a sumirse en un desesperante silencio. ¿Qué bicho le habría picado? Estaba más raro que un perro verde. Hombres, quién los entendería… Casi pareciese que le molestase su presencia. Desde que le abrió la puerta su rostro se contrajo y borró la sonrisa. Frunció el entrecejo y le rumió un «joder». Por un momento pensó que lo habría impresionado con su nuevo look, pero enseguida la sacó de dudas al soltarle: «Venga o llegaremos tarde». Se dio media vuelta y se dirigió al ascensor, en el que no dijo absolutamente nada más allá de un «sí», «ajá» o «no». Y en el camino hasta el hotel más de lo mismo. ¿Alguna vez entendería a los hombres? Decidió ignorarlo ella también y fingir que atendía a la aburridísima ceremonia de premios. No obstante, seguía contemplándolo a escondidas. Y no era la única, media sala se lo comía con los ojos, en especial esas dos del escenario. Cómo no hacerlo si estaba guapísimo con ese traje chaqueta negro, de camisa blanca y pajarita oscura. Era una delicia para la vista, un auténtico seductor, pensó malhumorada sin saber bien por qué. No eran celos, de eso estaba segura. Nicolás no era su tipo para nada, sin embargo, se hallaban en un evento laboral y le molestaba que se descentrase. No se le habían pasado las miraditas que echaba a las dos azafatas. Sobre todo cuando recogieron el premio. Se le caía la baba entre las dos morenas. «¡Idiota!», masculló apretando los dientes.


  Media hora después la ceremonia concluyó y todos se desplazaron hacia la zona del restaurante, en la que se serviría la cena. Las mesas redondas portaban un letrero en el centro en el que se indicaba el nombre de la empresa. Sara y Nicolás buscaron la suya y comprobaron con disgusto que les habían asignado como comensales a tres periodistas, que entre plato y plato los avasallaron a preguntas.


  Tras degustar el postre Sara se disculpó con sus acompañantes y logró escabullirse de la apabullante entrevista. Salió al jardín e intentó despejarse tomando el aire. De repente, una conocida voz irrumpió entre la maleza, cerca de donde ella se encontraba.


  —Shh, muñeca. Podrían oírte, ya sabes que debemos andar con pies de plomo.


  —Osito mío —dijo una mujer aniñando la voz—, no te enfades, anda. Estaba tan aburrida… ¡Necesitaba verte! Menos mal que ya has llegado.


  —Clara, no grites. No pueden vernos aquí juntos y lo sabes. Romero pondría el santo en el cielo.


  —Ay, siempre igual. ¡Qué lata! Primero por la loca de tu ex y ahora por el jefe. Al final voy a pensar mal, Luisito. ¿No será que no quieres que te vean conmigo? ¡Me prometiste que lo nuestro sería serio! ¡Dijiste que en cuanto te librases de Sara serías mío y no has cumplido tu palabra! Estoy harta de calentarte la cama para nada.


  —¡Calla! Este no es el momento para hablarlo. Y si tan cansada estás, pues ya sabes.


  Clara miró a su amante y agrandó los ojos. Luego rompió a llorar.


  —¿Cómo puedes decirme algo así? ¡Yo te quiero, osito!


  —Perdóname, muñeca —la intentó tranquilizar al ver que montaba un espectáculo; su irritación era palpable. Luis repasó el lugar; comprobando que estaban solos—. Venga, entremos, que bastante retraso llevo ya y tus jefes se extrañarán también por tu ausencia.


  —Pero…


  —Clara, me he perdido los premios y la cena, por lo menos debo aparecer aunque sea un rato. Y luego, tú y yo nos iremos a tu casa. ¿Qué te parece? —Ella sonrió y lo abrazó.


  —¿Lo juras?


  Luis respondió besándola. Mientras pensaba que esa sería la última noche con ella, Clara se estaba volviendo insoportable. Y ya se había cansado de su nuevo juguete.


  Sara, que seguía escondida, escuchando la conversación de esos dos, intentó dar un paso atrás y huir antes de ser descubierta. ¡Qué leches hacía Luis ahí! Lo que le faltaba, encontrarse a su ex. Y para colmo estaba con la amante. Desesperada oyó cómo los pasos de la pareja se acercaban a donde ella se encontraba. ¡La iban a pillar! Y el muy imbécil pensaría que lo estaba espiando.


  De pronto, una mano se posó en su hombro y Sara dio un respingo. Al darse la vuelta se encontró con Nicolás y antes de que este pudiese abrir la boca para hablar, ella se abalanzó sobre sus labios. Durante un segundo, él quedó paralizado por la sorpresa, pero enseguida notó cómo respondía con efusividad. Las lenguas se entrelazaron con ardor y los dos se sumieron en una pasión arrolladora que los alejó del resto del mundo. Sara se aferraba fuertemente a su nuca mientras sentía las manos de Nicolás acariciando su espalda. Por un momento olvidó el propósito del beso y se fundió en esos dulces labios que tanto deseaba.


  Seguía entre esa marea de sensaciones cuando la voz de la tal Clara perforó en su nebulosa pasional: «Osito, esa no es…». Al escucharla abrió los ojos y vio cómo Luis, que estaba al lado de ellos, apretaba los puños. Sonrió sin darse cuenta, al tiempo que se pegaba más a Nicolás. Y profundizaba el beso.


  Nicolás notó que Sara se tensaba. Se separó de él un instante, miró hacia la izquierda y se volvió a acercar. Ahora, el beso fue forzado, sin la calidez que había demostrado antes. Nicolás frunció el entrecejo y se extrañó de su comportamiento. Ella oteó hacia la izquierda de nuevo y él siguió la trayectoria de su mirada, descubriendo a un hombre de rasgos marcados que los examinaba con furia. Entonces, lo entendió todo. ¡Sara lo había usado! Bruscamente se separó de ella y comprobó que el otro ya no estaba. Giró el rostro encarándola y su furia brilló en el azul de sus ojos. Ella alzó el rostro y al percibir su creciente enfado intentó explicarse.


  —Nicolás, yo…


  Él no la dejó. Dio media vuelta y se marchó al salón. A los pocos segundos reapareció con su abrigo y la cogió del brazo, dirigiéndola hacia la salida.


  —¿Qué haces?


  —Nos vamos.


  Ella no discutió. No le apetecía nada quedarse con un Nicolás iracundo y un Luis furioso, por no hablar de los insoportables periodistas de su mesa y de las azafatas que se colgaban del brazo del abogado como lapas. Sí, lo mejor era irse.


  Caminaron hacia el coche en silencio y así se mantuvieron durante el camino a su casa. Sara aprovechó para mirar el móvil. Lo tenía a rebosar de mensajes, los revisó uno a uno contestándolos y acabó centrándose en el grupo que tenía por título Las tres mosqueteras:


  
    (22:30 h) Ruth:


    Hermanita, ¿cómo va la noche? ¿Se ha quedado muerto al verte? XD


    (22:50 h) Bea:


    Sara, ni se te ocurra irte a dormir sin contarnos.


    (22:51 h) Ruth:


    Eso :)


    Por cierto, mañana party eh, acordaos. Vendrá mi amiga Elena del trabajo, ¿os importa?


    (22:55 h) Bea:


    Claro que no, tranquila.


    (22:54 h) Ruth:


    Genial =)


    (23:30 h) Ruth:


    Bea, me da que Sara nos va a dejar con la intriga…


    (23:40 h) Bea:


    Ya veo.


    Uff me duermo. Chicas, me voy a la cama que estoy muerta. Mañana os leo.


    (23:41 h) Ruth:


    Si hay algo para leer, porque conociendo a mi hermanita…


    (00:00 h) Ruth:


    Ay, ¡espera! Que se me olvidaba contaros que he visto esta tarde a esa amiga vuestra, la hurraca.


    (00:10 h) Bea:


    XD


    ¡Qué bueno!


    ¿Carmina?


    (00:11 h) Ruth:


    La misma. ¡Qué mal me cae! De verdad que está amargada. He intentado esconderme pero me ha cogido y eso que me he hecho la disimulada.


    (00:14 h) Bea:


    ¿Te ha dicho algo?


    (00:15 h) Ruth:


    Qué no me ha dicho, dirás. Se ha pasado media hora despotricando de mi hermana y de ti. Según ella hace meses que no vais a las reuniones esas de marujas que organiza. Y cito textualmente (o como lo recuerdo jeje):


    «A Sara aún la entiendo, porque la han dejado y por otra más joven, tiene que estar amargadísima, pero ¿Bea? Qué excusa tiene, ninguna. Ella que juegue que como se quede sola… Una cosa te digo niña, a este paso se va a quedar para vestir santos y tu hermana otro tanto, por juntarse con ella, que esas cosas se pegan, sabes. ¡Que ya tienen una edad! ¿Cuándo piensan casarse o tener hijos? El reloj va pasando. Mira, siempre supe que no era buena influencia para Sara, Me las veo viviendo juntas rodeadas de gatos. Pena me dan, la verdad».


    Más o menos, eso me ha soltado, seguido de una risa en plan hiena.


    (00:30 h) Bea:


    ¡¡Menuda bruja!! ¿Y no le has contestado?


    (00:31 h) Ruth:


    ¿Tú que crees? No soy de las que se muerden la lengua.


    (00:31 h) Bea:


    :O


    (00:32 h) Ruth:


    Simplemente le he dicho que es afortunada, pues no todas llevan los cuernos con tanta elegancia como ella. Y que te perdone por no haber pescado a un tío con pasta para vivir del cuento, siguiendo su ejemplo, que a las leguas se ve lo feliz que es (modo ironía total). Sobre todo, cuando su marido aparece una vez al mes y le trae un regalito para contentarla, y que lástima me da ella a mí, pues de lo amargada que está echa espuma por la boca cada vez que habla.


    ¡Ah! Y me he marcado un final de película al alejarme de ella y girarme antes de perderla de vista para preguntarle que quién creía que daba más pena si ella o vosotras, que yo lo tenía clarísimo.


    (00:40 h) Bea:


    ¡Qué grande eres! La verdad es que no sé por qué seguimos yendo a esas quedadas. El tema de conversación siempre es su matrimonio e hijos, no hablan de nada más. Y se ceban con nosotras por seguir solteras. Nunca hemos encajado, ni siquiera en la época universitaria y eso que eran muy diferentes a las urracas criticonas en las que se han convertido.


    (00:41 h) Ruth:


    Bah. Yo de vosotras les daba puerta.


    (00:42 h) Bea:


    XD


    Pues sí.


    Bueno niñas, hasta mañana. Sara, espero que estés aprovechando la noche y mañana nos des cotilleos frescos.


    (00:45 h) Ruth:


    Chao, Bea.


    Hermanita, me quedo leyendo. Escríbeme cuando llegues a casa.


    (1:30 h) Sara:


    Hola chicas, esperad que os leo.


    Ya.


    No me sorprenden las palabras de Carmina, ella siempre hace ese tipo de comentarios, ya sabemos cómo es. Bueno, se le pasará. Nunca hago caso a sus tonterías.


    (1:32 h) Ruth:


    ¿Ya estás en casa? ¡Tan pronto!


    (1:32 h) Sara:


    Sí. No preguntes.


    (1:33 h) Ruth:


    ¡Cuenta! Resumen de la noche.


    (1:35 h) Sara:


    No hay nada que explicar. Ha estado raro desde que me vio. Al principio sequísimo, luego encantador en la cena mientras nos hacían la entrevista. Y por último enfadado. Ah, y se me olvidaba, también en su línea, ligando con todas las mujeres del evento. Dos morenas que hacían de azafatas se han colgado literalmente de su brazo, antes de marcharnos se han intercambiado los teléfonos. No me extrañaría nada que ahora al dejarme se vaya con ellas. ¿Resumen quieres? Desastre total.


    (1:40 h) Ruth:


    Vaya, no me lo esperaba. ¿Y por qué se ha enfadado? Qué has hecho.


    (1:41 h) Sara:


    ¿Supones que es culpa mía?


    (1:42 h) Ruth:


    Te conozco, Sara. Venga, dime.


    (1:43 h) Sara:


    Tampoco era para tanto, no sé. Vi a Luis allí con su amante y se me ocurrió devolvérsela besando a Nicolás. Cuando él (Nicolás) se dio cuenta se cabreó.


    (1:45 h) Ruth:


    A ver, rebobina. ¡Besaste a Nico para poner celoso a Luis! ¿¡Pero tú eres tonta, Sara!? Luis no vale ni un pimiento. ¡Que le den! No me extraña que Nicolás se haya puesto celoso y seguramente está dolido pensando que te importa otro, con lo loco que lo tienes.


    (1:46 h) Sara:


    ¿Quién ha hablado de celos?


    (1:46 h) Ruth:


    Créeme, Sara. Nicolás está celoso y mucho.


    (1:48 h) Sara:


    Hemos llegado. Te dejo. Mañana hablamos. Besos.


    (1:48 h) Ruth:


    Ok.


    Yo me voy a dormir ya. Buenas noches, chicas.


    <3 <3 <3

  


  Sara dejó el móvil y lo guardó en el bolso. De reojo vio que Nicolás tenía tensa la mandíbula. Se despidió de él con un simple «hasta el lunes» y él asintió con la cabeza, sin mirarla. Bajó del coche y subió a casa, directa a la cama.


  Nicolás la vio alejarse y dio un golpetazo en el volante. Estaba colérico. Rara vez una mujer se le resistía y Sara no solo lo había hecho, ¡encima lo usó para poner celoso a otro! ¿Y quién mierdas era ese idiota?


  Intentó tranquilizarse diciéndose que no le importaba, que Sara únicamente era un capricho pasajero, un desafío que acabaría el día que estuviese en su cama. Sin embargo, esos pensamientos no lo relajaron, seguía indignado, rabioso y, joder, celoso, muy celoso. Por primera vez una mujer lo había conseguido. Apretó el acelerador y chirrió las ruedas al arrancar. Durante todo el trayecto hacia su piso una idea lo persiguió: Sara probaría de su propia medicina. Después de todo, era un seductor nato. Le demostraría que quien juega con fuego se quema y ella lo haría, ardería por él.


  ***


  Eran las siete de la mañana cuando un estridente sonido despertó a Sara. Aturdida por el sueño se dirigió a la puerta de entrada. El bostezo que estaba dando quedó interrumpido al abrir.


  —¡Mamá! —exclamó sorprendida. Se masajeó los ojos y pestañeó dos veces comprobando que la imagen que tenía delante fuese real. Al hacerlo arrugó la frente, tres maletas rodeaban los pies de su madre—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡He vuelto, cariño! Y vengo para quedarme.


  —¿¡Qué!? ¿Vas a instalarte aquí?


  —¿Y dónde si no? Tu hermana no vive sola y yo vendí mi piso cuando me fui. Además, después de lo de Luis, necesitarás apoyo moral. Sí, sé que me dijiste que estabas bien, sin embargo, no me sirve. Una madre tiene que estar cuando se la necesita, no solo por teléfono.


  —Pero…


  —Alégrate, anda, que seremos compis de piso. ¿No es genial?
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  Un tono, dos tonos, tres, cuatro y…


  —Joder, Sara, ¿qué quieres a esta hora? Son casi las ocho y es sábado. Los sábados no madrugo, ¿recuerdas? —protestó Ruth con voz ronca y arrastrando las palabras.


  —Mamá ha vuelto. Está atrincherada en mi casa, ¡dice que se queda a vivir aquí! Tienes que ayudarme.


  Su hermana rio.


  —¿No querías una compañera de piso? Pues ya la tienes.


  —Bromea con esto y te mato —susurró Sara.


  —¿Por qué hablas tan bajito? Ay, no me digas que estás escondida en el baño para que no te oiga. —Se carcajeó. Sara gruñó a modo de respuesta. Desde fuera se escuchó: «Cariño ¿estás bien? Llevas un buen rato ahí dentro». «Sí mamá, ya salgo», le gritó.


  —¡Ven cuanto antes! Te espero aquí.


  —Está bien, me ducho y voy. Intentaré darme prisa. Bye.


  —Vale, adiós. No te entretengas que nos conocemos.


  Sara salió del servicio y se encontró a su madre hurgando en sus cajones de la ropa interior. Al escuchar los pasos de su hija, se giró hacia ella portando unas braguitas.


  —Cariño, ¿qué es esto? —Las alzó e inspeccionó con la vista.


  —Mi ropa interior, mamá.


  Su madre le dio varias vueltas y volvió a atacar el cajón.


  —No. Esto —agarró varias y las sacudió— es un horror. ¡Son bragas de abuela! Cariño —se subió la falda de vuelo y dio una vuelta mostrando sus firmes nalgas. Sara gimió escandalizada—, esto es ropa interior, no lo tuyo. ¿Es que nunca usas tanga? Son muy ligeritos, a mí me encantan. Me dan un frescor en el trasero… Y entre tú y yo, son más fáciles de quitar. —Le guiñó un ojo.


  —¡No me puedo creer que hayas dicho eso!


  —Uy, ¿y por qué no? Eres demasiado mojigata. Sara, el cuerpo necesita vidilla a veces. Cuando estuve en Cuba aprendí una lección muy valiosa: ten un orgasmo al día y serás más feliz. Te lo digo yo, que conocí a un morenito que me dio felicidad durante una semana.


  —¡¡Mamá!! Shhh. No quiero escucharlo.


  —Pues deberías, a ver si te aplicas el cuento ahora que estás soltera. Hija, has estado reprimida mucho tiempo con el mazapán ese. Es hora de que vueles, cariño. Búscate un… ¿cómo lo llamáis los jóvenes? Ah sí, un «follaamigo». Mira, esta noche nos vamos de marcha e intentamos cazar alguno.


  —¡Mamá, que no son moscas!


  —Tú hazme caso, hija, y date una alegría que tienes que tener el toto reseco.


  —¡Mamá!


  Sara se tapó los oídos y salió del cuarto mientras repetía como un mantra: «esto no está pasando, es un sueño. Sara despierta, ¡despierta!».


  Con una carcajada Adela Maldonado siguió a su hija hacia el salón y durante la siguiente hora le estuvo ilustrando sobre su último viaje a Argentina. Así, acurrucadas en el sofá, compartieron confidencias hasta que el timbre de la entrada sonó y una emocionadísima Ruth apareció. Tras varios gritos de alegría y un intenso abrazo repleto de lágrimas de reencuentro, las tres mujeres decidieron salir y emprender su pasatiempo favorito: las compras.


  Durante horas desfilaron por cada establecimiento de Colón. Zapaterías, tiendas de ropa, de bisutería…


  —Vale, chicas, ¡no puedo más! Necesito descansar los pies —dijo Adela mientras se apoyaba en una farola y dejaba en el suelo las bolsas que llevaba.


  —Estoy con mamá, Sara. ¿Por qué no vamos a tomar una cerveza? Conozco una terracita que está muy bien.


  Sara las miró de arriba abajo y rio mientras se burlaba:


  —Míralas, las incansables de las compras derrotadas por un simple dolor de pies.


  —¡Que llevamos cuatro horas, hermanita! Además, estoy empapada. ¿O vas a negarme que tú no? Hace un calor de cojones.


  —¡Ruth Lago! Esa boquita —la amonestó su madre con cara de pocos amigos.


  —Perdón, mamá. —Miró a Sara y le sacó la lengua, esta sonrió y se encogió de hombros.


  —Es lo que tiene ir de compras a medio día, con el sol que hace hoy…


  —Vale —aceptó Ruth—. Quizá no fue el mejor plan, pero las dos accedisteis la mar de contentas. Y gracias a mi estupenda idea ahora tenéis modelitos nuevos para esta noche. Ay, mamá, no puedo creer que vayas a venir. De fiesta contigo, ¿quién lo diría, eh?


  —Cariño, tu madre siempre ha sido muy marchonga, aunque antes no os lo pareciese. Además, tengo muchas ganas de bailar y recuerda que me has prometido que iremos a un sitio de salsa.


  —Eso lo dudo, con lo difícil que es encontrar un local en el que no pongan el dichoso reggaetón. ¡Mira que lo detesto! —refunfuñó Sara.


  —¿Eso qué es?


  —Lo que se lleva, mamá. Mover el pompis como una descosida, la cintura y que un pulpo te sobetee.


  —¡Y hacer el perrito! —apuntó divertida Ruth.


  —¿Cómo? ¿Se baila como si fueses un perro? —Adela movió el cuerpo entero mientras que con las manos simulaba tener patitas que agitaba en el aire.


  Ruth se puso a reír y Sara la imitó. Luego, se colocó tras ella y le gritó divertidísima: «Perrea, perrea. Ah, ah, yeeahh, perrea, perreeeaaa… ¡Vamos, Sara! Perrea, perrea…».


  Siguiendo con el juego, la abogada se soltó la melena y se contagió de la locura de su hermana, olvidando a cuantos las rodeaban y miraban con cara de pasmo advirtiendo el ridículo que seguramente hacían a ojos externos. Apoyó las manos en los muslos y balanceó la cintura y el trasero en círculos sensuales. Estaba tan inmersa en la broma que comenzó a mover los brazos, el tronco, la cabeza… Cerró los ojos e imaginó una música que no existía.


  —Ay, Sara pareces un pato mareado. Para hija, anda, que todo el mundo te mira —articuló Adela entre risitas.


  Pero Sara no le hizo caso y acompañada de sus propias carcajadas zarandeó su cuerpo espasmódicamente. Una y otra vez hasta que se escuchó un crack. Su tacón se rompió, perdió el equilibrio y dio de bruces contra el suelo, quedando espachurrada en toda la acera.


  Desde su vergonzosa posición escuchó una estridente risa que ya conocía dolorosamente bien. Maldijo una y otra vez su arranque. Lentamente giró el rostro hacia esos ojos chispeantes de diversión.


  —Nicolás. ¿¡Qué puñetas haces aquí!?


  —Letrada… —No pudo continuar, una carcajada se apoderó de él y estalló con fuerza desde su pecho—. Yo… —Más risas.


  Respiró hondo, en un intento de serenarse. Alargó una mano para ayudarla a levantarse, pero ella le dio un manotazo y lo apartó, poniéndose en pie sola. Se alisó la camiseta con la poca dignidad que pudo reunir.


  Nicolás admiró su cuerpo, era la primera vez que la veía vestida informal y lo cierto es que estaba para comérsela con esos vaqueros que resaltaban sus caderas y estrechaban su cintura. Pero lo mejor era el escote de esa prenda azul cielo, ¡menudas protuberancias tenía la tía! Se la imaginó desnuda ante él y… con su bailecito. Rio y se empalmó, todo a la vez.


  —Perdona —se excusó. Intentó alejar sus lujuriosos pensamientos metiéndose con ella—. Es que… Madre mía, si no lo veo no lo creo. Sara Lago haciendo el baile de la culebra en mitad de la calle. Menos mal que he tenido que ir al despacho, si no jamás hubiese visto semejante espectáculo.


  —Bueno, ¡vale ya! No es lo que parece… Tenía un bicho dentro de la camiseta y…


  —¡Nicolás! Qué alegría verte —intervino Ruh, desviando la atención de su abochornada hermana—. ¿Cómo estás?


  —Hola, Ruth. El placer es mío, sigues tan guapa como recordaba —le dijo galante, mirando de reojo a Sara, quien apretó los labios cuando lo vio darle dos besos a su atractiva hermana.


  Ella correspondió al halago con una sonrisa. Y le preguntó sobre su adaptación a la empresa, él se explayó en anécdotas en las que curiosamente participaba siempre Sara. Ruth sonrió, esos dos estaban coladísimos y no se daban ni cuenta. O sí lo hacían y disimulaban muy bien.


  A poca distancia y ajeno a las palabras de Nicolás estaba su acompañante, totalmente embriagado por la diosa de ojos marrones que tenía delante y de la que no pudo apartar la mirada desde que llegaron.


  Dio un paso y la traspasó con los ojos. Ella, desafiante, lo deslumbró con una cegadora sonrisa que mostró una dentadura perfecta.


  —Ya que los jóvenes han olvidado nuestra presencia, permítame presentarme. Soy Enrique Rico, el padre de este muchacho —ladeó la cabeza hacia Nicolás.


  —Mi nombre es Adela Maldonado —contestó ella, alucinada por ese hombre tan atrayente que rozaría la sesentena—. Un gusto conocerle. Según he entendido, mi hija Sara trabaja con el suyo, ¿no es así?


  —Sí.


  —Y por su apellido deduzco que ambos guardan relación con el jefe de Sara, Alfonso Rico.


  —Es mi hermano.


  —Entonces, ¿es usted abogado también?


  —Oh, no. Mis únicos pleitos son conmigo mismo y mis planos. —Ante la sorpresa de ella, aclaró—. Soy arquitecto. Tengo un estudio en Nueva York. La abogada era mi esposa, de ahí la vocación de mi hijo.


  —¿Era? Habla usted en pasado…


  —Sí, lamentablemente falleció. Un accidente. —Momentáneamente su rostro dibujó la pena que todavía anidaba en su corazón. Adela lo advirtió y le puso una mano en el brazo, reconfortándole con un leve apretón.


  —Lo siento mucho, sé lo que se siente. Mi marido se fue hace cuatro años a causa de una larga enfermedad; a veces su ausencia sigue torturándome como el primer día.


  —Debió de ser muy duro.


  —Lo fue. Sobre todo para ellas, Sara nunca volvió a ser la misma.


  —He pasado por eso. Mi hija Andrea me ayudó muchísimo, gracias a ella conseguí mirar hacia delante. Sin embargo, Nicolás nos lo puso difícil hasta que comenzó a aceptarlo… —Una gran tristeza acompañó a cada una de sus palabras. Adela cambió de tema, no queriendo ahondar más en esas desgracias.


  —¿Dice que tiene una hija? —La cara de Enrique se llenó de orgullo.


  —Sí, es una muchachita preciosa.


  —¿Está aquí también?


  —No, ella sigue allí. Es periodista y trabaja en una revista.


  —Y… usted… ¿volverá pronto? ¿O piensa disfrutar de nuestra ciudad un tiempo?


  —Lo cierto es que pretendo quedarme. Mi intención es abrir otro estudio en esta zona y asentarme en Valencia. Las raíces de uno siempre llaman.


  —Sí. He estado recorriendo países durante los dos últimos años y lo cierto es que comienzo a pensar que ya ha llegado el momento de dejar las maletas en su sitio. —Lo miró intensamente y Enrique sintió una descarga por todo su cuerpo—. ¿Puedo tutearle?


  —De hecho, iba a pedírselo, Adela. —A ella le encantó cómo sonaba su nombre entre sus labios. Sintió que la acariciaba a través de él.


  —Dime Enrique, ¿te gusta la salsa?


  Enrique sonrió interiormente. La preciosa Adela parecía tan interesada como él. ¿Sería posible? A sus sesenta y tres años Enrique Rico se supo encandilado por esa mujer.


  —Papá, deberíamos irnos. —Nicolás le tocó en el hombro y lo trajo a la realidad.


  Enrique echó una última mirada a Adela y asintió a su hijo.


  —Encantado de conocerte. Espero que nos volvamos a ver, Adela.


  —Uy, pues claro que sí, esta misma noche si queréis. Vamos al Café Tucán a bailar salsa que a mamá le encanta. ¿Usted baila? Por cierto, soy Ruth, la hermana de Sara, que es la compañera de Nicolás e hija de esta preciosa mujer que por lo que veo le ha fascinado. Entonces qué, ¿venís esta noche?


  —¡¡Ruth!! —gritaron a la vez Sara y Adela.


  —Hola, señor Rico, mi nombre es Sara. Perdone a mi hermana, que es muy impulsiva, seguramente tienen planes para esta noche, así que no se preocupen.


  —Encantado, jovencita. Y lo cierto es que no, ¿verdad Nicolás? —Se giró hacia él y sus ojos le indicaron un «cómo se te ocurra decir una palabra, te caneo».


  —No, nada. Y sí, nos encantará ir.


  —¡Genial! Pues hasta esta noche. Mamá, Sara, ¿vamos a comer?


  El rostro de su hermana se volvió color escarlata mientras se alejaban de los dos hombres. Ruth tragó saliva, presintiendo la tempestad en forma de Sara que se avecinaba, esta vez presagiaba una bronca épica. Pero todo fuese por ella, si esa cabezota no era capaz de dar un paso hacia su Nicolás, ella la empujaría.
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  La voz de Mark Anthony y su Valió la pena retumbó por todo el pub. Adela Maldonado dio un gritito y salió a la pista. Allí, con los ojos cerrados, comenzó a danzar siguiendo la música. Sara y Bea la observaban desde su mesa.


  —Menudo ritmo tiene tu madre, voy a tener que pedirle clases. ¡Mírala! Es la reina de la pista. Sí, definitivamente quiero que me enseñe a bailar.


  —Me da que lo lleva en la sangre. Por más que ha intentado que Ruth y yo aprendamos no hay forma. Con tanto paso al final acabo perdiéndome.


  —Ay, Sara, hija, es que tú eres demasiado rígida hasta para bailar. Olvídate de los pasos y siente. Esa es la verdadera naturaleza del baile. Dejarse llevar, deslizarse y sentir que el sonido fluye dentro de ti, penetra por cada poro de tu piel y…


  Sara soltó una carcajada.


  —Bea, que vas a tener un orgasmo musical.


  —Y tú otro, listilla, en cuanto veas al hombretón que acaba de entrar por la puerta. Espera, no mires —le dijo cuando vio que iba a girarse—. Está buscándonos. Ah, ya nos ha visto. Viene hacia aquí. Joder Sara, qué bueno está Nicolás. Madre mía, si con traje me pone a mil por hora, ya ni te digo con esa camisa y esos vaqueros que resaltan su… Uff, amiga, te lo digo, con ese pajarito en mi mano hasta yo canto.


  —¡Serás burra!


  —Lo siento, es que está como un tren y a mí me pone como una locomotora, ¡soy incapaz de pensar con claridad! Ahora mismo estoy más caliente que la freidora del McDonalds… Y a ti también te vuelve loca, no disimules.


  Sara desvió la mirada, algo molesta con su amiga. Bea bromeaba, con su franqueza habitual, pero por alguna extraña razón le fastidiaba oírle hablar así de Nicolás.


  —Es guapo, eso no podría negarlo —acabó contestando—. Y tampoco él, que bien lo sabe y se aprovecha. Todo su encanto físico se esfuma en cuanto lo tratas un poquito. Prefiero otra clase de hombres, más refinados y atentos, con los que…


  —Vamos, tipos aburridísimos como tú —se rio ante la cara avinagrada que puso su amiga—. Shh que está casi detrás.


  —¿Interrumpimos? —La joven abogada sintió esa aterciopelada voz como caricia en su oído.


  —No, qué va. Estábamos comentando lo guapo que vienes hoy, bombón —le guiñó un ojo y luego sonrió a su acompañante—. ¡Javi! Qué alegría verte de nuevo. Anda, ven, siéntate a mi lado.


  —Estabas, Bea. No me incluyas, que yo no he abierto la boca. —Se levantó y se dirigió al divertido amigo de Nicolás. Le dio dos besos—. Hola, Javi, ¿cómo estás?


  —Pues ahora que me encuentro a vuestro lado, maravillosamente bien. —Miró intensamente a Sara y tomó asiento al lado de su dicharachera compañera, ella volvió al suyo. Nicolás frunció el entrecejo y se metió en la conversación, interrumpiéndoles.


  —Umm, ¿así que usted, letrada, discrepa de su amiga? Qué pena, porque si me lo permites, Sara, te diré que tú estás especialmente arrebatadora. —Sus ojos la devoraron, fijándose en el delicioso cuerpo que escondía ese estrechísimo mono rosa, que marcaba a la perfección sus curvas y mostraba, gracias a su enorme escote triangular, sus excitantes senos.


  —Gracias —contestó ella, algo cohibida por el deseo que se dibujó en su rostro. Observó cómo él tomaba asiento a su lado, acercándose peligrosamente a su cuerpo. Un estallido eléctrico la recorrió cuando él posó la mano en la mesa y acarició como al descuido la suya. Rápidamente la apartó y asió con fuerza su copa de ron. De un trago, apuró el contenido.


  —¿Quieres otra? —le preguntó él con una sonrisa traviesa al notar su nerviosismo.


  —No, gracias, estoy bien.


  —Yo sí, bombón. Espera que te doy dinero. —Bea rebuscó entre su bolso y cuando halló el monedero, él soltó una carcajada y se puso en pie.


  —A esta invito yo. ¿Qué bebes?


  —Un gin-tonic y ron con cola para Sara.


  —Pero…


  —¡Dijiste que hoy lo pasaríamos bien!


  —No necesito beber para ello, puedo divertirme sin alcohol. Es más, os lo demostraré. —Se puso de pie y se acercó a Javi, le tendió la mano y seductoramente le preguntó—: ¿Bailas?


  Javi echó una mirada a su amigo, que ahora apretaba los puños y los labios. Soltó una carcajada mientras se levantaba. Bien, por una vez sería él quien le arrebatase la pareja, aunque esta fuese una deliciosa rubia por la que Nico suspiraba día y noche.


  —Por supuesto. ¿Vamos?


  Con la intención de hacerlo rabiar, Javi puso una mano tras la espalda de Sara, cerca de su trasero, y juntos se encaminaron a la pista. Podía sentir su fuego desde allí. Rio.


  —¿Qué pasa? —le preguntó ella al verlo tan contento.


  —Nada, que creo que hemos desatado a la bestia.


  Sara miró de reojo hacia la mesa y vio el enfado pintado en el rostro de Nicolás. Rio y asintió satisfecha. Se acercó a Javi y puso las manos sobre su cuello, sin perder de vista al otro, observó que ahora achicaba los ojos y tenía las fosas nasales agrandadas, le recordó a los toros, bufando ruidosamente antes de atacar.


  —Sí, no parece muy feliz ahora mismo. —Su tono de voz la delató y Javi descubrió en ella la satisfacción. La miró con sorpresa.


  —Vaya, vaya. Eres muy mala, señorita Lago. Casi diría que estás intentando enfadar a mi amigo a propósito…


  —¿Yo? ¿Por qué? Solo me apetecía bailar. Nada más.


  —Ya —rio alborozado—. Bueno, ¿sabes qué? Mejor para mí.


  La acercó a su cuerpo y la sujetó por las caderas moviéndose al compás del sonido. Sara desde su posición vio cómo Nicolás se acercaba a Bea.


  —Si no relajas el gesto, bombón, te va a doler la mandíbula durante días de tanto apretarla.


  —¿Qué? —dejó de contemplar a la pareja de la pista y se concentró en lo que le decía la secretaria.


  —¿No ibas a por bebida?


  —En realidad me apetece bailar. ¿A ti no? —La cogió de la mano sin darle tiempo a responder y la arrastró a la pista, cerca de donde estaba Sara y Javi.


  Cuando llegaron la música cambió y sonó una lenta. Sara pegó su rostro al de Javi y bailaron apretados, Nicolás la imitó con Bea arrimándose a la otra pareja.


  —Nico, si quieres bailar conmigo pídemelo, tío. Pero no te subas encima que es muy raro —bromeó Javi, al notar el brazo de su amigo casi en la espalda. Parecían siameses los cuatro de lo próximos que estaban.


  Él lo ignoró y siguió bailando con Bea, mientras perforaba a Sara con los ojos, quien ahora acariciaba la espalda de su amigo. Odió esos brazos que la rodeaban y se olvidó del cariño que realmente le tenía a Javi. Cerró los ojos cuando los vio moverse sensualmente y apretó las manos en puños para evitar estampárselos al idiota que estaba a su lado y que jugaba con él, sabiendo lo celoso que estaba.


  Una nueva canción volvió a sonar y casi besa a Bea cuando la escuchó decir:


  —Cambio de pareja. —Voló de sus brazos para aterrizar en los de Javi. Él aprovechó para arrebatarle a Sara.


  —¿Qué haces? —protestó ella molesta.


  —Bailar, no querías hacerlo, pues sigue —respondió entre dientes, todavía muy celoso. Se arrimó todo lo que pudo a ella. Dio gracias a Andy por insistir en esas clases de baile de salón. Gracias a su hermana ahora se defendía en la bachata que sonaba.


  La música sonaba y Sara y Nicolás bailaban fundiéndose en los ojos del otro. Se alejaron de todo salvo de ellos mismos. Notaban cada movimiento, cada gesto, cada caricia… Las manos de ella le quemaban allá donde le tocaban. Su perfume se apoderó de sus sentidos y la sintió dentro de sí, colándose en su piel y en su mente. Trastocado profundamente se dejó arrastrar por el momento y capturó sus labios en un delicioso beso que lo hizo estallar por dentro. Ella le respondió con el mismo énfasis. Perdidos en ese delicioso instante sus lenguas encontraron el camino y se acoplaron en un movimiento sensual y así estuvieron durante unos minutos, hasta que Nicolás sintió un trompazo en la espalda, que le hizo golpear a Sara con la frente. Maldijo a quien le acababa de dar una palmada y así se lo hizo saber cuando se separó bruscamente de la joven y lo encaró.


  —Pero bueno, hijo, deja respirar a la chica. —La voz de su padre sonaba achispada. A su lado se oyó un gemido y la mujer que lo acompañaba se tapó la mano con la boca.


  —¡Pero si es Sara! —soltó ella, junto a una carcajada—. Hija, al final lo has hecho, ¡has cazado a uno!


  —¡¡¡Mamá!!!


  —No pasa nada, cariño, además este jovencito es un demonio seductor. Aprovecha, hija, que no todos los días se encuentra semejante pieza…


  —Adela, que me voy a poner celoso.


  —De eso nada Enri, que si Nicolás es guapo es porque tiene a quién parecerse. Oye —se colgó de su brazo y lo miró risueña—, ¿me acompañas a por otro chupito?


  —Hasta el fin del mundo, diosa.


  Cuando los vieron alejarse, ambos suspiraron.


  —¿Qué acaba de pasar aquí? —inquirió confusa Sara.


  —No tengo ni idea pero creo que nuestros padres están ligando.


  —Prefiero no pensar en eso, gracias. —Miró detrás de él y exclamó—: ¡¡Joder!!


  —Madre mía, si Sara Lago dice un taco es que ha visto algo grave.


  —¡Tu padre acaba de darle una palmada en el culo a mi madre!


  —¿¡Qué!?


  —Esto es demasiado fuerte, creo que me voy. —Nicolás le sujetó el brazo impidiendo que regresase a la mesa. La condujo a una zona más relajada, cerca de los servicios.


  —Sara, tenemos que hablar. Ese beso…


  —No hay nada que decir. Ha sido un impulso sin importancia.


  —Sabes que no es así, que entre tú y yo sucede algo aunque intentemos negarlo. Puedes engañarte a ti misma pero no a mí, te he sentido, Sara. Sé que te ocurre lo mismo y creo que deberíamos solucionarlo esta noche. En mi piso…


  —¡Ni lo sueñes! Grábatelo a fuego, don Juan de pacotilla. Si crees que seré una más en tu lista…


  —Tú nunca serás una más, Sara. Te deseo, ardo por ti, ¿no me ves? No ha habido otra desde que apareciste en mi vida. Me vuelves loco, me quemas. —Bajó el rostro y besó dulcemente sus labios.


  —Nicolás… —suspiró ella. Por un momento se dejó arrastrar por esa atracción que sentía hacia él. Él se alejó de su boca y acarició su oreja. Estaba tentada de ceder hasta que lo escuchó decir:


  —Sé mía esta noche. Te prometo que te llevaré al cielo, que gozarás hasta que se ponga el alba y gritarás de placer durante horas. Tendrás el orgasmo de tu vida, se me da bien, créeme. Y contigo será diferente porque…


  «¿¡Se me da bien!?», esas cuatro palabras actuaron como un jarro de agua fría sobre ella. Se apartó bruscamente de él y lo miró furiosa. Así que no era una más pero gozaría como el resto porque se le daba bien… ¡Mezquino arrogante y pomposo!


  Totalmente furiosa, sobre todo consigo misma por casi caer en las redes de ese charlatán, actuó sin pensar. Echó mano de una de las copas que portaba un camarero que pasaba por su lado y se la lanzó al rostro de Nicolás impidiendo que siguiese hablando.


  —¿Pero qué cojones…?


  —Solo quería apagar ese fuego que decías. ¿Verdad que ya no quema tanto?


  Y diciendo eso dio media vuelta y se alejó, dejándolo anonadado.


  Nicolás suspiró y se quitó el líquido viscoso a manotazo limpio. Entró en el servicio y se mojó la cara mientras se repetía una y otra vez que se vengaría de esa presumida.


  Sara llegó a la mesa vacía justo cuando su hermana aparecía al lado de Elena, su compañera de trabajo. Las saludó a ambas con un fuerte abrazo y recogió su bolso. En ese momento llegaron Javi y Bea y la copa de este cayó al ver a la mujer pelirroja.


  —Elena… —escapó de sus labios y dio un paso hacia ella. Esta soltó un gemido, musitó un: «Javi… Oh, no, no. Tú no…» y con un sollozo estrangulado echó a correr hacia la puerta seguida del joven. Alcanzó la calle cuando él la atrapó.


  —No te vayas, por favor.


  —¡Qué estabas haciendo ahí! Bea, la amiga de Ruth, es tu… —No se atrevió a formular la pregunta, dolía demasiado.


  —No, no. Son amigas de Nicolás, él me invitó.


  —¿Nicolás ha vuelto? No lo sabía… —exclamó ofendida.


  —Lo sé, le pedí que no te llamase.


  —¡No tenías derecho!


  —Puede, pero aun así se lo rogué. Elena, tenemos que hablar, sé que ha pasado mucho tiempo, pero…


  —No. Tú y yo ya nos dijimos todo. Has salido de mi vida y te quiero así. Me hiciste mucho daño y jamás te lo perdonaré.


  —También tú a mí.


  —Lo sé.


  Elena vio un taxi y lo paró con la mano. Antes de subir se giró hacia Javi.


  —Deja el pasado donde está, Javi. Es mejor así.


  Lejos de ahí, en el pub, Adela se acercaba a las tres mujeres de semblante preocupado.


  —¿Qué está pasando aquí? Madre mía, qué caras.


  —Mamá, será mejor que nos vayamos.


  —¿Ya? Pero si la noche es joven y yo estoy un poquito… —soltó una risita— contentilla. Además, tu hermana acaba de llegar. ¿Verdad que tú no te quieres ir, Ruth? —Hizo un puchero y alzó las manos a modo de súplica.


  —Lo cierto es que sí, mamá. Se me han quitado las ganas de estar de fiesta.


  —¿Pero qué ha pasado? —Ruth la ignoró y miró a las dos rubias que estaban a su lado.


  —Si lo hubiese sabido… Pobre Elena. Joder, qué pequeño es el mundo, ¿por qué tenía que ser él? Espero que no piense que ha sido una encerrona porque no me lo perdonará jamás.


  —Tranquila, Ruth —la animó Bea—. Elena te conoce y sabe que nunca le harías daño a propósito. Ha sido una casualidad que de entre todos los hombres de la ciudad, este Javi fuese el innombrable.


  —Os espero fuera. Voy a escribirle, que sepa que no tenía ni idea y que lo siento muchísimo.


  —Nosotras también salimos —dijo Sara—. Vamos, mamá.


  —¿Alguna va a explicarme lo que está pasando?


  —Por el camino te lo contamos.


  —¿Y los chicos? ¿No nos despedimos de ellos?


  —Será mejor que no —le dijo Bea consciente del enfado que envolvía a Sara. ¿Qué habría pasado entre esos dos? Además del besazo que se arrearon en medio de la pista, claro. En el taxi tendría mucho que explicarles…


  Nicolás salía del baño cuando entraba su padre.


  —¡Hijo! Qué noche. La mejor en mucho tiempo —lo abrazó, cariñoso—. Gracias por traerme. Adela es maravillosa, ¿verdad?


  —Papá, sí que te ha dado fuerte…


  —Es que las mujeres Maldonado son especiales, suaves como una flor. Tú lo sabes mejor que yo…


  —Pues no, a mí me ha tocado el tallo lleno de espinas.


  —Uy, pareces enfadado. ¿Qué le has hecho a la encantadora Sara?


  —¿Encantadora? Ja. Es una bruja. ¿Y por qué supones qué he sido yo?


  —Porque te conozco, estoy convencido de que ha sido tu culpa. Para una que realmente te gusta, la fastidias. Y no lo niegues que he visto el beso. Entre vosotros hay algo fuerte, hijo. Y me da que Sara no es una más. Como no tengas cuidado la perderás.


  —Lo tuyo es animar, sí señor. Venga, vámonos.


  —¿Irnos? ¿Ya? ¿Y Adela?


  —¿Qué pasa con ella? ¿No querrás llevártela a casa?


  —Claro que no, que es una dama. Me despediré como toca, ven.


  —¿No ibas al baño?


  Su padre no le contestó. Salió disparado a la mesa pero cuando llegó no había ni rastro de las tres mujeres. Su rostro se alargó y la pena inundó sus ojos.


  —Se ha ido —masculló—. Creí que se despediría… Con lo bien que lo estábamos pasando.


  —Las mujeres son demasiado complicadas, papá. Nunca las entenderemos.


  —¿Hablamos de ti o de mí?


  La llamada de Javi los interrumpió. Nicolás escuchó a su atribulado amigo y sintió pena por él. ¿Elena amiga de Ruth? Qué mala suerte. Sacó a su padre del pub y le contó que Javi ya se había ido, luego lo dejó en casa de su tío y emprendió el camino hacia su piso. Se acercó a la entrada del garaje y accionó el botón del mando, mas este no funcionó. Bajó del coche y se dirigió a la puerta para abrirla manualmente. Entonces leyó el cartel en el que se advertía de un fallo temporal. Maldijo entre dientes y regresó al vehículo. Durante los diez minutos siguientes buscó aparcamiento.


  Halló un sitio y dejó su BMW negro. Caminó hacia su portal cuando divisó a la mujer que lo esperaba.


  —¿Elena? —Abrió los ojos con sorpresa al reconocerla—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? —Le sostuvo el rostro con la mano y lo examinó—. ¡Has estado llorando!


  —Lo siento. Sé que no debería haber venido, pero…


  —Tranquila. Javi me ha llamado. ¿Cómo te encuentras?


  —Mal. Nico yo… —Rompió a llorar desconsoladamente, aferrada a él. Nicolás le acarició la espalda.


  —No llores, por favor. ¿Quieres pasar? Estaremos mejor dentro.


  —Gracias, Nico. Y perdona…


  —Shh. Siempre podrás contar conmigo.


  La cogió entre sus brazos y juntos se adentraron en el edificio.


  ***


  Al día siguiente, las tres mujeres Maldonado se hallaban en la habitación de Sara, para disgusto de esta, que todavía anhelaba vaguear unas horas más. Iniciaron una conversación a la que ella no prestó atención hasta que escuchó un nombre:


  —Sara, cariño, ¿por qué no llamas al guapetón de tu amigo? Podríamos invitarle a comer.


  —Sí, Sara, ¿por qué no lo llamas?


  —¡Cállate, Ruth! Mamá, Nicolás y yo solo somos compañeros, no hay nada más que te veo venir.


  —Anda, llámalo. Y que se traiga a su padre.


  —¡Mamá! —exclamó Ruth—. ¿Y eso? No me digas que Enrique te gusta.


  —Pues no está nada mal, cariño. Es un hombre muy atractivo. Me recuerda mucho a tu padre.


  —¿A papá? —intervino Sara—. No sé en qué. Son como la noche y el día.


  Adela sonrió evocando la imagen de su esposo. Él era moreno, de estatura media y grueso. Enrique en cambio tenía un cuerpo atlético, alto como su hijo y rubio. Sí, tan dispares como el agua y el aceite, pero a ella se le antojaban semejantes en muchas cosas.


  —Físicamente no, pero tiene algo que lo hace encantador. Vive cada día como si fuese el último y es muy bromista. Y en eso, sí se parece a vuestro padre. ¿Os acordáis de cómo nos hacía reír? —Sus ojos se anegaron en lágrimas y Ruth la abrazó. La besó en la cara mientras le susurraba: «Era el mejor, mamá».


  —¿Hablamos de Enrique Rico? ¿En serio? —ironizó su hija mayor, intentando desviar la espinosa conversación que se avecinaba.


  —Aunque te sorprenda, sí. Me hizo recordar a mi querido Antonio. Ay, niñas, cómo lo echo de menos. A veces se me hace tan difícil…


  —Y nosotras, mamá, pero estoy segura de que él no querría vernos tan tristes. Ya sabéis lo que decía: «Cuando me vaya, no lloréis mi muerte, sonreíd por lo que vivimos en vida».


  —Sara tiene razón, mamá. Han pasado cuatro años, y ya es hora de que lo superes. Viajar y ver mundo ayuda pero ¿sabes qué te vendría realmente bien? Enamorarte de nuevo.


  —¿Quién ha hablado de amor?


  —En eso, cariño —acarició la mejilla de Ruth—, le doy la razón a tu hermana. Yo ya estuve enamorada y casada, ahora es momento de tener amigos.


  —Pues empecemos por Enrique. Venga, Sara, llámalos.


  —No.


  Ruth echó una mirada al Iphone que yacía olvidado sobre la mesa de noche y antes de que Sara pudiese reaccionar ya lo tenía en su poder. Buscó entre los contactos el número de Nicolás, mientras Sara profería gritos y se tiraba sobre su espalda, estirando los brazos en un intento de arrebatarle el teléfono. Con dificultad logró zafarse y marcar el número. Daba tono cuando su hermana se hizo con él.


  Sara maldijo a Ruth y acercó el móvil al oído rezando interiormente para que él no contestase. Mas no hubo suerte, la llamada fue descolgada.


  —¿Diga?


  La voz sensual de una mujer rezumbó por sus oídos. Sara gruñó sumamente enfadada y colgó. ¡Maldito cretino! ¡¡Se atrevía a besarla y se acostaba con otra!! Oh, pero se las pagaría. Vaya que sí.
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  Nicolás salió de la ducha y se dirigió a su cuarto. Tocó a la puerta antes de entrar. Elena estaba sentada en el centro de la cama, cabizbaja. Al escucharlo alzó el rostro y sonrió.


  —¿Se puede?


  —Claro, es tu dormitorio. Pasa.


  —¿Cómo estás? ¿Mejor? Te quedaste dormida en el sofá y te traje al cuarto.


  —Gracias, Nico. ¡Ay! ¿Y tú dónde pasaste la noche? ¡No me digas que en el salón!


  —Oye, que es muy cómodo. —Le guiñó un ojo.


  —Tengo que parecerte una tonta. Llorando como una magdalena toda la noche. Pobrecito, estuviste escuchando mis penas hasta la madrugada.


  —No, Elena. Sabes que siempre podrás contar conmigo.


  —Gracias. Ni siquiera sé cómo acabé ante tu puerta. Menos mal que sigues teniendo este piso, si no habría inundado de lágrimas un edificio equivocado.


  —Te lo dije anoche y te lo repito. Estoy aquí para lo que necesites. —Se rascó la nuca, avergonzado—. Elena, siento no haberte llamado al regresar a España.


  —Tranquilo, lo entiendo. Ha pasado mucho tiempo.


  —Sí…


  —Creía que lo había superado, Nico. Pienso en ello muchas veces, en realidad todos los días, pero ya no me dolía o al menos así era hasta anoche. Ahora no puedo quitármelo de la cabeza, siento como si fuese ayer cuando… —No pudo continuar. Se tapó la cara con las manos y rompió a llorar.


  —Él todavía te quiere y si pudiese volver atrás estoy seguro de que lo haría de otra forma.


  —Éramos muy jóvenes…


  —Y aun así os queríais muchísimo. A veces el destino es… jodido.


  —¿Hablas por mí o por ti? Sé que tú también lo pasaste mal, Nico. Lo de tu madre te destrozó. Y encima estabas lejos, no pudimos apoyarte más allá de unas cuantas llamadas.


  —Las suficientes para hacerme saber que no estaba solo. Aquella época me perdí, como se perdió Javi tras vuestra ruptura.


  —¿Por eso se lio con María? —Sus lagrimosos ojos reflejaron toda la tristeza que albergaba su corazón—. Nunca me perdonará lo que hice.


  —Estaba dolido, Elena. No pensaba con claridad. Además, a mí me perdonó.


  —Nico, él se enfadó porque viniste a verme y me apoyaste. Sabía que a los dos días se le pasaría y volvería a acercarse a ti. Lo mío es diferente.


  —Elena, él comprende que erais jóvenes, que tú tenías un futuro brillante por delante y que no estabas preparada.


  —¡Aborté! Aborté a nuestro hijo y rechacé su petición de matrimonio, Nico. ¿Cómo va a olvidarlo?


  —Tenías diecisiete años, Elena. Y no se trata de olvidar, sino de pasar página, de que lo superéis juntos.


  —Una parte de mí siempre se sentirá culpable y se odiará…


  —Pues ya va siendo hora de que te perdones y recuperes a ese zoquete que lleva loco por ti toda la vida. Se arreglará, ya lo verás.


  Elena rio y lo abrazó. De repente se acordó de la llamada y se separó de él.


  —Ay, Nico. Se me olvidaba. Ha sonado el móvil y como estaba adormilada lo he cogido sin fijarme en que no era el mío. He preguntado quién era pero no han contestado, en la pantalla ponía Dragona. ¿Es importante?


  —Tranquila, anoche me debí olvidar el teléfono cuando te trasladé a esta habitación. No te preocupes, no es urgente.


  Nicolás torció la boca en una sonrisa siniestra. Así que Sara lo había llamado… Y seguramente al cogerlo Elena creyó que habría pasado la noche con alguna mujer. Soltó una carcajada. Ahora mismo la Dragona estaría echando fuego por la boca. La cosa marchaba bien, pero que muy bien…


  ***


  El móvil de Nicolás volvió a sonar.


  Sara vio de reojo cómo contestaba al mensaje, otra vez. A todas horas lo llamaban. Una sonrisa iluminó las facciones de él y ella se enfadó. ¡Qué irresponsable! Si quería ligar debería hacerlo fuera de las horas de trabajo.


  Seguro chateaba con otro ligue, uno nuevo porque cada día venía a recogerlo una fémina distinta. Rubias, morenas, pelirrojas… de todo había pasado por su despacho en esa última semana para disgusto de Sara. No le molestaba que fuese un mujeriego, o al menos eso era lo que se repetía una y otra vez, lo que realmente la fastidiaba era su poca disposición al trabajo. Si le dedicase el mismo interés que al móvil o a sus ligues ganarían todos los casos casi sin pestañear.


  Percibió cómo se levantaba de la silla y se ponía la chaqueta. Lo ignoró tecleando más fuerte en su ordenador y mantuvo la vista fija en la pantalla hasta que él se fue. Luego corrió hasta la ventana y lo observó salir del edificio. Una auténtica belleza rubia lo recibió con un abrazo y juntos caminaron por la calle.


  —No decías que no te gustaba… —dijo una voz tras ella, sobresaltándola.


  —Y no lo hace —respondió girándose y volviendo a su silla.


  —Ya… ¿Y por qué lo espías? Creo que estás celosa, aunque no lo reconozcas. Desde que lo ves con esas mujeres estás de muy mal humor.


  —¿No tienes trabajo, Bea? ¿O necesitas que te mande algo?


  La otra soltó una carcajada y se marchó a su mesa.


  Nicolás asentía sin escuchar a su acompañante. Su mente rememoraba el rostro crispado que puso Sara cuando lo vio salir, lo mismo que aquella vez, cuando Rebeca, una de sus amigas, lo recogió en el bufete para ir a comer. ¡Qué quisquillosa había estado el resto de la tarde! Sonrió divertido y se la imaginó enfadada en su despacho. ¿Le habría espiado por la ventana otra vez?


  ***


  Ruth traspasó la puerta de su cafetería favorita y caminó hacia la mesa del fondo, donde solía almorzar con Elena y Marga, sus compañeras de trabajo. Se acercó hasta la zona y tomó asiento, al tiempo que rebuscaba su móvil en el enorme bolso negro que solía llevar a la oficina.


  Alicia, la dueña del establecimiento, se le acercó.


  —Hola, Ruth. Ya me preguntaba si hoy no vendrías… ¿Te tomo nota?


  —¡Cómo que no, Ali, si soy tu clienta más fiel! —Miró el reloj—. Hoy voy con el tiempo justo, pero he quedado con una amiga. Esperaré cinco minutos más, si no llega entonces pediré. Como siempre, el menú de la casa.


  —Perfecto.


  Ruth buscó entre sus contactos el número de Silvia y la llamó. Después de casi tres tonos, la mujer con quien compartía piso contestó:


  —¿Sí?


  —Tía, ¿dónde estás? No tengo mucho tiempo. Hoy la hiena está en la oficina y la tengo pegada a mí todo el día. ¿Vas a tardar?


  —Ruth, ¿no has leído mi mensaje? Te lo he mandado por WhatsApp. —Poniendo a Silvia en manos libres entró en la aplicación. Arrugó la frente al no encontrar nada nuevo. Entonces se acordó de que todavía estaba conectada al Wi-Fi de la empresa y encendió los datos móviles. A los segundos, recibió el mensaje de su amiga: «Nena, perdona, pero al final no puedo quedar. Este se ha presentado en mi despacho y me ha suplicado que comamos juntos. No sé, parece arrepentido. En casa te cuento, chaito».


  —Vale, acabo de verlo. ¿Estás con él ahora?


  —Ajá. Luego hablamos, ¿vale?


  —Silvia, no quiero meterme, pero ya sabes lo que hay. Tu jefe está casado y eso no va a cambiar por muchas flores e invitaciones que te haga. Recuerda cómo estabas anoche y el sofoco de estos últimos días.


  —Lo sé. Luego hablamos, de verdad, y perdóname, siento dejarte tirada.


  —Tranquila, no pasa nada. Luego te veo. Besos.


  —Chaito, nena.


  Ruth colgó meneando la cabeza con tristeza. Silvia no se merecía eso. La pobre estaba enamoradísima de ese idiota que la trataba como un juguete, ojalá pudiese abrir los ojos… Resignada ante algo que escapaba de sus manos, se encogió de hombros y guardó el teléfono. Luego, alzó la mano y captó la atención de Alicia, quien la entendió y le sirvió la comida en unos minutos. Devoró los manjares que la dueña de la cafetería le trajo y pagó la cuenta en la barra cuando hubo terminado.


  Se disponía a marcharse justo cuando su móvil vibró desesperadamente. Con un suspiro de resignación lo sacó del bolso y vio en la pantalla el dibujo de una hiena con el nombre de «Mavi». Su jefa. ¡Qué pesada! Ni siquiera había pasado su hora y media de descanso. Volvió a guardar el dispositivo en su bolso y se dirigió refunfuñando a la puerta. Iba tan distraída que no se percató de la persona que entraba hasta que chocaron.


  —Uy, perdóneme, por favor.


  —¿Ruth? ¿Eres tú, pequeña?


  —Luis —manifestó ella con desagrado, al reconocer al hombre que tenía frente a sí. Lo que le faltaba para hacer redondo el día, el pulpo de su excuñado.


  —Qué guapa estás, querida. Seguro que te lo dicen mucho, ¿eh? —Su mirada lasciva la recorrió.


  —Sobre todo tú, cuando me ves. Si me disculpas…


  —Claro que sí —afirmó sin apartarse de su camino—. Dime, ¿ya tienes novio?


  —Sinceramente, no creo que sea algo de tu incumbencia. No lo era antes cuando estabas con Sara y mucho menos lo será ahora que no sois pareja.


  —Uy, qué genio. Siempre me ha gustado eso de ti, muñeca. Solo intentaba ser amable, por los años que nos unen.


  —Luis, a ti y a mí no nos une, ni nos unirá nada. Nunca me has gustado para mi hermana y no sabes lo que me alegro de que hayas salido de su vida. Y ahora, apártate que tengo prisa.


  —Está bien, pero si cambias de idea sabes dónde encontrarme, muñeca. Puede que te sorprenda y lo pasemos bien juntos…


  —Intentaré imaginarme que no me has propuesto lo que creo porque entonces el asco que te tengo aumentará varios peldaños. —Antes de marcharse, volvió a mirarlo—. Ojalá Sara nunca sepa la clase de cerdo que eres.


  —Eres pura pasión, Ruth. Hasta en tu manera de odiar. El hombre que consiga hacerse con tu voluntad será afortunado. Quizá algún día yo… —Sonrió mordiéndose los labios. Ruth sintió una arcada—. Dicen que del amor al odio hay tan solo un paso.


  —Sigue soñando, idiota —le soltó con repulsa, antes de alejarse. Él emitió una sonora carcajada.


  Luis entró en el banco con una sonrisa en los labios. Pensó en Ruth y sus ojos se llenaron de deseo. Se preguntó, una vez más, cómo sería el sexo con alguien tan temperamental. Ruth era fuego y Sara, arrugó la nariz, más bien hielo. Aunque la otra noche debía reconocer que lo sorprendió. ¡Estaba increíble con ese vestido negro! Se acordó del idiota que la acompañaba y sintió rabia. ¿Quién sería ese guaperas imbécil? Qué ganas tuvo de partirle la cara cuando lo vio besarla.


  Quizá debía replantearse un cambio, pues ya estaba harto de Clara. Era demasiado exigente. Al principio le gustó su desenfreno en la cama, pero ahora le aburría. Siempre era lo mismo. Y esa manía suya de aniñar la voz y comportarse como una adolescente le crispaba los nervios.


  Además, si pensaba en su carrera, Sara era lo que más le convenía. Sería ideal como esposa de un respetado director de banco (cargo que pensaba ostentar en el próximo año). Y podría continuar con sus amantes si era cuidadoso. Jugando bien sus cartas tendría una esposa para cuidar de sus intereses y una loba para satisfacerlo en la cama. El único fallo de ese plan era Ruth, pues debía renunciar a catar a su excuñada. Una pena, la verdad.


  Sonó el teléfono de su mesa. Lo descolgó y la voz de Carmen, su compañera, lo recibió.


  —Luis, menos mal que ya has vuelto, el señor Romero te espera en su despacho.


  —¿Sabes qué quiere?


  —No, ni idea, pero yo iría ya porque ha preguntado varias veces por ti.


  Luis se apresuró a colgar su abrigo y se dirigió hacia la puerta de cristal que daba acceso al despacho del director del banco. Tocó y aguardó hasta que escuchó su habitual: «Pase, Pineda».


  —¡Buenas tardes! ¿Me llamaba usted? —El director se ajustó las ostentosas gafas y lo contempló en silencio durante un rato. Era uno de esos hombres chapados a la antigua, siempre formal y serio. Jamás se le ocurriría tutearle y mucho menos tratar de estrechar su relación. Romero no tenía amigos por allí y por lo visto le gustaba que fuese así.


  —Sí, siéntese, por favor. —Luis hizo lo que le ordenaba y tomó asiento frente a él—. No sé si lo sabrá pero la compañía está barajando abrir otra sucursal en Castellón. —Luis asintió, estaba al tanto de todo lo que pasaba, cualquier dato podría acercarlo a su meta: el puesto de director. De hecho, tras el fallecimiento del antecesor de Romero, creyó que sería él el designado para tal responsabilidad y se llevó una gran decepción cuando vio aparecer al que era el sustituto de su antiguo jefe—. Pues bien, se me ha pedido un nombre y yo he estado barajando el suyo.


  Luis se esforzó por ocultar la sonrisa. ¡Por fin! Se merecía aquel ascenso más que nadie.


  —Gracias, señor Romero. No sabe usted cuán agradecido estoy…


  —Espere —le interrumpió bruscamente—. Como le iba diciendo he pensado en usted, pero el nombramiento no se hará oficial hasta que no lo conozca el señor Pérez. Como usted sabe es el director general del grupo financiero y le gusta supervisarlo todo personalmente, hasta los nombramientos de sus empleados. Es por eso que me ha pedido entrevistarse con usted.


  —Lo entiendo —contestó algo agitado; por un momento creyó peligrar su nuevo puesto—. Dígale que estoy dispuesto. Acudiré a la cita el día que él prefiera.


  —Me alegra oírle. Verá, el señor Pérez es un hombre muy tradicional —«seguro que no más que tú», pensó Luis—, que valora la familia por encima de cualquier cosa, y admira a las personas que comparten sus valores. Sé que usted es un hombre modélico y no tendrá dificultad en complacerlo en este ámbito, me consta que tiene una relación formal y quisiera que trajese a su pareja.


  —¿A la reunión? —inquirió alarmado.


  —Sí. No se preocupe, que será algo informal, el señor Pérez desea conocerlo fuera de las oficinas. Dentro de dos domingos hemos quedado para hacer una barbacoa en mi chalet, quiero que usted venga junto con su prometida. Es hora de que nos la presente.


  —¿Pro… prometida? —susurró aterrorizado.


  —Sara Lago, así me dijo Carmen que se llamaba, y que era abogada, todo un acierto, Pineda. —«¡Carmen! Maldita cotilla pelota. Ya se vengaría, ya», se dijo Luis—. Bien, pues eso era todo. Cierre la puerta al salir —lo despidió. Luis se levantó de la silla y se dirigió a la salida. Antes de marcharse lo escuchó decir—: Pineda, espero que medite sobre lo que le he dicho; el señor Pérez quiere rodearse de hombres de sus convicciones, hombres que no crean en relaciones pasajeras. Todos podemos divertirnos durante un tiempo con una preciosa Clara. —Luis abrió la boca al escuchar el nombre de su amante. «Jodido cabrón», ¿cómo se había enterado de su aventura? Era obra de Carmen, seguro—. Pero es con una Sara Lago con la que nos casamos, recuérdelo y céntrese. Espero que no me defraude.


  —No lo haré, se lo aseguro.


  Y así sería. Nadie le arrebataría ese ascenso; si para conseguirlo debía casarse con Sara, pues bien, lo haría. De hecho, ya lo había pensado, ¿no? Obtendría su perdón a como diese lugar y luego la convencería de que era la mujer de su vida. Sonrió, siempre se le dio bien mentir.
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  Elena desvió la mirada de su teléfono móvil y la dirigió a la entrada de la cafetería, que volvía a abrirse. Una señora con una niña pequeña dio acceso y ella resopló, ¿dónde se habría metido Nicolás? Llegaba tarde.


  Recorrió las mesas que la rodeaban y los murmullos que zumbaban a su alrededor se fueron apagando a medida que su mente se transportaba al pasado. Cuando tres jóvenes entraban por esa misma puerta y se sentaban en la mesa del fondo, su favorita. Sonrió distraída en sus recuerdos. Cómo había cambiado todo desde aquello.


  Rememoró esa última tarde. María, la dueña de Llavi, puso uno de esos discos de Camilo Sexto que tanto le gustaban. Sonaba la música cuando Nicolás, seguido de Javi, acudió a su encuentro. Reían y se daban puñetazos amistosos. Al sentarse, pidieron lo de siempre, un batido de fresa con nata.


  Ella los observó en silencio durante varios minutos hasta que las lágrimas borraron su visión. Entonces, Nicolás, que era el más perceptivo de los tres le preguntó qué le pasaba. Ella estalló en sollozos y salió corriendo hacia la calle. Los dos jóvenes siguieron a su amiga al exterior. Allí, Javi la agarró del brazo y la obligó a hablar. Ella no pudo mirarle a la cara.


  Le dijo que estaba embarazada, que iban a ser padres. Javi enmudeció durante unos minutos pero rápidamente reaccionó, soltó un grito y la cogió en volandas repitiéndole entre besos lo mucho que la quería. Ella lo abrazó y en lo más profundo de su corazón le agradeció esa respuesta, pero algo oscuro se cernía sobre ella. Un temor aterrador que la hizo cometer la mayor estupidez de su vida.


  Nicolás lo supo, lo leyó en su mirada aquella tarde. Así se lo dijo días más tarde cuando ya no habría marcha atrás.


  Los días pasaron y el miedo seguía aferrado a ella. Javi, por el contrario, estaba emocionado con la nueva perspectiva de futuro. Una mañana, la que recibió la carta de admisión en la universidad, se presentó en su casa. Le informó que se casarían el mes siguiente y se trasladarían a la casa de su abuela, quien se había mudado permanentemente al pueblo. Él rechazaría su beca para la universidad y trabajaría en la fábrica de su padre. Ella se quedaría en casa, cuidando al bebé.


  Al oír sus palabras, Elena comprendió por fin que no estaba inmersa en un sueño, que lo que estaba pasando era muy real. Estaba embarazada, ¡iban a tener un bebé! Y lo peor de todo era que ella no se sentía preparada, no quería tenerlo. Tenía sueños, aspiraciones y el futuro que se presentaba ante ella se le antojaba angustioso. Asfixiada ante ese destino tomó una decisión.


  Esa misma noche habló con sus padres y dos días después acudía a una clínica privada. Nunca podría borrar de su mente el desolador rostro que vio al salir al exterior, Javi la esperaba. Lleno de lágrimas e impotencia. No le dijo ni una sola palabra, nada. Y nunca más lo haría hasta el pasado sábado.


  Una semana después lo vio del brazo de una de sus amigas, se enrolló con ella en sus narices y Elena comprendió que lo había perdido para siempre. Atrás quedó el joven alegre y despreocupado que conociera de niña. Ahora se había convertido en un ser despiadado que destilaba odio y frialdad por los ojos.


  Fueron días muy duros para ella, cuyo único consuelo provino de Nicolás, su gran amigo. Incluso su apoyo lo enemistó durante semanas con Javi. Nicolás le aseguraba cada día que con el tiempo todo volvería a su cauce. Pero no fue así. Los tres jóvenes inseparables tomaron caminos distintos, Nicolás marchó con sus padres a Nueva York meses después, Javi se juntó con otro grupo de amigos y ella ingresó en la universidad, alejándose de cuanto había conocido hasta entonces.


  Pero el destino era caprichoso y una vez más los había vuelto a reunir. Se preguntó de nuevo qué habría pasado si no hubiese abortado, ¿sería feliz?


  Movió la cabeza regresando al presente, no tenía sentido pensar en todo ello. Lo que pudo ser y no fue. Ahora era una mujer adulta, medio contenta en su trabajo e incapaz de tener una relación duradera con un hombre. Esa era la vida que eligió y se la debía comer con patatas. Así eran las cosas y debía aceptarlas, no soñar con imposibles, y ciertamente Javi lo era.


  La puerta se abrió y ella creyó que por fin entraría Nicolás, pero entonces y para su absoluta sorpresa fue el que ocupaba sus recuerdos el que se personó en la cafetería. Totalmente anonadada lo vio caminar hacia ella y mentalmente maldijo a Nico por la encerrona.


  —Hola, Elena.


  —Hola —lo saludó seca, incapaz de pronunciar nada más.


  —¿Puedo sentarme? —Ella asintió con la cabeza—. Por favor, no te enfades con Nico. Le pedí que me ayudase, creí que no aparecerías si sabías que vendría yo.


  —No lo haré, él siempre ha sido así, desde niños. Cuando tú y yo nos enfadábamos intentaba por todos los medios que nos perdonásemos.


  —Recuerdo que bromeaba con nosotros, decía que quienes tanto se peleaban era porque realmente se gustaban. Y qué razón tenía, desde siempre te quise. Tuvo que aparecer el estúpido de Xento para que me decidiese y me declarase.


  —Entraste en medio de clase con un ramo de papel y el profesor te hizo dármelo delante de todos.


  —Sí, qué ridículo —afirmó riendo.


  —A mí me pareciste encantador.


  —Era un crío, ni siquiera te llevé flores de verdad.


  —Y sin embargo yo no habría deseado un regalo mejor. Estuve enamorada de ti durante años y creí que jamás te fijarías en mí, que siempre sería tu mejor amiga. Admito que intenté ponerte celoso con Xento —rio—. Y por lo visto funcionó.


  —¡No me lo puedo creer! Qué poca vergüenza, señorita Fernández.


  —Tenía trece años y estaba loca por ti, tendrás que disculparme.


  —Me alegro de que lo hicieses porque desde aquel día fui la persona más feliz del mundo. —Le cogió la mano y la sonrisa que ella lucía en los labios se esfumó.


  —Javi, no.


  Elena apartó la mano y cerró los ojos.


  —Lo siento, Elena. Perdóname. —Se puso en pie—. Creo que ha sido un error, tú tienes tu vida y no tengo derecho a invadirla. Ojalá algún día puedas perdonarme, ahora sé lo estúpido que fui. Ni siquiera te pregunté qué querías hacer, asumí que deseabas lo mismo que yo y aunque una parte de mí sabía que tenías miedo, que no estabas preparada para lo que nos venía encima, decidí ignorarlo. Tenía miedo de perderte, Elena. Pensé que ese bebé nos uniría y ni las universidades, ni la vida podrían separarnos. Fui un egoísta y al final obtuve lo que tanto temí: te perdí. Cegado por la rabia cometí errores y te hice daño, quería que sufrieras tanto como yo. Por eso besé a tu amiga delante tuyo y por eso me alejé de cuanto me recordaba a ti. Y, sin embargo, jamás he podido olvidarte, en cada mujer que he conocido, te he buscado. Nunca fueron suficiente, siempre fallaba algo y ahora lo sé. Simplemente no eran tú. Te quise durante toda mi vida Elena y te querré por lo que me queda. Si algún día estás preparada para perdonar a este idiota, te estaré esperando.


  Elena no podía hablar. Estaba paralizada. ¿Y si se movía y comprobaba que todo era producto de su mente? Observó cómo Javi daba media vuelta y se acercaba a la puerta. Entonces algo se rebeló en su interior y esa fuerza que no tuvo años atrás acudió a ella impulsándola hacia la salida.


  Gritó su nombre y cuando él dio media vuelta se lanzó a sus brazos entre lágrimas. Capturó su boca y solo se separó para susurrarle:


  —Te quiero. Nunca dejé de hacerlo.


  Todavía les quedaba un gran camino por recorrer, perdonarse y olvidar ofensas pasadas. Destilar el dolor arraigado en sus corazones y permitir que esa llama que una vez tuvieron encendida volviera a arder. Pero ya llegarían a ello. Este, sin duda, era un gran comienzo.


  ***


  Lejos de allí, en un despacho de la calle Colón, Nicolás estrujaba furibundo la tarjeta que acompañaba al ramo de flores que Sara había vuelto a recibir.


  «Mi corazón late porque tú estás en él. Sin tu perdón, no soy nada. Luis.»


  Luis. Otra vez él. Se dirigió a su mesa saboreando la idea de lanzarlo por la ventana y tentado estuvo de hacerlo justo cuando Sara regresó al despacho con esa sonrisita estúpida que lucía desde hacía días, los mismos en los que llevaba recibiendo las rosas. Cogió el teléfono y marcó el número de Rebeca. Bien, si quería jugar no lo haría sola.


  —Hola, ¿Rebeca? Soy Nico —risas—. Sí, sí. De hecho te llamaba para eso, ¿te apetecería ir a cenar esta noche? ¡Genial! Pues paso a por ti a las siete. Adiós, preciosa.


  Sara frunció el ceño al escucharlo. Este regalaba el preciosa a toda la que se le ponía delante. De repente, dio un brinco y se tocó la mano de la cual manaba una gota de sangre. Atónita comprendió que se había pinchado con el tallo de la rosa que cogió al descuido mientras Nicolás hablaba. Se mordió los labios, arrepentida al observar lo que quedaba de la flor. De reojo lo observó y lo vio estirarse cuan largo era en su silla, colocándose los brazos tras la cabeza. Tenía los ojos cerrados y su boca emitía una sonrisa de gozo. Sara aprovechó para lanzar lo que quedaba de la flor estrujada a la papelera y golpeó el teclado con fuerza, dispuesta a molestarlo lo que quedaba de tarde.


  Una hora después la puerta de entrada sonó y Bea abrió cargada con un ramo de amapolas. Sara se regocijó al contemplar la cara de pasmo que puso Nicolás. Interiormente soltó una carcajada y se felicitó por la jugada. Valía la pena los treinta euros que la florista le cobró por ver esa cara arrugada. Realizó el pedido por internet y mandó que lo enviasen a la oficina a nombre de Sara, ella misma se puso la dedicatoria. Tendría que reconocerle al imbécil de Luis que por una vez le estaba sirviendo de ayuda, gracias a las flores que le enviaba cada día y que por supuesto ella lanzaba a la basura en cuanto bajaban de la oficina, logró molestar a Nicolás. No quiso plantearse el porqué de todo aquello, no quería pensar en la satisfacción que recibía cada vez que lo veía enfurecerse, pero así era, se alegraba y mucho. Incluso más de una vez había comentado: «¡Más flores! El maldito despacho huele a rosas. Es insoportable». Y qué gozo obtenía ella con cada relincho furioso de su parte.


  Incluso, y aunque todavía le escocía la escena, llegó a activar la llamada de emergencia de su móvil. Varias veces le sirvió la táctica y cuando el dispositivo sonaba, ella lo descolgaba y reía al descuido agradeciendo a un Luis invisible el detalle de cada mañana.


  Todo salía a las mil maravillas hasta que su madre le fastidió la idea. La buena mujer decidió llamarla para preguntarle si querría que le congelase el caldo del cocido que había hecho, justo cuando Sara reía tontamente y expresaba con voz seductora lo profundamente agradecida que estaba por los detalles matutinos que estaba recibiendo. Claro, el momento fue realmente cómico para alguien que no fuese la propia Sara. El móvil sonó sobre su oído y su farsa quedó al descubierto, pues se reveló que nadie la había llamado y que fingía. Nicolás comenzó a reír como una hiena histérica durante horas y ella lo odió con toda su alma. ¡Qué bochorno más grande! Ni siquiera Bea le dio consuelo, lo único que le dijo antes de estallar en sonoras carcajadas fue:


  —Pero Sara, ¡cómo se te ocurre! Mira que llamarte a ti misma para ponerle celoso… Madre mía, ya me imagino la situación, tú ahí tonteando como si realmente estuvieses hablando con Luis y de pronto tu móvil comienza a sonar sobre tu oreja. —Rio y rio sin poder continuar. Y Sara se hundió en la pantalla del ordenador totalmente humillada.


  Pero al día siguiente se vengó. Cogió el ramo que esa misma mañana Luis depositó sobre la puerta de su casa y se lo entregó a Romualdo, seguido de veinte euros. Le suplicó que lo subiese a su despacho a las once y dijese que lo habían entregado para Sara Lago. El portero así lo hizo y Sara siempre estaría en deuda con él.


  Y ahora, bueno, no tenía excusa. Después de la llamada a la tal Rebeca y de visualizar esa cara de estúpida satisfacción que puso él, se dejó llevar por un impulso y se compró las amapolas. Estaba volviéndose loca y lo peor de todo es que se daba cuenta. Ese imbécil tenía la culpa.


  Sumida en sus pensamientos no fue consciente del jaleo que se formó cerca del despacho hasta que la puerta del mismo se abrió de par en par y Luis entró, seguido de una iracunda Bea.


  —¡Largo! ¡Te he dicho que no puedes estar aquí! —le dijo al intruso cogiéndolo del brazo. Se giró hacia su amiga, con cara de súplica—. Lo siento Sara, no he podido evitarlo. Se ha colado sin darme tiempo a reaccionar.


  —No te preocupes, Bea.


  —Sara —intervino Nicolás, consciente de quién era ese tío y perforándolo con los ojos. Se puso en pie y encaró al moreno—. Si quieres que lo eche de aquí, lo haré encantado.


  —Tú cállate, gilipollas. Sara, cariño, déjame explicarme. Sé que no debería estar aquí pero estoy desesperado. No contestas a mis llamadas, ni mensajes, ni emails. Has prohibido en tu edificio que me dejen entrar, esto era lo único que me quedaba.


  Sara miró a Nicolás durante unos segundos y consciente de que su farsa se vendría abajo si estaba presente, decidió quedarse a solas con Luis.


  —Por favor, dejadnos solos.


  —Pero… —protestó Bea, antes de mover la cabeza apesadumbrada y acercarse a la salida.


  —No pienso irme.


  —Te ha dicho que te largues, guaperas. ¿Es qué estás sordo o quieres que te ayude a salir?


  —Ponme una mano encima y te parto la cara.


  Luis lanzó una carcajada.


  —¿De verdad? ¿Tú y cuantos más? —Dio un paso hacia él. Bea se interpuso, colocándose delante de Nicolás.


  —¡Parecéis críos! Parad. Bombón, será mejor que salgamos. Venga —sugirió Bea.


  —Sara, si necesitas mi ayuda, llámame —le pidió Nicolás, antes de dirigirse al exterior del despacho—. Entraré de inmediato.


  —Lo único que necesita es que te pires.


  —¡Luis, basta! —Esperó a que los otros dos se fuesen y con el rostro enfadado lo encaró—. ¿Qué estás haciendo aquí? No me puedo creer que hayas tenido la desfachatez de presentarte en mi bufete. ¿Y a qué vienen todas esas flores? ¿Es que ya te has cansado de tu amante?


  —Sara, por favor, déjame explicarme.


  —Muy bien, di lo que quieras y vete.


  —No sé qué me pasó, igual la monotonía… Estoy muy arrepentido, te lo juro por lo más sagrado. Tú eras lo más importante en mi vida y ahora lo sé. Soy mil veces estúpido por dejarte escapar, nunca me lo perdonaré y si es necesario dedicaré lo que resta de vida a suplicar por tu perdón. Quizá no podamos borrar el pasado pero si me dejas te prometo que en nuestro futuro serás una mujer plenamente feliz. Estoy loco por ti, Sara. Sumamente enamorado, dame otra oportunidad. Te lo ruego.


  —Luis, no me hagas reír, anda. A la única persona que tú adoras es a ti mismo. No sé a qué se debe todo esto pero te conozco, estoy segura que hay algo detrás. Eres demasiado vanidoso como para suplicar por alguien si no fuese porque ello conviene a tus intereses.


  —¿Tanto me odias?


  —No. Simplemente has salido de mi vida y no quiero que vuelvas a entrar.


  —Déjame recompensarte, Sara. Por todo el dolor que te causé. Sé que te hice daño, que te marqué profundamente con mi engaño y que probablemente no volverás a confiar en nadie más. Pero te lo suplico, dame una segunda oportunidad. Mira, vayamos a cenar esta noche, ¿qué me dices?


  Sara rio. Si él supiese que tan solo lloró un día y fue más por la rabia de saberse engañada que por el engaño en sí…


  Detrás de la puerta, Bea y Nicolás se peleaban por escuchar lo que allí dentro se decía.


  —Nico, que no me dejas espacio.


  —Es que no deberías estar espiando, esta es una conversación privada entre tu amiga y su ex.


  —¿Y tú qué? Porque lo mismo podría decirte yo a ti.


  —Lo mío es diferente.


  —Ah, ¿sí? —Alzó una ceja con ironía.


  —Estoy velando por ella. Si ese imbécil se sobrepasa me gustaría saberlo para entrar y ponerlo en su sitio.


  —Ya. Más bien diría que estás celoso, bombón. Y que te mueres por partirle la cara al ex de tu compañera. Pero oye, que por mí bien. Nunca me ha gustado esa alimaña. Sara se merece algo mejor. —Lo miró intensamente y él sonrió.


  —¿Alguien como yo?


  —A eso, jefe, no voy a contestar. Y ahora shh, que nos perdemos su respuesta.


  Sara se alejó de Luis y caminó hacia el fondo. En silencio meditaba las palabras de su ex. Iba a negarse a su proposición, cuando se fijó en el móvil que Nicolás se dejó en la mesa. Su pantalla se encendió y una llamada le entró. Leyó el nombre de Rebeca y eso le hizo tomar una decisión. Se giró lentamente y fue dibujando una sonrisa.


  —¿Esta noche decías? Bien. —Al leer la alegría en sus ojos, se apresuró a indicar—: No te hagas ilusiones, que no quiere decir nada. Tan solo creo que deberíamos hablar y este no es el sitio, ni el lugar.


  —Eh… Sí, sí —aseguró incrédulo. Vaya, lo había conseguido y más rápido de lo que supuso. Definitivamente Sara estaba loquita por él. Rio interiormente sabiéndose triunfador, ya se veía en la iglesia, a un paso de hacerla su esposa y de obtener su deseado puesto de director. Intentó ocultar la perversa satisfacción que sentía y se acercó a ella, cogiéndola de las manos—. Te juro que no te arrepentirás. A las ocho te recogeré, iremos al Saint Maitre, como en los viejos tiempos.


  Ella asintió distraída, arrepentida de su impulso. ¿Pero qué puñetas le pasaba? Acababa de aceptar la invitación de un hombre que detestaba y todo porque otro, el que verdaderamente le importaba, saldría esa noche con un ligue. Se mesó el cabello, diciéndose: «Sara, tú estás muy mal».


  Luis salió y antes de desaparecer sonrió triunfante a un airado Nicolás. Este entró en el despacho y cerró de un portazo.


  —¡¡Vas a cenar con él!! ¿Después de todo lo que te ha hecho pasar?


  —¿¡Me has espiado!? ¡Cómo te atreves!


  —Me atrevo porque me preocupo por ti, Sara.


  —Sí, ya lo veo. Es mi vida, Nicolás, déjame en paz.


  —Oh, claro que lo haré. Pero tú solita te darás cuenta de que has cometido una tontería, ya lo verás —le dijo airado.


  —Deberías preocuparte más por la tal Rebeca. No ha parado de llamarte en todo el rato. Estará inquieta porque no le respondes.


  —¿Celosa?


  —Ya te gustaría a ti.


  Cada uno tomó asiento en su silla y se enfrascaron en los documentos que tenían sobre la mesa. Nicolás cogió el móvil y buscó el contacto de Rebeca. Cuando la hubo encontrado le puso un mensaje: «Esta noche, cenaremos en Saint Maitre».


  ***


  Luis abrió silbando la puerta de su piso. Se sentía victorioso, de un solo plumazo consiguió la aceptación de Sara y restregárselo al guaperas del abogado. ¡Qué satisfacción más grande! Ni el mejor sexo se comparaba al instante en el que con toda la suficiencia que pudo reunir le dedicó una sonrisa cargada de un «sigue siendo mía, cretino, la tengo en la palma de mi mano y haré con ella lo que se me antoje. Y tú no podrás evitarlo». Hoy era un buen día y debía celebrarlo como tal.


  Gritó el nombre de su amante y cuando Clara apareció por la puerta del dormitorio se lanzó a sus brazos. Entre besos algo crueles y bruscas caricias halló la rendición. Se dejó llevar por las olas de placer y estalló dentro de ella, derramando en su interior su simiente, como otras veces.


  Tumbado en la cama y saciado, cerró los ojos. Ella hizo un puchero y él la ignoró, esta vez no estaba dispuesto a fingir. Sí, se había procurado su propio deseo, pero le daba igual. Si ella quería liberarse que se tocase, él no pensaba hacerlo.


  —Osito… ¿Y yo qué? —De nuevo la maldita voz aniñada. Cómo detestaba que lo hiciese—. Me has dejado con las ganas…


  —Cariño, estoy muy cansado. Ha sido un día largo. Esta noche te compensaré.


  Luis se regocijó. Lo único que obtendría por la noche es un adiós, podría acostarse con ella una vez más, de hecho lo haría, y luego le comunicaría que su relación se acababa, que tendría que hacer las maletas y mudarse al día siguiente. Sonrió, la vida se le antojaba demasiado deliciosa.


  —Osito… —pronunció ella al cabo de un rato.


  —¡Qué! —estalló hastiado, sintiendo que no la soportaba. Qué incordio de tía, ¿cómo pudo atraerle alguna vez?


  —Tenemos que hablar.


  —¿Qué quieres, Clara? Estoy intentando descansar, ¿no lo ves?


  —Pero es que debo decirte algo, llevo muchos días retrasándolo y creo que es el momento. —Ella sabía que estaba a un paso de perderlo. Esa mañana recibió una llamada de la floristería confirmándole el envío de un ramo de rosas a Sara Lago. Entonces Clara supo que iba a dejarla. Lo que él no sabía todavía es que eso no ocurriría jamás, ella había entrado en su vida y sería para quedarse. Guardó silencio durante unos segundos, meditando la respuesta.


  —¿Vas a hablar o no?


  —Estoy embarazada —soltó a bocajarro.


  —¡¡¡Quéeee!!!


  —Vamos a tener un hijo, Luis.


  —No, es imposible. Me dijiste que tomabas la píldora, ¿acaso mentías?


  —Por supuesto que no, osito. Pero un día la olvidé y realmente creí que no pasaría nada…


  —¡¡Lo olvidaste!! ¡Niña tonta y descerebrada! No, no. No caeré en tus redes. Ese hijo no es mío, furcia, no me harás responsable de él. Si crees que voy a dejar de lado mi brillante futuro por ti, vas lista.


  —Osito… —Clara comenzó a sollozar, incapaz de asimilar las brutales palabras que Luis le dirigía. Sabía que era un hombre despiadado, pero jamás imaginó que tanto. Se lanzó a sus brazos e intentó besarlo.


  —¡No me toques! —De un salto se puso en pie, se pasó las manos por la cara, desesperado y con repulsa. Sus planes podrían venirse abajo en un suspiro—. Mira, Clara, no puedes tener el bebé. Te ayudaré, ¿vale? Irás a una clínica y abortarás, yo cubriré todos los gastos, pero a cambio debes guardar silencio sobre esto.


  —¡Luis, no! Te lo suplico. —Se acercó a él, cogiéndole de los brazos y llorando a mares—. Quiero a este hijo tanto como a ti. Sé que podemos ser felices juntos. Nos casaremos y…


  —¿Casarnos? —Él rio despectivamente—. Nunca te pondré un anillo, Clara. Eres mi amante, una mujer con la que pasar el rato. ¿Quién en su sano juicio se uniría a ti? Gracias, pero no. Quiero algo más que una buscona capaz de revolcarse con el primero que le regala una joya. —Ella le dio un bofetón.


  —No abortaré. Y no te librarás de mí tan fácilmente.


  —Lo harás aunque deba conseguirlo a palos. No quiero a ese niño, Clara, y no te quiero a ti. Hazte a la idea. Ah, y recoge tus cosas, mañana tendrás que mudarte de esta casa.


  Clara lo observó mientras se acercaba al armario y sacaba un traje chaqueta.


  —¿Dónde vas? ¿Con ella, verdad?


  —Sí, Clara. Cenaré en Saint Maitre con Sara.


  —¡Cómo te atreves! Luis, estás asustado, lo entiendo, pero no me hagas esto. No vuelvas con tu ex, me destrozarás el corazón.


  —Clara, aunque lo dudes no quiero hacerte daño. Mira, no tenemos por qué quedar mal. Solucionaremos el problemilla del que me has hablado y para que te quedes más contenta te regalaré cuanto quieras, ropa, joyas… Incluso te alquilaré un piso. Puede que en un tiempo retomemos la relación… ¿Quién sabe? Pero ahora debemos poner espacio de por medio, estás demasiado alterada y eso puede perjudicar a mis planes.


  —No lo entiendo. Tú la odias, siempre has envidiado su éxito profesional. ¿Por qué dar un paso atrás? Es por el banco, ¿verdad?


  Luis se apiadó de ella y confesó la verdad:


  —Romero está dispuesto a interceder por mí ante el señor Pérez si formalizo mi relación con Sara. Ya sabes cómo es. Quiere que forme una familia y ella es la adecuada. —Le acarició el pelo y la besó rápidamente—. Pocholita, puede que cuando consiga todos mis planes, te llame. Espérame o no, eso ya lo decides tú.


  Ella lanzó la almohada al centro de la habitación, cuando él se hubo marchado. Despechada y dolida lo maldijo entre dientes. A los minutos escuchó el sonido de la ducha y pasó a la acción. Si se creía que podría usarla y tirarla cuando se le antojase iba apañado. Ella no era de las que se quedaban quietas, lo deseaba y lo tendría a como diese lugar.


  Cogió el móvil de él y buscó el número de su jefe. Lo telefoneó de su parte y lo invitó al Saint Maitre a cenar, borró la llamada para no dejar huella de su plan. Luis regresó a la habitación y ella fingió que estaba más tranquila. Él la besó y le susurró que todo iría bien. Se marchó en busca de Sara y Clara hizo lo propio con Carmen, la compañera y acérrima enemiga de Luis. Juntas, conseguirían lo que cada una anhelaba. Clara a ese hombre y Carmen la sucursal de Castellón.
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  Adela observaba cómo Sara se ponía los pendientes de perlas y se atusaba el cabello rubio frente al amplio espejo de su habitación. Le pasó un brillo labial y frunció el ceño al verla tan espléndida. Molesta, pensó que Luis no sería indiferente a sus encantos. Se había jurado mantenerse en silencio, no protestar por su decisión, pero al final mandó al diablo las reservas y acabó criticando lo que estaba a punto de hacer.


  —Hija, ¿estás segura? Mira que segundas partes nunca fueron buenas…


  —Mamá solo es una cena. Escucharé lo que tiene que decirme y volveré a casa. Te aseguro que de ahí no pasará.


  —Pues sigo sin comprenderlo. Luis te engañó con otra y lo peor de todo es que nunca supo hacerte feliz, Sara. Siempre te lo dije, ese hombre no era, ni es, para ti. Demasiado insulso y soberbio. Necesitas a alguien que te complemente, no que te reste y él lo hace. Jamás se ha preocupado por ti, ¡ni siquiera recordaba vuestro aniversario! Y lo peor de todo… ¡Detestaba mi cocido!


  —Tranquila, mamá. Soy mayorcita, sé cuidarme a mí misma.


  —¿Y Nicolás?


  —¿Qué pasa con él?


  —Creí que te gustaba…


  El timbre de la puerta sonó.


  —Pues creíste mal. —Se acercó a ella y le besó la mejilla—. Me marcho, mamá. No me esperes levantada.


  —Mañana quiero todos los detalles y a dormir a casa, ehh.


  Sara soltó una risita.


  —¿No eras tú la que me aconsejaba darle una alegría al cuerpo?


  —Sí hija, alegría, no a Luis. Anda, vete y vuelve pronto.


  Adela acompañó a Sara hacia la salida y aprovechó para lanzarle una mirada de odio al hombre que la aguardaba fuera. Una vez a solas se metió en el cuarto de baño y comprobó con horror que su cabello húmedo se había ondulado de forma espantosa. Con paciencia procedió a realizarse la toga, el método más eficaz, según ella, para alisar el pelo. Miró de reojo la plancha de Sara, pero descartó la idea. Nunca se le habían dado bien esos chismes.


  Se peinó el pelo y con ayuda de pinzas fue enroscando los cabellos alrededor de la cabeza, formando en conjunto una especie de casco rubio. Luego, agarró la mascarilla de arcilla verde y la roció por toda su cara.


  Volvía de ponerse su pijama de ositos marrones cuando el timbre sonó. Poniendo los ojos en blanco se acercó a la entrada. ¿Qué habría olvidado Sara? Accionó el pomo.


  —Hija, ¿qué has…?


  Su frase se quedó a medio camino. Ante ella estaba Enrique Rico, con unos vaqueros y una camisa blanca con cuadros azules. Tragó saliva y movió los labios en una seductora sonrisa cuando notó que algo le estiraba la boca. Entonces lo recordó. ¡Llevaba la mascarilla y la toga en la cabeza! Por Dios, qué espectáculo.


  Los ojos de él se plagaron de diversión. Alzó la rosa que portaba y se la ofreció. Adela la aceptó.


  —Adela, hasta de verde estás irresistible.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —He venido a verte y a cobrarme algo.


  —¿Cómo?


  —El sábado pasado te fuiste sin despedirte. No, déjame hablar. He estado pensando mucho en ello y creo que sé cómo puedes resarcirte.


  —¿Qué sugieres?


  —Una cena. Esta noche. Tienes media hora para cambiarte, te llevaré donde tú elijas.


  —En realidad a mí se me ocurre algo mejor…


  —¿Sí?


  Adela se acercó a él y susurró cerca de sus labios:


  —Estamos solos y Sara no volverá hasta tarde… —Enrique tragó saliva e intentó aflojarse el cuello de la camisa. De repente, hacía mucho calor.


  —Yo…


  Adela soltó una carcajada.


  —¿Jugamos al parchís?


  —¡¡Qué!! —Él puso cara de pasmo y ella rio durante un buen rato. Segundos después lo miró todo lo seductora que se podía ser con una mascarilla verde en la cara y le propuso:


  —Tú me comes y yo te como…


  Enrique Rico tomó asiento en el sofá del salón y la observó alejarse hacia el servicio. Cuando apareció minutos después con un camisón negro, libre de mascarilla y con su dorada melena al viento supo que esa partida la tenía perdida desde que la conoció.


  ***


  Nicolás contemplaba airado a la pareja que acababa de entrar al Saint Maitre. La mano del hombre se posó en la espalda de la atractiva rubia y la condujo hasta una mesa redonda del centro. Tomaron asiento e iniciaron una conversación en la que ella parecía sumamente interesada.


  —Querido, ¿estás bien?


  —¿Eh?


  —Digo que si estás bien, Nico.


  —Claro, ¿por qué no iba a estarlo?


  —Pues no sé. Pero estrujas la servilleta de tela como si te hubiese hecho algo. Vale que el color no es el más bonito, a mí tampoco me gusta el negro, pero ese no es motivo para descuartizarla, ¿no crees? —bromeó Rebeca.


  —¿Qué? —Nicolás ni siquiera la miraba, sus ojos volaban hacia al centro del restaurante. Rebeca buscó por cada mesa hasta que dio con una rubia que conocía, la compañera de trabajo de Nicolás.


  —Nicolás, sabes que te adoro. Eres estupendo y los ratos que paso contigo son geniales, pero deberías hacernos un favor a ambos y reconocer de una vez por todas lo que te pasa.


  Esas palabras sí captaron su atención.


  —¿A qué te refieres?


  —A que estás loco por una mujer y no soy yo.


  —Estás equivocada, Becky. No hay otra mejor que tú.


  —En eso te doy la razón. Pero tristemente para ti sí la hay y deberías darte prisa en asimilarlo porque la puedes perder. —Volvió a centrarse en la rubia y torció el gesto—. ¿Quién es ese que la acompaña? Oh, le ha cogido la mano, ¿lo has visto? —expresó con malicia, regocijándose con la perturbación de su enfurruñado amigo.


  Nicolás apretó la mandíbula. Y ni siquiera preguntó a qué mujer se refería. Su respuesta dejó claro que lo sabía muy bien y que él tampoco perdía detalle de los otros comensales.


  —Un idiota. Mira, qué coqueta. Se ríe de lo que ese cretino le está diciendo, ¿no se da cuenta de que es un memo? Menudo tiburón.


  Rebeca rio.


  —El que no se da cuenta eres tú, Nicolás. Amigo, te han pescado pero bien.


  —No, Becky. Jamás podría fijarme en doña perfecta, es demasiado complicada para mí.


  —Y sin embargo, te tiene loco. Me di cuenta la primera tarde que quedamos, quizá no te percataste pero no dejaste de hablar de ella: de la cara que había puesto al vernos marchar, de lo enfurruñada que estaría a tu vuelta… La segunda vez que quedamos lo mismo y añadiste que te espiaba desde la ventana. Ni siquiera prestaste atención a nuestra conversación, solo mirabas el reloj, ansioso de la hora de vuelta de la oficina. Ay, Nico, el gran seductor ha sido seducido.


  Nicolás arrugó la frente, molesto, pues en su fuero interno reconocía que cuanto Rebeca decía era verdad.


  —¿Y por qué has salido conmigo hoy? —replicó él, burlón.


  —Bueno, que te guste otra no quiere decir que no podamos pasarlo bien. Además, desde que nos reencontramos he estado intentado acostarme contigo y tú no has reparado en mis intenciones. —Su voz alcanzó un timbre cautivador cuando añadió—: Y todavía tengo esperanzas de lograrlo.


  —¿Siempre eres tan directa?


  —Cuando quiero algo, sí. Y esta noche te quiero a ti.


  En el centro del restaurante, en una mesa redonda de mantel blanco y sillas negras, Sara reía distraída a las tonterías que soltaba Luis, mientras contemplaba a la pareja del fondo. ¡Cómo se atrevía Nicolás a aparecer en el mismo restaurante con su ligue! Y míralos, sonriéndose y tonteando.


  Lo pilló examinándola de nuevo y ella se concentró en Luis, sin ser consciente de cuanto decía, solo procurando dar una imagen falsa de la velada. Estaba así, tan ensimismada en su papel que se perdió la transformación que sufrió Luis, quien pasó de ser todo sonrisitas a mostrar un profundo terror. El motivo se descubrió segundos después cuando dos hombres y dos mujeres mayores se les acercaron.


  —Señor Romero, señor Pérez. —Se puso en pie de un salto. Sara los miró confusa desde su asiento—. ¡Qué casualidad! —emitió con un hilito de voz—. ¿Qué están haciendo aquí?


  —Déjese de pamplinas, Pineda, que bien lo sabe. Roberto, este es el joven del que tanto te he hablado. —Romero esperó a que se diesen la mano y prosiguió—: E imagino que esta preciosidad será Sara Lago, su prometida. —Sara arqueó una ceja al escuchar lo de «prometida» y devorando con la mirada a un avergonzado Luis, se puso lentamente en pie. Recibió un estrechón de manos de parte de los dos hombres y forzó una sonrisa, mientras el señor Romero seguía con las presentaciones—. Mi querida esposa, Dolores, y Luisa, la mujer de Roberto Pérez, dueño del banco.


  —Encantada de conocerlos —musitó una Sara muy desconcertada, tenía la sensación de ser la diana de algo, pero no acertaba a comprender de qué. Lo que sí sabía a ciencia cierta es que Luis estaba en el ajo. ¿Qué estaría tramando ese interesado?


  —Señor Pineda, le agradezco la invitación de esta noche. Es todo un detalle y lo cierto es que ha sido un acierto, así ya nos conoceremos todos en la barbacoa del domingo —expresó agradecido Roberto Pérez, antes de tomar asiento, seguido por el resto. Solo Luis, cuyos ojos se agrandaron de incredulidad, permaneció de pie.


  —¿Yo? ¿Yo les he invitado?


  —Ahora me dirá que su preciosa prometida no me llamó para convidarnos a la cena. Por cierto, es un placer conocerla en persona por fin, señorita Lago. Luis me ha hablado muy bien de usted. Es una suerte que nuestro Pineda esté al lado de semejante mujer. —El susodicho recibió una palmada en la espalda de su jefe, justo cuanto se sentó.


  Sara echó una mirada despectiva a Luis. Acercándose a él, articuló con dificultad:


  —¿Prometida?


  —Sigue el juego, Sara.


  Romero observó extrañado el comportamiento de la pareja, quienes estaban excesivamente tensos. Casi se diría que la joven pretendía asesinarlo con la mirada. Imaginó que tendrían una riña de enamorados y para suavizar el asunto, añadió:


  —Luis ya me ha contado que se declaró el sábado pasado y que usted aceptó. ¿Cómo se siente sabiendo que muy pronto será la señora de Pineda? ¿Se ha hecho ya a la idea, querida?


  —Lo cierto es que no me hago a la idea, no —expresó Sara, deteniendo el arrebato de cólera que purgaba por salir.


  —Bueno, Pineda cumplió con mis expectativas. Sabe que tanto Roberto como yo queremos a alguien que dirija la nueva sucursal de Castellón con mano firme y con las mismas convicciones morales que nosotros. Somos hombres tradicionales, jovencita, y nos gusta rodearnos de gente que comparta los mismos ideales. Pineda entendió que debía asentar su futuro y qué mejor manera que a su lado.


  —Es curioso, señor Romero. Pero Luis jamás me comentó nada al respecto.


  —Cariño —intervino este—. Será mejor que dejemos los asuntos personales y profesionales de lado.


  —Oh, no. A mí me interesa mucho saber sobre tu nuevo puesto de director, como decía usted, señor Romero, es lógico que la persona que asuma el cargo sea alguien con profundos valores, sincero, fiel y sobre todo, incapaz de recurrir a la peor patraña por conseguir lo que desea. Por suerte, nuestro Luis no es así, ¿verdad?


  Luis le acarició la mano y sonrió. El resto lo imitó.


  —Le gustará aquello, Sara. Además, Roberto se ha ofrecido a ayudarles con la mudanza. Los primeros meses el banco les pondrá un piso hasta que ustedes encuentren su nidito de amor. No tendrá que preocuparse de nada, jovencita.


  —Vaya, ¡qué detalle por su parte! —manifestó mordaz—. Lástima que mi trabajo no me permita trasladarme…


  —Bueno, mi amor, ya hablaremos de eso. La mujer de un director no necesita preocuparse por esas cuestiones, ¿verdad, señores?


  —Sí, querida. Tu esposo cuidará de ti, como se ha hecho toda la vida —apuntó Dolores, la mujer de Romero.


  —¡Oh, Luis! El sueño de mi vida. A tu lado, casados y mantenida por ti —contestó irónica—. Solo tengo una duda, cariño.


  —¿Sí, mi amor? —Los labios de Sara se torcieron en una sonrisa burlona.


  —¿Dónde piensas instalar a Clara? Porque si tu amante vive actualmente contigo, no creo que le haga gracia que viajes conmigo a Castellón y le des la patada. —Las mujeres emitieron un gemido colectivo, el señor Pérez giró el rostro y el señor Romero tosió repetidamente.


  —Sara —soltó Luis entre dientes—. No bromees, cariño. —Se dirigió al resto de comensales al añadir—: Mi prometida tiene un extraño sentido del humor.


  —¿Bromear? Pero, mi amor, si no pasa nada. ¿Por qué te avergüenzas ahora? Señores, mi Luis es así, una mujer para decorar la casa y otra para la cama. Es como dice usted, señora Dolores, lo de toda la vida.


  —¡Qué bochorno! —chilló la mujer, abanicándose con la servilleta.


  —¡Esto es una vergüenza! —exclamó a su vez la señora Luisa, poniéndose en pie—. Creo que no deberíamos haber venido esta noche, Roberto.


  —Pineda, ¿¡no tiene nada que decir!? Fui muy claro al respecto. ¡Nada de amantes si quiere el puesto!


  —Ah, ¿usted lo sabía, señor Romero? —Sara aplaudió—. Ve Dolores, qué afortunadas somos. ¡Menudos hombres tenemos a nuestro lado!


  —¡No soporto esta grosería ni un minuto más! Alberto, vámonos —se exaltó la otra.


  —Opino lo mismo, Roberto —la secundó Luisa, agarrando al señor Pérez del brazo.


  Sara bebió un trago de su copa de vino tinto, intentando aguantar la risa.


  —Encantada de conocerlas, señoras. Ha sido un placer. Una velada… interesante.


  —No puedo decir lo mismo. —Luisa tiró la servilleta de un manotazo y se puso en pie recogiendo su bolso. Su marido la imitó.


  —Ni yo —coincidió Dolores, enfadada—. Jovencita, los trapos sucios se lavan en casa, espero que lo recuerdes la próxima vez.


  Su marido, el señor Romero, tenía un brillo helado y peligroso en sus ojos. Abrió la boca pero un profundo alarido proveniente de la entrada le impidió hablar. Su rostro perdió todo color cuando escuchó cómo una mujer gritaba a todo pulmón el nombre de su empleado.


  —Uff, la cosa se anima —profirió Sara, apurando su copa y volviéndola a llenar—. Señoras, tomen asiento de nuevo, que esto promete. Van a conocer a Clara, la amante de mi prometido, es de la que estábamos conversando hace unos minutos.


  Clara sorteó cuantas mesas la separaban de su objetivo. Al llegar, sus palabras destilaron veneno.


  —¡¡¡Luis!!! ¡Miserable! ¡Cretino! ¡Hombre de la peor calaña! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Cómo! Yo que tanto te quiero, que tanto he hecho por ti… ¿Y así me pagas? ¿¡Es que nuestro hijo no significa nada!? —Se tocó la barriga. Sara captó el significado y abrió la boca muda de sorpresa. La situación dejó de ser cómica y empezó a sentirse muy mal. Ese malnacido iba a tener un hijo con su amante y pretendía engatusarla para conseguir el ascenso. Se juró que si Clara no lo mataba esa noche, lo haría ella—. ¡No puedes abandonarnos!


  —Señorita, cálmese —dijo el señor Pérez, consciente de que todo el restaurante los observaba—. Tome un vaso de agua.


  Clara comenzó a sollozar.


  —Tienen que ayudarme, por favor. —Buscó a su amante, le cogió la mano. Él asco se reflejó en la cara de él—. Luis, mi amor, sé que quieres que aborte pero te ruego que recapacites. Me quieres, lo sé. Solo estás asustado, por eso estás aquí con la amargada de tu ex. Pero tú quieres a tu hijo, sé que sí. Haz lo correcto.


  —¡Dios mío! —Luisa agarró fuertemente a su marido—. Qué vergüenza.


  —¡La Virgen! Alberto, necesito aire. Creo que me voy a desmayar.


  —Sí, querida. Marchémonos. Pineda, le veo a primera hora en el despacho. Ah, y sobra decir que la barbacoa queda cancelada.


  El señor Romero se giró y dio de bruces con una pareja, que habría entrado segundos antes.


  —Señor Romero, señor Pérez. ¡Qué grata coincidencia! Luis, tú también aquí. Pero ¿qué ha pasado? —preguntó al ver los semblantes descompuestos y escuchar lloros provenientes de la mesa. Escudriñó la escena y se tapó la boca con la mano—. ¡Sara! Y… Madre mía, si es…


  —¡Carmen! —Dolores la abrazó—. Ha sido espantoso. La peor noche de mi vida.


  —Ya me imagino. Vengan, vengan a mi mesa y retomen el aliento, se los ve agitados. Oh, y permítanme presentarles a mi marido, Carlos Ruiz.


  Luis vio cómo la serpiente de Carmen los conducía a otra mesa. Y la odió como jamás creyó posible. El señor Romero, que fue el último en seguirlos, dio media vuelta y se acercó a él. Con rabia contenida le susurró:


  —Pineda, no se le olvide, lo espero a primera hora.


  —Romero, lo siento mucho. Ha sido un malentendido y…


  —¡Silencio! Ahórreme sus inventivas baratas. No quiero saber nada más de usted por esta noche.


  Se fue y se unió a la mesa de su enemiga. Un brillo relumbró en sus ojos marrones cuando se enfrentó a las dos mujeres que lo acompañaban. Sara seguía bebiendo vino con la mirada perdida y la otra ya no lloraba, parecía… satisfecha.


  —¡Todo esto es culpa tuya, zorra! ¡Has arruinado mi vida! —Clara se encogió al escuchar la furia de su voz.


  Sara se levantó y vació el resto de su bebida sobre su ex.


  —No, Luis. ¡Basta de culpar a los demás de tus errores! Tú eres el responsable. ¡Tú! Asúmelo y vive con ello —lo encaró—. Es irónico. Has hecho de todo por ese ascenso y justo cuando lo consigues, tú solito lo envías a la basura. Eres despreciable. Nunca imaginé que llegases a tanto. ¿¡Qué pretendías!? ¿De verdad me consideras tan tonta como para caer dos veces en el mismo error? ¿Cómo has podido creer que volvería contigo? O peor, ¡que me casaría! ¿¡Y qué clase de gusano hace eso cuando va a tener un hijo con otra!? No vuelvas a cruzarte en mi camino, Luis, porque si lo haces yo misma te mato.


  —Sara —la cogió del brazo, cuando intentó irse—. Tú no lo entiendes, necesito una esposa.


  Ella arrancó el brazo de sus garras, mientras le decía a modo de despedida:


  —Bien, pues ya la tienes —cabeceó hacia Clara—. Disfrútala.


  Sara se alejó del restaurante. Tras ella escuchó a varios camareros reclamándole a Luis y pidiéndole que «por favor» abonase la cuenta y abandonase el restaurante.


  Caminó y caminó hasta que sintió que estaba sola. Se acercó a un parque y se sentó en uno de sus bancos. Se perdió entre la luz de la luna que esa noche brillaba con intensidad y así, en soledad, liberó las lágrimas que retenían sus ojos.


  —No deberías llorar por alguien que no lo merece —susurró una voz tras ella, que reconoció a la perfección.


  —No es por él. Ni siquiera sé por qué es. Quizá he bebido demasiado vino y me he puesto melancólica. ¿Qué haces aquí, Nicolás? No quisiera que le dieses plantón a tu cita por mi culpa. —Él se acomodó a su lado.


  —Rebeca se ha ido a casa. —Omitió que no se lo había tomado muy bien y que le prohibió volverla a llamar si no pensaba «hacer algo más que cenar».


  —Ah.


  —Sara, he escuchado lo que esa mujer decía.


  —Bueno, tú y medio restaurante.


  —¿Te sientes mal por eso? ¿Porque va a tener un hijo de tu ex? Te juro que he tenido que contenerme para no partirle la cara a ese cretino. Lo siento, Sara. No te mereces algo así.


  —Aunque te resulte extraño, no. Ni siquiera puedo imaginar cómo alguna vez deseé formar una familia con él. Es una víbora y esta noche por fin lo he descubierto. Pero ha sido demasiado, hasta para mí. Soy una tonta.


  —Eres una gran mujer, cualquier hombre se sentiría afortunado de estar a tu lado.


  Sara lanzó una carcajada.


  —¿Cualquiera? Hasta tú.


  —Sí, Sara. Sobre todo yo.


  Ella dejó de reír y lo contempló, maravillándose una vez más de su atractivo. Su rostro estaba mortalmente serio y sus ojos la atravesaban cargados de deseo. Perdida en la profundidad de esa mirada azulada, Sara se dejó llevar y permitió que sus bocas se buscasen y sus labios se uniesen en un viaje sin retorno. Él sondeó el dulce interior y saboreó a la cálida mujer que tenía entre sus brazos. Su lengua avanzó y retrocedió con un ritmo tan incitante que Sara sintió que sucumbía a él, a su pasión. Nicolás pegó su cuerpo y ella percibió la evidencia de su excitación. Eso los hizo reaccionar a ambos, apartándose casi a la vez.


  Los furiosos latidos de sus corazones rompieron el silencio que cubría esa noche de mayo. Sus miradas se encontraron y en ellas leyeron lo mismo: deseo y miedo.


  Al cabo de unos segundos, Nicolás se alzó y proclamó:


  —Será mejor que nos marchemos. Vamos, te llevo a casa.


  Ella ni siquiera protestó. Lo siguió preguntándose qué puñetas acababa de pasar. Esa noche ninguno de los dos pudo dormir.


  ***


  A la mañana siguiente, sobre las ocho, Luis se aventuró hacia el despacho del señor Romero. Tocó con decisión y cuando escuchó el célebre «pase, Pineda», entró. Su jefe señaló la silla que estaba frente a la mesa de su despacho y él se acomodó ahí. Nada más hacerlo, intentó disculparse.


  —Romero, lo de anoche fue un auténtico desastre.


  —Estoy de acuerdo. Y mi señora esposa todavía está avergonzada por los sucesos que tuvimos que presenciar. Pineda, no le voy a mentir. He estado sopesando todas las opciones. Incluso la de su despido. —Luis gimió interiormente—. Por supuesto, el ascenso queda descartado. El señor Pérez no quiere ni escuchar sobre el tema.


  —Entiendo.


  —Por suerte para usted hay alguien que lo aprecia y que ha intercedido por su causa. Tras pensarlo mucho he decidido darle una segunda oportunidad, pero se lo advierto Pineda, un escándalo nuevo y recoge sus cosas para siempre. Espero que solucione sus problemas.


  —Le aseguro que no volverá a suceder. Me casaré con Clara y le daré un apellido a mi hijo. Es lo que se ha de hacer. —Evitó contarle la treta de su amante. Al final resultó que era lista, quién lo diría… El día anterior se puso en contacto con sus padres y se presentó como la prometida de su hijo y madre de su próximo nieto. Sus progenitores, sumamente católicos, se escandalizaron al saber que ella tendría al bebé sin haber formalizado la relación y se pusieron manos a la obra. Así pues, en un mes estaría casado con esa astuta arpía, que supo dar en el blanco. Sara nunca se llevó bien con su familia, pero Clara se los había metido en el bolsillo y ahora todos, incluido él, comían de su mano.


  —Bien —continuó Romero—, pues vaya a hablar con Carmen. Ella le dará instrucciones.


  —¿Carmen? ¿Por qué con ella?


  —Es la nueva directora de Castellón, se irán juntos. ¿No se alegra? Al final ha obtenido el traslado que tanto me pidió, sé que no se ajusta a lo que usted deseaba, pero bueno, hombre, alegre esa cara que no está tan mal, mantiene su puesto y Carmen será su jefa. Ah, dele las gracias, que fue ella la que me convenció de que conservase su empleo.


  «No, no, no, no, no… Esto no está pasando. Es una pesadilla. Luis, ¡despierta! ¡Despiertaaa!». Una y mil veces se lo repitió, anhelando que todo fuese un mal sueño, pero cuando vio a una Carmen exultante de triunfo aguardándolo en su despacho supo que era real, muy real.
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  Sara se despidió de Armando, el guardia civil que custodiaba las entradas y salidas de la Ciudad de la Justicia, y emprendió la marcha hacia su coche.


  El viernes, de normal, era un día tranquilo y así resultó ser. Miró el reloj y vio que todavía eran las doce. Entonces, decidió acercarse al despacho para acabar los informes que tenía atrasados.


  Subida al vehículo dudó de su idea, esa mañana había logrado esquivar a Nicolás dadas las diligencias que debía hacer, pero si acudía al bufete se daría de bruces con él. Suspiró, resistiéndose al encuentro. ¿Cómo iba a mirarle a la cara después de lo de la noche anterior? Debía comportarse como si realmente no le hubiese importado ese beso, sin embargo, no era así, se moría de ganas de repetirlo y cada vez le costaba más fingir que no se sentía atraída por él. Incluso durante las largas horas que pasó en vela, comenzó a rumiar la posibilidad de acostarse con él para deshacerse de esa puñetera atracción que sentía. Estaba segura que después lo vería como lo que era, un polvo agradable y nada más.


  Vamos, Nicolás representaba todo aquello que ella odiaba: creído, pomposo, don Juan… Nadie con dos dedos de frente caería en sus redes a sabiendas de cómo era. Él jamás se comprometería y ella nunca podría ser una más en su lista. Debía decidir cuanto antes qué hacer, o lo sacaba de su vida para siempre o se acostaba con él y luego si te he visto no me acuerdo. Sonrió, esa última opción se le antojaba de lo más apetecible.


  El manos libre de su coche sonó y Sara cogió la llamada.


  —¿Bea? Qué pasa.


  —Hola, Sara. ¿Ya has acabado?


  —Sí, ¿por qué?


  —La jefa está aquí, en tu despacho. Te está esperando.


  —¿La señora Vallejo? ¿Y eso?


  —No lo sé, una mujer morena, de su edad más o menos, la acompaña.


  —¿Nicolás no está?


  —Sí. Está atendiéndolas, pero me ha pedido que te avise. Quiere que estés presente en la reunión, huele a un caso nuevo y, por sus caras, sospecho que es de los gordos.


  —Vale, en quince minutos estoy allí.


  —Perfecto, mientras llegas voy a poner la oreja, a ver qué capto.


  Sara rio.


  —No tienes remedio, hija.


  —Ya me conoces —contestó risueña—. Me encanta estar informada de cuanto pasa en este bufete. No me culpes, es que últimamente me aburro mucho.


  —Ya, será eso. Bueno, ahora nos vemos.


  —Vale, chao.


  Veinte minutos después Sara tocaba a la puerta de Rico & Vallejo Abogados y Claudia, la recepcionista, le abría. Pasó como un vendaval y fue directa a su despacho. Al entrar observó con el ceño fruncido a su amiga, quien tenía la oreja pegada a un vaso de plástico que apoyaba sobre la puerta cerrada.


  —¿Qué, ya te has enterado de algo? —Bea pegó un bote y se giró con aire culpable.


  —¡Me has dado un susto de muerte! Por un momento creí que eras el señor Rico.


  —Algún día te pillará y a ver cómo lo explicas…


  —Oh, ya me ha visto más de una vez. —Se rio al apreciar la ceja levantada de Sara—. Aunque al principio me da la murga con «no escuchar conversaciones ajenas», siempre acaba preguntándome. Creo que le interesa vuestra relación.


  Sara movió la cabeza, incrédula.


  —Imagino que pretende cerciorarse de que hemos enterrado el hacha de guerra.


  —No sé, diría que es algo más.


  —¿A qué te refieres?


  —Nada, yo me entiendo.


  —Pero yo no.


  La puerta se abrió, interrumpiéndolas. Nicolás asomó la cabeza y sonrió al verla.


  —¡Sara! Por fin. Entra, tenemos que hablar.


  Ella le siguió como una mansa corderita y saludó a las dos mujeres que ocupaban las sillas situadas frente a su mesa. Nicolás había movido la suya y se sentaba a su lado. Se acomodó junto a él.


  —Sara —comenzó Amparo Vallejo—. Esta es Francisca Alcolea. Su caso es algo delicado y os ruego que lo llevéis con la máxima discreción. Acudió a mí para que la ayudase, pero ya le he explicado que ahora el bufete está en vuestras manos. Somos amigas desde hace años y por eso os pido un trato especial.


  —Por supuesto —terció, Sara—. Encantada de conocerla, señora Alcolea.


  La morena, que hasta entonces había permanecido con la cabeza agachada, levantó levemente el rostro y sus asustados ojos la examinaron. Una trémula sonrisa escapó de sus labios.


  —Llámeme, Paqui, por favor —dijo con voz temblorosa.


  Sara la contempló de arriba abajo y sintió pena. Toda ella era un manojo de nervios y apretaba fuertemente las manos. Su rostro estaba algo hinchado, probablemente debido al llanto, y su pelo castaño escapaba despeinado de la coleta que supuestamente lo recogía. Vestía un sencillo mono estampado, quizá de cachemir, y unas manoletinas marrones. A su lado, la elegante Amparo la opacaba.


  —Muy bien, pues Paqui.


  —Sara —intervino Nicolás—, Paqui ha querido esperar hasta que llegases para hablarnos de su problema.


  Anonadada, la joven escuchó el sollozo que escapó de los labios de la señora Alcolea. Amparo suspiró y le dio varias palmaditas en la mano.


  —Vamos, querida, será mejor que les cuentes todo —la instó su jefa.


  —Yo… No sé ni por dónde empezar. —A duras penas escucharon sus palabras, dado que su llanto era intenso. Nicolás se levantó y salió del despacho, a los segundos regresó con un vaso de agua. Paqui dio varios sorbos e inspiró profundamente. Cerró los ojos y al abrirlos comenzó a hablar, esta vez sin pausas—. Estaba en casa cuando recibí la llamada de Juan, el abogado de mi marido. Me extrañó que fuese a mí a quien buscase y más aún cuando me citó en su despacho una hora después. Llamé a Miguel, que bueno, es o era mi esposo, pero como no me contestaba, me dirigí al encuentro con Juan. Creyendo, ilusa de mí, que sería algo relacionado con la clínica.


  —Ellos tienen una clínica de cirugía plástica y estética —explicó Amparo. Paqui asintió y prosiguió:


  —Al llegar tuve que esperar casi cuarenta minutos, lo que me hizo sospechar que algo no andaba bien, pues Juan es un hombre extremadamente puntual. Finalmente me hizo pasar y tras un breve saludo, me soltó que Miguel quería el divorcio y que ya tenía todos los papeles preparados. Me quedé de piedra. —En este punto paró, y varias lágrimas escaparon de sus ojos—. Sé que Miguel no es un santo y que ha tenido varios deslices, pero jamás imaginé que me abandonaría. Estaba tan afectada que ni siquiera atendí a lo que Juan me explicaba, les juro que mi cuerpo estaba allí, pero mi razón voló a algún lugar escondido de mi mente. Sentí que Juan me ponía delante unos papeles y me acercaba un bolígrafo. A punto estuve de firmar, cuando recuperé mi juicio. Le dije a Juan que no pensaba firmar nada y mucho menos antes de hablar con mi marido, que si quería divorciarse, primero debería decírmelo a la cara. Me lo debía tras veinte largos años de matrimonio. Juan se puso hecho un basilisco y me empezó a gritar. Me acusó de aprovechada y me amenazó con llevarme a los tribunales y dejarme sin nada, si no firmaba el acuerdo de divorcio.


  —¿Y lo hizo? —preguntó suavemente Sara.


  —¡Por Dios, no! —estalló Amparo, sin poder contenerse—. Cogió los papeles y salió corriendo de allí. Se dirigió directamente a mi casa y, tras contármelo todo, me la traje.


  —No sabía a quién acudir. —Sus ojos se llenaron de agradecimiento cuando miró a la señora Vallejo—. Recordé que Amparo era abogada y me atreví a buscarla. Hacía años que no nos veíamos pero…


  —Shh, querida —la cortó—. Las amigas están para ayudarse. Sara, Nicolás, el asunto no es tan sencillo como parece. El bastardo de Miguel ha presentado un convenio ridículo en el que deja a Paqui sin nada, todo va a parar a sus manos y encima tiene la desfachatez de pedirle una pensión de trescientos euros al mes, alegando que no podrá hacer frente solo a la hipoteca que pesa sobre la casa conyugal. ¡Cómo si Paqui pudiese afrontar el pago!


  —¿Usted no tiene propiedades a su nombre? —La pobre mujer se hundió más ante la pregunta de Sara.


  —Creo que no. Miguel se encargaba de esos asuntos, aunque a veces me pedía que firmase documentos de la clínica.


  —¿Recuerda usted qué eran?


  —No. Jamás los leí, firmaba lo que me decía. Yo… Confiaba en él. —Su rostro se contrajo y sollozó.


  Nicolás cogió los papeles que Paqui tenía en el regazo y los examinó en silencio. Sara volvió a intentarlo, buscando una posible vía para mejorar el acuerdo:


  —¿Dispone usted de dinero propio?


  La mujer negó con la cabeza.


  —En este acuerdo pone que se casaron en separación de bienes —comentó Nicolás—. ¿Ha trabajado alguna vez, Paqui? Porque quizá podamos meter baza por ahí. —Aturdida, la señora Alcolea cogió los papeles y los leyó.


  —No es cierto. Miguel y yo no nos casamos así, compartíamos los bienes.


  —¿Está segura de ello?


  —¡Sí!


  —Entonces, si se casaron en gananciales, este acuerdo es una pantomima. ¡Menos mal que huyó de allí sin firmar!


  Ella les miraba aturdida. Al cabo de unos segundos, volvió a hablar:


  —Preguntaba usted si he trabajado. Durante años he sido la secretaria de mi marido en la clínica, pero jamás recibí nada por ello. Miguel siempre decía que todos teníamos que poner de nuestra parte para que la clínica saliese a flote y que cualquier gasto que tuviese él me lo pagaría. Así que no sé si se podría llamar trabajo a lo que hacía.


  «Menudo cabrón», musitó Nicolás. Sara, que estaba a su lado lo escuchó y estuvo totalmente de acuerdo con él. Solo alguien sin moral podría hacer algo así.


  —¡Por supuesto que sí! —estalló Amparo—. Paqui, debiste percibir un sueldo por tu trabajo, aunque fueses la mujer del jefe. Legalmente, te correspondía.


  La mujer volvió a llorar.


  —¡No puedo creer que Miguel me haga esto…!


  —No se preocupe, Paqui —la tranquilizó Sara—. La ayudaremos. Para empezar, si demostramos que no se casaron por separación de bienes ese acuerdo quedará anulado. Y si tal y como sospecho, la empresa está a su nombre, lograremos que usted salga beneficiada de todo este embrollo. Creo que su esposo tiene negocios fraudulentos y por eso se ha afanado en agilizar los trámites del divorcio. Seguramente pensó que usted no se atrevería a enfrentársele y firmaría sin rechistar. Bravo, Paqui, es usted una mujer muy valiente.


  —Gracias —masculló, muy bajito, la mujer.


  —¿Solo poseen la casa conyugal?


  —Se supone que sí.


  —¿Se supone?


  —Hace unos meses, cuando limpiaba, di con unos documentos. Eché un ojo por encima y descubrí que era un contrato de compra. Un pequeño apartamento en Canet de Berenguer. Lo que me extrañó es que estuviese a nombre de mi suegro. Esa misma noche le pregunté a Miguel y me aseguró que no era nada, una antigua propiedad de su padre que fue vendida años atrás. No dije nada entonces, pero sé muy bien lo que leí. Esa compra se realizó hace un año, lo que es totalmente imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque mi suegro falleció hace ocho años, ¿cómo iba a comprar un piso?


  —Sara —la llamó Nicolás—, debemos ir al Registro Civil.


  La abogada se quedó absorta, repasando con la mirada a cuantos la rodeaban. Paqui seguía destrozada, se debatía entre los nervios y el llanto; Amparo permanecía en silencio, rumiando la rabia que la carcomía. Y Nicolás, con su mirada astuta, pensaba igual que ella.


  —Sí. Tenemos que demostrar la existencia de ese piso y las maniobras fraudulentas que el esposo de la señora Alcolea utilizó para adquirirlo, que la empresa está a nombre de ella y que el matrimonio fue realizado en gananciales, por lo que a ella le corresponde la mitad de todos los bienes. Paqui, ¿podría conseguir el contrato de compra del apartamento de Canet?


  —No. Miguel se lo quedó y nunca lo he vuelto a ver.


  —¡Puñetas! ¿Y ahora qué? ¡En cuanto se entere de que hemos intervenido se deshará de las pruebas!


  —Todavía nos queda el Registro Civil, hoy mismo podríamos obtener la información.


  —Sabes tan bien como yo que eso es imposible, Nicolás. Es información confidencial.


  —No para mí.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Bueno, digamos que conozco a alguien ahí, que seguramente acceda a dármela.


  —¿Uno de tus ligues? —demandó malhumorada.


  Él rio.


  —Hijo, haz lo que sea necesario pero ayuda a Paqui, ese malnacido debe pagar por todo el sufrimiento que le está ocasionando.


  —A sus órdenes, tía.


  Salió del despacho aguantándose la risa. Sara se había puesto morada de rabia, ¡qué guapa estaba cuando se ponía celosa! Quizá debía picarla más a menudo…


  Marcó el número de Javi y al instante este contestó:


  —¡Hola, Nico! ¿Qué hay?


  —¡Vaya, si estás vivo! Comenzaba a dudarlo…


  —Ya te dije que la charla fue mejor de lo que esperaba.


  —Entonces, ¿la cosa marcha bien con Elena?


  —Vamos poco a poco, pero vamos que ya es. Ha pasado mucho tiempo, Nico. Y hemos cambiado, ahora estamos conociéndonos de nuevo, acercándonos un poquito más e intentando dejar a un lado el pasado.


  —Me alegro. Te dije que algún día pasaría.


  Javi rio.


  —Sí, tú siempre me animaste con eso. Tendría que haberte hecho caso antes y haberla buscado. Hice el idiota durante demasiado tiempo.


  —Bueno, te gustaba fanfarronear de tus conquistas y restregármelas por la cara —respondió divertido.


  —Como a ti, no te jode.


  —Sí, pero yo no estaba enamorado de otra. Y hablando de ligues, ¿te acuerdas de esa chica que me presentaste hace meses? La que trabajaba en Registro. Creo que se llamaba María.


  —Ah, sí. ¿Qué pasa? No me digas que has cambiado de opinión y quieres otra cita. ¿No decías que era imposible hablar con ella, que no se enteraba de nada, la pobre?


  —Pretendo verla, sí, pero solo por asuntos de trabajo.


  —No me sorprende.


  —¿A qué te refieres?


  —Nico, puedes negártelo y de paso a mí también, pero ambos sabemos que no soy el único al que han echado el lazo.


  —¡Tú también con eso! —profirió malhumorado, pues dentro de sí reconocía la verdad de esas palabras.


  Javi emitió una carcajada.


  —Está bien, no insistiré, pero recuerda que ahora el cabezota eres tú. Te paso el móvil de María por WhatsApp. Bueno, te dejo, que tengo a una pelirroja preciosa esperándome.


  —Dale recuerdos a Elena.


  —¡Hecho!


  Colgaron a la vez. A los pocos segundos Nicolás recibió el mensaje de Javi con el número. La agregó a su lista de contactos y la buscó en el chat. Lo abrió y le escribió:


  
    (13:30 h) Nicolás:


    Hola preciosa, soy Nico, el amigo de Javi. ¿Te acuerdas de mí? Oye, dime que todavía estás en el trabajo.


    (13:32 h) María:


    No eres de los que se olvidan fácilmente, guapo. Sí, aquí estoy. Mortalmente aburrida. ¿Vienes a hacerme compañía?


    (13:33 h) Nicolás:


    En cinco minutos, estoy ahí. No te vayas.


    (13:33 h) María:


    ¿Y a dónde iba a ir? Mi tío no me deja salir antes que él.


    (13:34 h) María:


    Vale, ven a rescatarme jeje.

  


  Nicolás pisó el acelerador y llegó al Registro Civil diez minutos después. Entró como alma que lleva el diablo, buscando a María. Tenía que conseguir la información ese mismo día, puesto que era viernes y el fin de semana permanecería cerrado, no podían arriesgarse a perder tanto tiempo.


  Desde lejos divisó la figura de María, dando golpecitos al bolígrafo que sostenía entre las manos. Su larga melena rubia estaba recogida en un moño, decorado con pinzas de mariposas y lacitos. Su rostro mostraba el tedio que sentía y al verlo entrar por la puerta, se iluminó con una gran sonrisa.


  —¡Has venido! Menos mal, porque estaba harta. Al menos me harás compañía hasta que mi tío me deje salir —declaró enfurruñada.


  Nicolás rio. Sabía que detestaba el trabajo, porque ella misma se lo confesó el día que se conocieron. Según le contó, su familia estaba cansada de que su único pasatiempo fueran las compras y le cortaron el grifo. Su tío, juez del Registro Civil de Primera Instancia, la aceptó como su auxiliar a regañadientes. Y ahí estaba desde entonces. Seguramente era la peor secretaria de la historia. Observó que en la mesa había un esmalte de uñas y por el olor que hacía la estancia y esas uñas fucsias resplandecientes que lucía, no era difícil imaginar qué hacía antes de su llegada.


  —María, necesito un favor.


  Nicolás la miró intensamente. Ella tragó saliva y él dibujó una sonrisa lobuna. Se acercó a ella todo lo que pudo y se colocó por detrás, acariciándole la oreja con su aliento.


  —Dime que sí, anda…


  —Yo… Yo… ¿De qué se trata? —logró articular ella, con dificultad.


  Él volvió a susurrarle seductor y María cerró los ojos intentando evadir la tentación. Estaba tan bueno que le costaba mirarlo a los ojos sin pensar en echarse sobre esa mesa como una loca y colocárselo encima. Volvió a tragar saliva y contó hasta diez. La cosa no mejoró, seguía sintiendo pinchazos por todo el cuerpo. Respiró hondo, concentrándose en lo que él le decía.


  —Necesito información sobre un hombre. Miguel González, casado con Francisca Alcolea.


  Nicolás se puso tras ella y le masajeó la espalda. Ella soltó un gemido de placer.


  —Tengo que demostrar que oculta varias propiedades y que su matrimonio fue realizado en régimen de gananciales.


  —No sé, Nico…


  —Anda, di que sí.


  —No debería, sabes que es confidencial. Ay, no pares. ¡Qué manos!


  —Venga, María. Nadie lo sabrá.


  Nicolás se apartó y se colocó frente a ella, absolviéndola con la intensidad de esos profundos ojos azules. María fue incapaz de resistirse y se dejó arrastrar por sus redes.


  —Que nunca salga de aquí, Nico. Si mi tío se entera, me mata.


  —Te juro que seré una tumba.


  Minutos después Nicolás marchaba del edificio con varios papeles entre sus manos, la prueba definitiva para echar por tierra el convenio que le habían ofrecido a Paqui. Además, pudo comprobar que la información sobre la compra fraudulenta del apartamento era cierta. Realmente con todo aquello bastaba para poner frente a la justicia a ese estafador y conseguir una mejora sustancial en el acuerdo de divorcio de la señora Alcolea. Pero, de repente, una idea se abrió paso por su cabeza y fue adquiriendo fuerza. Tanta, que no pudo, ni quiso, desecharla.


  «Lo siento, Sara. Esto no sería necesario si no fueses tan sumamente cabezota y aceptases lo que yo ya hecho, que has nacido para mí, doña perfecta», pensó divertido y rezó para que nunca descubriese sus planes o lo castraría.


  Cogió el teléfono y buscó a Sara. Le mandó un mensaje.


  «Tengo la información, letrada. Pero la cosa puede ser más turbia de lo que pensamos, necesitamos el testimonio de los vecinos de la comunidad de Canet. Estoy casi seguro que el apartamento fue pagado con dinero negro de la clínica, pero necesito pruebas. Creo que el administrador podrá ayudarnos. Prepárate, paso a por ti a las seis. Ah, seguramente nos llevará más de un día, así que haz la maleta para todo el fin de semana».


  Soltó una carcajada y buscó por Google el nombre de un hotel en la zona, le apareció el AGH Canet, hizo la reserva por internet. Luego les llamó.


  —Buenas tardes, acabo de reservar una habitación. ¿Podría confirmarme que les ha llegado?


  —Buenas tardes, señor. ¿Su nombre?


  —Nicolás Rico Caballero.


  —Ah, sí, aquí está. Confirmado, una reserva para dos, a su nombre.
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  El móvil de Sara comenzó a sonar. Vio cómo Nicolás miraba de reojo su bolso y bajaba el volumen de la radio. Luego centró la vista en la carretera. Ella cogió el teléfono y leyó el nombre de su madre en la pantalla. Descolgó.


  —Hola, mamá. ¿Sucede algo?


  —Cariño, acabo de ver tu nota. ¿Cómo es eso de que igual no vuelves hasta mañana? ¿A dónde has ido? ¡Y con quién! Sara, espero que hayas recuperado el juicio y no te hayas fugado con el orangután de tu ex.


  —¡Mamá! Por supuesto que no estoy con Luis. He venido con Nicolás.


  —Ah —se escuchó una risita—. Entiendo… ¡Bien hecho, hija!


  —No, no lo comprendes. Son asuntos del trabajo.


  —Ya. Así los llamaba yo también cuando empecé con tu padre…


  —¡Por Dios! Mamá, tenemos un caso entre manos y hemos venido a Canet de Berenguer a investigar un posible fraude que afecta a nuestra clienta. Seguramente en una hora lo aclaremos y volvamos a casa.


  Su acompañante movió la cabeza de un lado al otro.


  —Espera, mamá.


  Tapó el altavoz y susurró:


  —¿Por qué dices que no? Son las siete. Da tiempo de sobra de interrogar a los vecinos y al administrador. Ellos nos dirán desde cuando tiene el apartamento el señor González y misterio resuelto.


  —Me puse en contacto con él, llegará mañana.


  —¡Qué! ¿Y entonces qué estamos haciendo aquí? ¿Para qué hemos venido si no está el hombre?


  —Bueno, podemos hablar con el presidente, quizá él nos ayude. Además, sospecho que el señor González ha comprado este piso por una razón en concreto. Paqui merece saberlo.


  —¿Crees que tiene una amante?


  —¿Tú no?


  —Sí, es posible. Eso explicaría que la propiedad esté a nombre de su fallecido padre. Pero ¿y por qué no la puso al de su mujer?


  —Pues para protegerse. Si Paqui lo hubiese descubierto habría pedido el divorcio y él tendría que haberle dado la mitad de todo. De este modo, tuvo tiempo para urdir un plan con su abogado y dejar a la podre señora Alcolea sin nada.


  —¿El abogado estará en el ajo?


  —Seguro. Probablemente le haya pagado una buena cantidad para que le ayude a falsificar la demanda de divorcio.


  —¡Qué desgraciados!


  Desde el teléfono se escuchó un: «¡¡Saaaraaaaa!!». Oh, oh, su madre seguía en el móvil.


  —Perdón, mamá. Escucha, volveré en cuanto averigüemos lo que necesitamos para cerrar este caso.


  —Que sea mejor mañana o el domingo, no hay prisa cariño. Tómate unos días de descanso, que te los mereces. Acuérdate que si trabajas mucho, te saldrán arrugas.


  —Eso es una tontería, mamá.


  —Adiós, hija. Hasta el domingo.


  —Mamá no… —Su réplica no fue escuchada, pues su madre cortó la conversación.


  Adela apartó el teléfono de la oreja y una brillante sonrisa sacudió su rostro. Repasó con la mirada al hombre que tenía delante y cogió la nata. Se acercó sensualmente a él y le susurró:


  —Tenemos hasta el domingo, querido. Los niños se han ido de excursión.


  —¿En qué estás pensando, Adelita?


  —Nata, chocolate y…


  El beso de Enrique la acalló y no volvió a hablar hasta muchas horas después cuando saciada y feliz observó el destrozo que habían causado en la cocina.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora, a la ducha. Me siento sucia, muy sucia —ronroneó ella.


  —Quizá podría ayudarte con eso.


  —Quizá —emitió con voz ronca Adela; encaminándose al baño.


  Con una carcajada, Enrique la siguió.


  ***


  —No me puedo creer que me haya colgado. Últimamente se comporta de forma extraña.


  —Es curioso, pero mi padre también.


  De repente, los dos agrandaron los ojos y se miraron.


  —Crees que… —comenzó a formular Nicolás.


  —Podrían estar… —sugirió Sara.


  —¡¡No!! —sentenciaron a la vez—. Imposible, mi madre, tu padre… ¡Es un disparate! —expresó Sara.


  —Sí, una cosa es tontear y otra… No, Enrique Rico es demasiado reservado. Nunca se le ocurriría.


  —Tienes razón, jamás se liarían.


  —Jamás.


  Asintieron a la vez, nada convencidos de lo que decían. Nicolás se concentró en la carretera y Sara miró por la ventanilla. Para romper el incómodo silencio, ella preguntó:


  —Y bien, ¿cuál es el plan?


  —He pensado que podríamos acercarnos al complejo y con la excusa de que vamos a alquilar apartamento, quizá podamos enterarnos de algo. ¿Qué te parece?


  —Es una buena idea.


  —Esto… Sería mejor si creyesen que estamos juntos, ¿no?


  —¿Casados o novios?


  —¿Qué tal novios a punto de prometerse?


  —Si no te conociese diría que la idea te gusta, cosa que me sorprende, ya que el señorito Rico es famoso por huir del compromiso.


  —Del compromiso real, pero quién sabe, igual hasta nos divertimos con la farsa.


  —Muy bien, pues vamos allá. Mi nombre será Lorena Martínez y tú, Andrés Fonseca.


  —Nos conocimos en la universidad, pero nos reencontramos años después cuando acudiste a mi clínica —inventó él.


  —¿Clínica?


  —Sí, dental. Soy dentista. El doctor Fonseca. Tú que desde siempre estabas loquita por mí, al verme de nuevo me perseguiste incansablemente hasta que tuve que ceder y aceptar una invitación a cenar.


  —Ni lo sueñes. Acudí a tu clínica acompañando a una amiga, allí nos volvimos a ver. Entonces, me pediste una cita y yo me negué. Me buscaste por Facebook, me agregaste y acepté. Al cabo de las semanas quedamos y ahí comenzó todo.


  Nicolás rio, divertido.


  —Está bien, tú ganas. Me deslumbraste, te perseguí, cenamos y nos enamoramos. Este fin de semana te he traído a esta escapada para hacerte una proposición especial.


  —¿Vas a pedirme matrimonio? —preguntó risueña.


  —Pensaba más bien en la playa, toallas, velas, tu cuerpo sobre el mío…


  —¡Oh, calla! Siempre igual. ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


  —Cuando estás cerca no, princesa.


  —Bueno, concéntrate en el papel. Si obtenemos respuestas hoy mismo solucionaremos las incógnitas y podremos regresar.


  «Que te crees tú eso, preciosa», pensó Nicolás, cuyos planes ocupaban más de un día.


  Pasaron por una gran rotonda y cogieron la segunda salida, según las indicaciones del GPS. Torcieron a la derecha y tras una larga calle llegaron a su destino, el complejo residencial Oasis. Aparcaron y bajaron del coche.


  Nicolás silbó al observar la majestuosidad del edificio.


  —No está nada mal, ¿eh cariño?


  Le propinó una sonora palmada en el trasero.


  —¡Pero qué haces! Ni se te vuelva a ocurrir o te la devuelvo y no precisamente en tus partes traseras. Y deja de llamarme cariño, no me gusta —refunfuñó ella.


  —Vamos, solo me estoy metiendo en el papel.


  —Ya.


  En ese momento una anciana salió del edificio y Nicolás se apresuró a acercarse. Le dedicó su mejor sonrisa y la señora pestañeó varias veces. Luego hizo alarde de su labia y en cuestión de segundos, tenía a la vecina comiendo de su mano. Sara bufó, este hombre se camelaba a todas las mujeres, independientemente de la edad.


  Él se giró y le guiñó un ojo, ella puso los ojos en blanco y se acercó.


  —Mira, cariño —le dijo cuando les dio alcance—, esta bondadosa mujer ha aceptado acompañarnos en nuestra ruta por el complejo. Le he comentado que estábamos pensando en comprarnos uno de los apartamentos.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, y ha accedido a presentarnos al presidente de la comunidad.


  —Es un hombre muy agradable, no como su mujer —añadió la propietaria de cabello cuasi blanco—. Pero no os preocupéis por eso, muchachos, aquí todos somos como una gran familia y no nos gusta fisgonear, al contrario de Maribel, la mujer de Juan, el presidente —aclaró—. A ella sí le gusta husmearlo todo, cualquiera pensaría que este edificio es suyo. Yo misma lo he sufrido en mis propias carnes cuando me montó una escena porque mi nieto vino a la piscina acompañado de unos amigos, ni que hubiese cometido un crimen… Ah, y luego está esa vez cuando Ángela, la del primero, se quedó en paños menores en la terraza, menudo lio aquel día, tuvimos que convocar una reunión urgente de vecinos… —Y así siguió durante media hora, narrándoles todas las cosas que la tal Maribel hacia o decía, ellos la seguían mientras iban observando todo el complejo. No perdían cuenta de sus palabras y al final, tras una larga espera, obtuvieron su recompensa.


  —Lo peor de todo llegó hace un año —continuó—, cuando ese hombre compró el apartamento del tercero. Es el que está al fondo. Maribel fue la primera en sospechar, pero después el resto de vecinos también sentimos recelo.


  —Nicolás, creo que habla de Miguel —le susurró Sara, pegándose a él. Nicolás asintió con la cabeza.


  La mujer les daba la espalda mientras hablaba y se dirigía a una puerta de madera, en la que se leía el número 7. Tocó al timbre y dio media vuelta, mirándolos de frente. Tras ella apareció una mujer morena y gruesa que rondaría la cincuentena con mala cara.


  —¿Virginia, qué quieres? —preguntó enfadada—. Si vienes por lo de las flores de tu terraza, te juro que yo…


  —No, no. Aunque debería hacerlo porque bien sabes que sigo insatisfecha. ¡Todavía me enfurece pensar que he perdido mis plantas a causa de ese descerebrado! Y tú no has hecho nada por ayudarme. ¡Menuda presidenta!


  —¡Por Dios, Virginia! Un día de estos me va a dar algo por tu culpa. Te veo más a ti que a mi marido.


  —Ni mentes a ese buen hombre, lástima me da que tenga a su lado…


  —¡Señoras, calma! —intervino Nicolás, que presentía una buena tempestad entre ambas.


  —¿Y este quién es? —inquirió Maribel malhumorada.


  —No la tomes con el muchacho —se giró hacia él—. Ves, hijo, lo que te decía de ella…


  Maribel puso los brazos en jarras y arrugó la boca.


  —Mira, Virginia…


  —Mi nombre es Lorena —dijo Sara, interponiéndose entre las coléricas mujeres—. Hemos venido para ver el edificio, pues nos gustaría comprar un apartamento.


  —Ah. —La cara de la tal Maribel cambió y sus ojos adquirieron un brillo intenso—. ¿En cuál habíais pensado? Tengo llaves de todos, podría enseñároslos. —Ofreció, como si ello no fuese sumamente ilegal. ¿Desde cuándo una presidenta podía entrar a apartamentos ajenos?—. Hablo de los que están por alquilar o comprar, claro —explicó, como si les hubiese leído el pensamiento—. Sus dueños me dejan las llaves para que me ocupe de las visitas. Lo hago con sumo gusto, así les evito que ellos vengan y que los interesados tengan que volver.


  —Di más bien que lo haces por tu bolsillo, Maribel. Sé muy bien que te llevas una comisión por cada venta —apuntó Virginia.


  —¡Qué dices, alcahueta! Eso no es cierto.


  —Claro que sí. Te he escuchado.


  —¡Me has espiado, más bien!


  —La pared de tu salón y la mía están pegadas. No tengo la culpa de eso. Sé más discreta y no me enteraré de tus chanchullos.


  —¡¡Entrometida!!


  —¡Señoras! —terció Nicolás—. Estábamos interesados en el apartamento del tercero.


  —Oh, sí —lo secundó Sara, siguiendo con la inventiva—. Lo vimos por internet y nos encantó.


  Las dos mujeres arrugaron el rostro.


  —¿El tercero? —Virginia negó con la cabeza.


  —No hay apartamentos en venta o alquiler en esa planta —replicó Maribel.


  —Vaya, no me diga que es el mismo del que usted nos habló, Virginia —musitó Sara, contrayendo su cara en una mueca apenada. Nicolás la alabó mentalmente por la gran actuación.


  Maribel se giró extrañada hacia su enemiga.


  —¿Cómo?


  —Les he hablado del apartamento que se vendió hace un año, al parecer es el mismo que los jóvenes querían. Una pena.


  —Pues sí, nos gustaba tanto… Espero que el que lo haya comprado se lo merezca.


  —¡Y un cuerno! —exclamó Maribel—. Ese mal hombre, porque no tiene otra palabra, vino aquí hace un año y se presentó ante mí para comprar un apartamento. Después de verlos todos se decidió por el más apartado, el del tercero. Y el muy cretino una vez finalizado el trámite se opuso tajantemente a que yo lo ayudase con el contrato de compra.


  —Maribel está rabiosa porque el comprador se puso directamente en contacto con el dueño y este se lo vendió sin darle a ella su comisión.


  Virginia soltó una carcajada.


  —¡Cállate, arpía!


  —¿Arpía? Y tú qué, esperpento.


  —¡Señoras! —gritó Sara, ambas se giraron con sorpresa. Ella les sonrió y preguntó dulcemente—. ¿Iba solo o le acompañaba una mujer?


  —Solo. Es uno de esos.


  —¿Cómo?


  —Le gustan las pilinguis.


  —¿Por qué supone eso, Virginia?


  —Porque una noche, cuando sacaba a Brutus a pasear, lo vi llegar. Estaba oscuro, pero pude distinguir a dos mujeres. Se metieron en la casa y allí estuvieron durante horas. Cuando se marcharon sería las seis de la madrugada.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Estuviste en la ventana todo ese tiempo?


  —Ya sabes que padezco de insomnio, Maribel. Bueno, a lo que iba, oí un grito y subí los escalones, preocupada por si les ocurría algo. Me acerqué a la puerta y escuché ruidos extraños. Luego, el hombre dijo algo como: «Haz que se calle o me iré y no cobrarás».


  —No sé qué pasará ahí, pero no me gusta nada.


  —Y esa no fue la única vez, Maribel. Al menos una vez al mes regresa, siempre de noche y con dos mujeres. Están unas horas y se van.


  —¿El hombre se llama Ramón González?


  Maribel y Virginia dieron un respingo.


  —¿Cómo sabes tú eso, jovencito? —La mirada de Maribel era dura y penetrante.


  —Esto…


  —No se lo van a creer pero al ver el anuncio llamamos a un número y nos lo cogió el tal Ramón González —explicó rápidamente Sara—. Entenderán que después de lo que nos han contado estemos preocupados por nuestro posible vendedor.


  —Oh. —Las dos mujeres relajaron el gesto y sonrieron—. Claro, siendo así es normal que pregunten, lo que me extraña es que el señor González vaya a vender su apartamento y no se haya dignado en comunicármelo, como presidenta…


  —Lo que te fastidia es perderte la comisión, de nuevo.


  —Cierra el pico, Virginia.


  —¿Ustedes se fiarían de ese hombre?


  —No.


  —Yo tampoco, querida.


  —Maribel, ¿no tendrá una llave del apartamento?


  Esta se cruzó de brazos e hizo una mueca de enfado.


  —Ese desagradecido cambió la cerradura.


  —Vaya… Qué pena. Nos hubiese gustado verlo por dentro.


  —Virginia, ¿vio a Ramón este mes?


  —No, jovencita. Todavía no ha hecho su acostumbrada visita, aunque ahora que recuerdo siempre suele venir el último sábado de cada mes.


  —Recórcholis, Virginia. Sí que tomas nota de todo.


  —Pues como tú, Maribel. No creas que no me he dado cuenta de cómo espías a la del primero cuando estás en la terraza. Incluso te he visto hacerle fotos al marido.


  —¡Maldita bruja!


  Sara se alejó de la pelea de las dos mujeres y se acercó a Nicolás.


  —Nicolás mañana es el último sábado del mes.


  —¿Qué sugieres, Sara?


  —Tenemos que averiguar qué está pasando. No sé, ¿dos mujeres? Algo me dice que aquí hay mucho más de lo que imaginamos.


  —Sí, yo también lo creo.


  Sara se acercó a las dos vecinas y aguardó a que tomasen aliento, entre insulto e insulto.


  —Maribel, ¿por casualidad no sabrá si Ramón pagó en metálico?


  —Oh, sí, niña. Mi marido se enteró gracias a José, nuestro administrador, quien a su vez lo supo por Paco, el antiguo dueño, que sorprendido se lo confesó. Al parecer dio todo el dinero el día que firmaron el contrato. Paco creía que no era dinero limpio, ustedes ya me entienden, pero el pobre hombre había perdido su trabajo y lo aceptó. De hecho, por lo que pude saber le pagó mucho más del precio estipulado.


  Sara y Nicolás se miraron. Dinero negro, extraído de la clínica.


  Las mujeres comenzaron a discutir de nuevo. Sara y Nicolás se despidieron de ellas y salieron al exterior.


  En silencio cavilaron sobre los descubrimientos de aquella tarde.


  —Nicolás, tenemos que descubrir qué está pasando.


  —El tío de Javi es policía nacional, bueno, ahora ya comisario, creo que deberíamos dejar el asunto en sus manos, con todo lo que tenemos a Miguel González le va a caer una buena.


  —Ramón era el nombre que figuraba en las escrituras del piso, ¿verdad? El nombre de su padre.


  —Sí, por eso lo mencioné. Lo tenemos, Sara, no solo ha estafado a Paqui con el contrato de divorcio, sino que ha adquirido una casa de forma fraudulenta, pagada con dinero negro y a saber qué hace allí.


  —Llega de madrugada, siempre acompañado de dos mujeres. Es todo tan raro…


  —¿Te atreves a hacer guardia mañana? Por si viene. Podemos entrar al edificio cuando se marche.


  —¿Para qué? No tenemos la llave del apartamento.


  —No hace falta, sé cómo acceder a él. El único problema es Virginia, esa mujer no nos dejará en paz.


  —Ya. ¿Y qué hacemos?


  —Incluirla.


  —¿Cómo?


  —Le decimos que en realidad somos policías nacionales y que estamos inmersos en una investigación, y le pedimos su ayuda. Tendrá que espiar desde la ventana de su apartamento para informarnos de cualquier cosa que considere extraña.


  —¿Funcionará?


  —Sí, porque pienso decirle que creemos que Maribel está involucrada y que deberá estar pendiente de su vecina durante toda la noche.


  —¡Qué malo! No se resistirá a eso.


  Nicolás rio.


  —Lo sé.


  —Tengo hambre, ¿podemos ir a cenar? Y habrá que reservar una habitación.


  —Sí, yo me encargo. Espera. —Le abrió la puerta del coche y cuando ella entró, simuló que llamaba. Asintió varias veces con la cabeza conteniendo una sonrisa. Aquel fin de semana no se presentaba como había imaginado, pero no perdía la esperanza. Tomó asiento y la miró, con ojos chispeantes.


  —Tenemos alojamiento.


  —¡Estupendo!


  —Sí. ¿Vamos?


  Sara asintió. Nicolás arrancó el vehículo y se preparó para el estallido.


  —Por cierto, Sara. Espero que no ronques, tengo el sueño muy ligero.


  —No creo que te moleste desde mi habitación.


  —Ya, esto… Verás, solo quedaba una disponible, así que hoy compartiremos cama.


  —¿Quéee?
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  —¿No es gracioso que en el salón de al lado se esté celebrando una boda? Sara, si sigues apurando el vino de esa forma te veo sumándote al convite —bromeó Nicolás, al tiempo que cortaba el filete de ternera que le habían servido en el elegante comedor del hotel.


  Sara se encogió de hombros y siguió comiendo.


  —Oh, vamos. ¡Qué culpa tengo yo, letrada! Ni que estuviese en mi mano la reserva de las habitaciones. Es temporada alta, normal que todo estuviese ocupado.


  —Algo me dice que estás involucrado en la encerrona, apostaría cuanto tengo que compartimos cama por tu culpa.


  —¿¡Qué!? —estalló él, fingiéndose indignado—. No puedo creer que me acuses de eso. Tú misma has visto que llamaba al hotel.


  Sara arqueó una ceja al escucharlo, entrecerró sus ojos y finalmente suspiró, derrotada.


  —Está bien, lo siento. Igual me he equivocado.


  Nicolás sonrió y se relajó contra la silla. Luego consumió su copa.


  —Vale, pues ahora que hemos enterrado el hacha de guerra, qué te parece si me cuentas un poco más de ti.


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo.


  Sara soltó una carcajada.


  —Mi vida es y ha sido muy normal. Siempre quise estudiar derecho y eso hice. Me gradué, entré en prácticas en el bufete de tu tío y me quedé.


  —¿Y Luis?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿Cuál es vuestra historia?


  —Nos conocimos en el último curso de universidad, pero no fue hasta unos años después cuando nos reencontramos y comenzamos a salir. Sin darme cuenta pasaron cinco años, hasta que el día de nuestro aniversario decidió darme una sorpresa. El mismo en que te conocí, ¿te acuerdas?


  —Creo que nunca podría olvidarlo. ¿O sea, que estabas así vestida por él? —Nicolás jugueteó con su copa. Su voz sonó más fría de lo que pretendía.


  —Sí. Fue idea de Ruth, una tontería que no sé ni cómo acepté. En realidad, ahora que lo pienso tú tienes la culpa. Si no fuese por ti, jamás me hubiese puesto ese picardías.


  Nicolás alzó los ojos agrandados de incredulidad, estaba totalmente anonadado.


  —¿Yo?


  —Sí, recibí el regalo de mi hermana poco antes de la visita de tu tío, momento en el que me comunicó que su adorado sobrino vendría al bufete para ponerme la existencia patas arriba.


  Nicolas rio.


  —Venga, no ha sido tan malo.


  —Uy que no.


  —Reconoce que te has divertido. Has disfrutado muchísimo a mi costa. —Sara bebió un trago para disimular la sonrisa que pugnaba por salir de sus labios.


  —Claro que no. Yo me tomo mi trabajo muy en serio, señor Rico.


  —Mentirosa…


  Los ojos de Sara brillaron y su mirada lo recorrió audazmente. Él era espléndido, atractivo, divertido, ingenioso… Tenía un magnetismo sexual que la desconcertaba. Quizá fuese el vino, pero ¿no estaba más guapo que nunca?


  Nicolás carraspeó, consciente de la tensión sensual que los envolvía. Rellenó su copa y bebió más vino.


  —Entonces —comenzó él, con una chispa de humor—, yo tengo la culpa de que usases ese picardías.


  —En cierto modo, sí. Me dio un arrebato y cedí a un tonto impulso. ¿Sabes qué fue lo peor?


  Él negó con la cabeza.


  —Me quedé encerrada en el ascensor con tu tío durante una hora y cuando por fin salimos hui por las escaleras, tropecé y fue a caer encima de un rubio maleducado.


  —¡Madre mía!


  —No, no es lo que piensas. El señor Rico jamás se enteró de mi inusual vestimenta, ¡menos mal! Me aferré al abrigo e intenté calmarlo. El pobre tiene claustrofobia.


  —Sí, lo sé. Vaya día tuvo, letrada.


  —Ajá. Y para rematar llego a casa y me veo a Luis en la cama con otra.


  Nicolás la observó intensamente; de pronto, su semblante se tornó mortalmente serio. Sara contuvo el aliento.


  —Ese tipo es estúpido, Sara. No es consciente del diamante que dejó escapar.


  El corazón de ella comenzó a latir más rápido.


  —Venga ya, y eso lo dice el hombre más ligón que conozco.


  —Sara, si fueses mía, yo jamás te dejaría ir. —El rostro de la joven se volvió escarlata—. ¿Sabes qué solía repetirme mi madre? —Ella negó con la cabeza—. Que cuando un Rico se enamora, lo hace para siempre. Y que por mucho que huyamos, nuestra media naranja siempre acaba encontrándonos.


  —¿Y qué dice ahora viéndote con tanta conquista? Seguro que no la tienes nada contenta.


  Nicolás apretó la mandíbula y perdió toda señal de buen humor. Sara deslizó la mano sobre la mesa hasta posarla sobre la suya.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿pedimos más vino?


  —Nicolás, tu madre…


  —Murió —dijo, y forzó una sonrisa—. Y ahora, cambiemos de tema. ¿Qué me cuentas de Bea? ¿Desde cuándo la conoces?


  —Lo siento, no lo sabía. Nunca habría bromeado con algo así.


  —Tranquila. Está superado.


  Sara se apiadó de él. De ese rostro atormentado que ensombrecía sus bellos rasgos.


  —Mi padre se llamaba Antonio y era mi héroe. Se dedicaba a la abogacía, por eso escogí esa carrera. Cuando el cáncer se lo llevó, me destrozó. Creí que nunca me repondría de aquello, mi madre dice que una parte de mí se fue con él, puede que sea cierto. A veces siento que alcé una coraza y que no permito que nadie se acerque lo suficiente por miedo a que me la arrebaten. Aprendí que amar es dolor y hui de él.


  Nicolás se quedó inmóvil; las palabras de la joven flotaron entre ambos. Segundos después, él rompió el silencio, narrando su propio infierno interior.


  —Siempre admiré a mi madre. Solía llevarnos a mi hermana Andrea y a mí a sus juicios, era implacable. Muy buena, incluso, y esto que quede entre tú y yo, pues negaré haberlo dicho, más que mi tío —bromeó amargamente—. Adoraba tanto su trabajo que hasta lo aplicaba en casa, cuando hacíamos algo mal se nos permitía dar nuestro alegato de defensa, luego ella tomaba una decisión y establecía si nos correspondía un castigo o no.


  —Suena divertido.


  —No creas, me devanaba los sesos por conseguir absurdas razones que justificasen lo que había hecho, pero ella siempre salía con algo que rebatía cuanto le decía. Como te he dicho, era implacable. Me matriculé en derecho e hice la carrera en Nueva York, mi madre había conseguido un ascenso y todos nos trasladamos allí. El día en que me graduaba ella tenía un juicio, me enfadé muchísimo porque me había prometido que vendría. —Se encogió de hombros—. Me juró que llegaría a tiempo, pero no lo hizo. A la salida del juicio un conductor borracho la embistió, murió en el acto. Antes de abandonar la abogacía, me dediqué en cuerpo y alma a destruir a aquel hombre, la rabia me cegaba y lo único en lo que podía pensar era en la venganza. Él me había arrebatado a mi madre y yo quise privarle de su vida, de su libertad. Lo condenaron a veinte años de cárcel. Después de aquello, perdí la razón. Al principio trabajé en varios bufetes llevando temas empresariales y penales. Sin embargo, me harté y lo dejé todo. Durante mucho tiempo mi única ocupación fue ir de fiesta en fiesta hasta que un buen día una chica me llamó. Era la hija del conductor, me contó que su padre se había suicidado en la prisión y que en su carta de despedida pedía perdón a mi familia. Al parecer aquel día el hombre se enfrentó a un juicio de divorcio y lo perdió todo: familia, dinero y casa. El abogado que tenía era de oficio e hizo una nefasta defensa, por eso bebió y por eso tuvo el accidente. No era mala persona.


  »Aquella llamada lo cambió todo. Dejé de odiar a ese pobre desgraciado y tomé una decisión. Pensé que si él hubiese tenido una defensa justa, ese día habría tenido otro color y quizá mi madre seguiría con vida. Entonces me especialicé en derecho civil, llamé a mi tío y aquí me tienes.


  —Nicolás, eres muy distinto a cómo te imaginé. Te he juzgado terriblemente mal.


  —Yo tampoco he sido un santo contigo, Sara. Los dos pensamos cosas erróneas del otro, estábamos equivocados. —Durante unos segundos se miraron a los ojos, sin decir nada más. Nicolás contempló esa boca sensual y sintió un vuelco en el corazón, ¿sería consciente de lo arrebatadora que era? Se moría por besarla, por arrancarle la camisa y tenerla desnuda bajo sus manos. Le haría el amor durante toda la noche y luego dormiría abrazado a esa piel suave y sedosa que lo enloquecía, inhalaría su fragancia y… «¡Qué coño te pasa, Nicolás! ¿Es que has perdido el juicio? ¿Desde cuándo sueñas con esas cosas? Las mujeres traen complicaciones, y Sara Lago más que todas. ¡No lo olvides!», se dijo. Pero sus palabras cayeron en saco roto al verla sonreír, sintió un escalofrío por todo el cuerpo. ¿Qué le estaba pasando?, se preguntó asustado. Cerró los ojos y soltó un pequeño suspiro, cuando volvió a hablar, su voz era apenas un susurro—: Oye, ¿te apetece hacer una travesura? —Interiormente suplicó que aceptase su propuesta, tenía que salir de allí cuanto antes. Era muy capaz de echarse sobre la mesa y devorarla. El tinto lo estaba afectando.


  Envalentonada por el vino, Sara rio.


  —¿En qué estás pensando?


  Nicolás movió la cabeza hacia la salida.


  —¿Y si disfrutamos de la fiesta de al lado?


  —¿Quieres que nos colemos en la boda? ¡Pero no conocemos a los novios!


  —¿Has visto la gente que hay? Nadie se dará cuenta, estoy seguro. Venga, ¿te animas?


  Sara se mordió los labios, indecisa. Bebió un largo trago de vino y exclamó:


  —¡Qué puñetas! Hagamos una locura.


  Nicolás rio de su efusividad y la siguió hasta el otro salón. Y tal y como vaticinó nadie descubrió que eran ajenos a la boda. Tras media hora en la barra y unos cuantos chupitos, alguien gritó su nombre. Al principio creyó que eran imaginaciones suyas pero pronto enfocó un rostro conocido.


  —¡Nicolás! Bribón, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Qué sorpresa! Mi tío oficia la boda y le he acompañado, mira, es ese que baila raro. Me da que se ha pasado con el whisky. —Su voz sonaba achispada por el alcohol. Nicolás pensó que no solo el juez había bebido de más, ella obviamente también—. Oh, veo que estás acompañado. ¿Y esta quién es? ¿Otro de tus ligues? —Hipó y señaló a Sara con su dedo índice—. Cuidado chica, porque nuestro Nico es un rompecorazones. ¡Camarero, tres chupitos!


  —¡María! No creo que debas beber más. Ella es Sara, somos compañeros de trabajo.


  —No creo, no creo, no creo. Shhhh. —Le tapó la boca—. Hablas demasiado, cuando te interesa, claro. Esta mañana sí era buena, ¿eh? Como necesitabas esos documentos… —Hipó de nuevo—. No está bien, Rico. No deberías jugar con las mujeres, te aprovechas de ellas y luego, adiós muy buenas. Te mereces sentar la cabeza, sí. —Rio y se colgó del cuello de una anonadada Sara—. El mejor castigo para este seductor sería el matrimonio con alguien como tú. —Se carcajeó y cogió los chupitos que les servía el camarero—. Brindo por ti, Nico, porque acabes atado a una Sara, ¿era Sara, verdad? —Cuando la aludida asintió, prosiguió su discurso—. Pues eso, una mujer que te haga sentar la cabeza, guapa e inteligente, y que te vuelva loco. Se acabaron los juegos, es hora de que madures. Nicolás Rico, te tienes que casar.
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  El amanecer se dio paso a través de pequeños rayos de luz que iluminaron la estancia en la que Sara se hallaba. Con un suave quejido se dio la vuelta e intentó ocultarse del nuevo día bajo la almohada. Sin embargo, tan pronto como se movió sintió en su cráneo el estallido de cien latigazos, profirió un agudo gemido de dolor y se dispuso a levantarse justo cuando notó que no estaba sola. Un fuerte ronquido rompió el silencio de la habitación y Sara se inclinó sobre el intruso, arrebatándole de un tirón la sábana.


  Él, lejos de asustarse, siguió durmiendo plácidamente y ella no pudo más que enmudecer, pues el hombre que estaba a su lado yacía desnudo, completamente desnudo. Sus incrédulos ojos lo recorrieron y luego se cerraron, de sus labios salió una súplica y, tras infundirse valor, deslizó su mirada hacia sus propios pechos y su cuerpo desprovisto de ropa. Tragó saliva varias veces y respiró hondo, jurándose que jamás volvería a beber. ¿¡Cómo puñetas pudo permitir aquello!? ¿Se habían acostado? Y, lo peor de todo, ¿lo recordaría alguna vez?


  Cubriéndose con la sábana blanca se acercó a la elegante mesa de madera y se sirvió agua en uno de los dos vasos de cristal que decoraban el improvisado escritorio. Fue al coger el vaso cuando por fin lo vio. Un precioso anillo dorado decoraba su dedo anular. Anonadada corrió al lado de Nicolás y, sin muchos miramientos, cogió su mano, en la que lucía el mismo anillo.


  Trastabillando, se dejó caer en la silla que había junto a la mesa y un flash-back vino a ella. Vagamente recordó el salón del hotel en el que se celebraba un convite, los chupitos, las copas, un brindis, un baile, un beso… Y… ¡¡OH, DIOS MIO!! Una imagen apareció ante ella tan cristalina como el agua: el momento en el que todos los invitados los rodeaban, mientras que ella, frente a Nicolás, pronunciaba sus votos. Un intercambio de anillos, una emocionadísima María llorando a mares y por fin el tío de la joven, el que era juez, diciendo las palabras de su actual ruina: «Yo os declaro marido y mujer, puede besar a la novia». Y así, con las lenguas entrelazadas, sellaron su matrimonio.


  Dos gruesas lágrimas cayeron por su rostro y empezó a hiperventilar. ¡Estaban casados! ¡¡Nicolás y ella se habían casado!!


  La pena fue remplazada por la furia y hecha un basilisco se acercó a la jarra de agua y la desparramó sobre su querido esposo con mirada asesina. Él despertó con un grito, tosiendo y escupiendo agua.


  —¡¡Joooder!! —carraspeó varias veces y se limpió el rostro chorreante—. ¿Pero qué haces, Sara? ¿Es qué te has vuelto loca?


  —Todavía no, pero estoy a un paso de perder la cordura, a menos que me asegures que he tenido una pesadilla y que tú y yo anoche no nos casamos.


  —¿¡Qué!? Por supuesto que no… —Su voz fue disminuyendo a media que los instantes de la noche pasada acudían a él. Las imágenes que la joven había revivido poco antes fueron desfilando por su mente y lentamente alzó su mano, agrandando los ojos al comprobar que efectivamente lucía una alianza, la misma que una gentil pareja les regaló. Se acordó de la escena, cuando el juez pidió los anillos y una mujer apareció de la nada ofreciéndoles su alianza, otro hombre también solícito brindó la que ahora descansaba sobre su dedo. ¿Se habían casado? ¡¡Se habían casado!! Debería sentirse aterrado, pero no era así. Frunció el entrecejo; confundido y sorprendido. ¡Mierda, estaba en un lío, y de los buenos! Aunque, por otra parte, le gustaba la idea. Sara era su esposa, ¡suya! ¿Y ahora qué? ¿Cómo lograría que esa testaruda lo aceptase? Por la cara que ponía… la idea no le atraía en absoluto, es más, parecía totalmente horrorizada.


  —¿¡Por qué te ríes, infeliz!? ¿Es que te hace gracia? Porque yo no le encuentro la diversión… —Nicolás suspiró, tenía un largo camino por delante… Pero lo conseguiría. Sara Lago no escaparía tan fácilmente de él. Dedicándole una sonrisa pilluela, le contestó:


  —Solo pensaba en que si ambos estamos desnudos…


  —¡Cállate! —Se sentó en la cama y hundió los hombros. Luego giró el rostro hacia él—. Crees que anoche… Que nosotros… —Nicolás jugó con la idea de tomarle el pelo, pero finalmente le dijo la verdad.


  —No. Entramos besándonos, nos desnudamos y cuando tocamos la cama caímos en un profundo y delicioso sueño. Y así estaba hasta que decidiste ducharme —protestó haciendo un mohín.


  —¡Menos mal!


  —Vaya, gracias.


  —Oye, no te pongas quisquilloso. Sabes a lo que me refiero. Lo de anoche solo complicaría las cosas. Íbamos tan borrachos que seguramente nos hubiésemos olvidado de tomar precauciones. Es mejor así, créeme.


  —Si tú lo dices… Aunque ya que estamos casados, desnudos y en la misma cama, ¿qué te parece si lo intentamos ahora, cariño?


  —¡Mira que eres idiota! Déjame pensar, anda. Tenemos que buscar una solución y cuanto antes. ¡No puedo ser tu esposa!


  —¿Tan malo sería?


  —¡Pero qué te pasa! Pues claro que sí, no se me ocurre nadie peor que tú como marido.


  Nicolás apretó los puños y forzó una sonrisa.


  —Sí, tienes razón. Sería desastroso. Me gustan demasiado las mujeres como para quedarme solo con una, sobre todo, si tiene un carácter tan espinoso como el tuyo.


  Sara le dedicó una mirada cargada de veneno.


  —Ya que estamos de acuerdo en que esto es un error, dime, ¿qué hacemos? ¿Buscamos al juez y lo obligamos a devolvernos los documentos firmados?


  —No es necesario, Sara. Si te tranquilizases pensarías las cosas fríamente y verías que nuestro matrimonio no es válido. No fueron tramitados los papeles y faltaban muchos datos. El lunes todo esto será una mera anécdota, te lo aseguro.


  —¿De verdad?


  —Sí, ya lo verás. Y ahora vístete, tenemos que ir a hablar con el administrador de Oasis, nos estará esperando.


  Sara, mucho más relajada, asintió con la cabeza y por primera vez en esa mañana se permitió una sonrisa. En unos minutos ambos estuvieron listos y bajaron al coche, directos al complejo de apartamentos.


  Durante una hora estuvieron charlando con José, el administrador, pero este no pudo aportarles datos nuevos. Antes de marcharse interceptaron a Virginia y la apartaron del edificio poniendo en marcha el plan que habían urdido el día anterior. La mujer, sorprendida por sus revelaciones, quiso colaborar con la supuesta investigación y les aseguró que no le quitaría ojo a Maribel en todo el día.


  Tras la conversación con la anciana se alejaron de allí y volvieron al hotel para comer. Dieron un paseo por la playa, cenaron y se dirigieron al coche, aparcando estratégicamente para ver no solo quién llegaba al edificio Oasis, sino también al garaje. Y allí permanecieron haciendo guardia hasta bien entrada la noche. Serían las dos de la madrugada cuando por fin su esfuerzo obtuvo frutos, pues un vehículo negro se acercó, rodeando el complejo e introduciéndose en el edificio por el parking.


  Sara, que se hallaba adormilada, captó la presencia y golpeó fuertemente a Nicolás, que despertó al instante.


  —¡Mira! ¡Son ellos!


  —Shh. Baja la voz y escóndete —le ordenó, mientras la obligaba a agacharse.


  Esperaron varios minutos y luego Nicolás se levantó. Observó cómo se encendía una pálida luz en una de las habitaciones del apartamento de la tercera planta. Bajó la cabeza para decirle a Sara que tenían vía libre cuando un golpe en la ventana casi lo mata del susto.


  —¡Muchachos, venga! ¡Tenéis que subir, ahora!


  Virginia, situada fuera del coche, agarraba fuertemente la correa de su perro. Nicolás cerró los ojos y se recordó una y otra vez por qué no debía ahogar a esa tierna, pero sumamente entrometida, ancianita.


  —Virginia, ¿qué hace usted aquí? ¡Quedamos en que se quedaría en su casa! Vigilando hasta que los sospechosos se hubiesen ido —siseó Nicolás.


  —Lo sé y esa era mi intención, muchacho. Pero debía contaros algo, sobre Maribel. Teníais razón, está metida, hasta los huesos.


  —¿Qué le hace suponer eso, Virginia? —preguntó Sara, muerta de curiosidad.


  —Sobre la una salió de su casa, se introdujo en el ascensor y desapareció. Me asomé a la ventana y vi el coche negro, el del señor Ramón, entrar en el garaje. Y a los dos minutos se abrió el ascensor y apareció Maribel arrastrando el cuerpo en una gran bolsa negra.


  —¿El cuerpo? ¡Qué cuerpo!


  —Oh, no me extrañaría nada. Maribel es capaz de todo y ayer mismo discutió con un fontanero. —Bajó la voz y dio un paso hacia ellos—. Lo amenazó con asesinarlo si no le arreglaba la pila ese mismo día. Creo que lo hizo y ahora el señor Ramón va a ayudarla a deshacerse del cuerpo.


  Nicolás suspiró y gritó mentalmente. ¡Esta mujer estaba como un cencerro y él más por involucrarla!


  —Virginia, váyase a casa. Nosotros esperaremos hasta que Miguel, quiero decir, Ramón y esas mujeres se marchen. Recuerde que la necesitamos, tiene que estar pendiente de todo lo que ocurra en el exterior mientras estamos dentro del apartamento.


  —Forzarás la cerradura, ¿verdad? Igual puedo serte de ayuda, una vez vi en una película cómo se hacía.


  —No, Virginia, no puede. Venga. —La empujó suavemente—. Siga con el plan.


  —¡Espera! No os he contado lo de la llamada. Ha hablado con alguien por teléfono, estoy segura porque su marido hoy trabaja, está sola.


  —¿Y qué ha oído, Virginia? —Preguntó Sara aguantando una sonrisa. La vecina veía fantasmas en cada esquina, sobre todo, en las de su enemiga.


  —Ha dicho: «Está hecho, cariño». Veis, tengo razón. Tenemos que encararla, es ahora o nunca, seguidme. Vamos, Brutus. ¡A por Maribel!


  Virginia echó a correr. Sara se tapó la mano con la boca evitando la carcajada que pugnaba por salir y Nicolás farfulló una y otra vez sobre lo endemoniadamente entrometida que era la anciana.


  Marcharon tras ella y, sin más remedio, la siguieron hasta el interior. Cuando le dieron alcance aporreaba fuertemente la puerta de la presidenta de la comunidad.


  —¡Abre, Maribel! Abre o llamaremos a la policía.


  A los minutos se escuchó el cerrojo y una mujer en bata y completamente airada, los recibió.


  —¡Se puede saber qué pretendes! ¿Sabes acaso la hora qué es, desgraciada?


  —¿Dónde está? ¿¡Dónde está el cuerpo, Maribel!? Brutus, busca, busca chico. —De un empellón hizo a un lado a la propietaria enfadada y se coló en su casa.


  —¡Esto es allanamiento de morada, Virginia! ¡Te voy a denunciar! Esta vez has ido demasiado lejos y… —el grito de su vecina, la interrumpió.


  —Ahí está, ¡muchachos! ¡Lo he encontrado! ¡Mirad, el cuerpo! —Aterrorizada señaló la enorme bolsa negra que estaba tirada en medio del salón; con pasos temblorosos se acercó a ella.


  —¡Deja eso, Virginia! ¡Ni se te ocurra tocarlo! Te mataré, te lo juro.


  Sara y Nicolás se hallaban enmudecidos en la entrada. Absortos contemplaron cómo Virginia rasgaba la gran bolsa negra y Maribel chillaba enloquecedoramente lanzándose hacia la anciana de un salto. Rodaron entre gritos y finalmente el plástico oscuro se rompió y en silencio todos vieron lo que en él se escondía.


  —No me lo puedo creer… —susurró impresionada Sara.


  —Ni yo —concordó Nicolás, moviendo varias veces la cabeza.


  —Es… es… ¡Mi almohada! —bramó aturdida Virginia—. Sucia ladrona. ¡Has robado mi almohada!


  —No he hecho nada malo, Virginia. Tú la tiraste al contenedor, ¿recuerdas? Dijiste que no la querías, vieja chismosa. Te escuché muy bien.


  —¡Es mía, mía! Es un ultraje, una ofensa contra mi persona.


  —¡Pero si la echaste a la basura!


  Sara comenzó a reír y Nicolás, que seguía fascinado por la dantesca escena de las dos vecinas, acabó imitándola. ¿En qué se habían metido? Eso les pasaba por ir de detectives.


  De repente, se escuchó un coche en el exterior.


  Los cuatro corrieron a la ventana y desde allí observaron cómo el vehículo de Ramón, o mejor dicho Miguel, salía del garaje y paraba en la esquina. Una mujer, cabizbaja, se acercó al automóvil y entró. Luego, el Audi negro arrancó y se alejó calle abajo.


  Sara siguió contemplando el exterior, ajena a la conversación que mantenía Nicolás con Maribel. A su lado, Virginia pronunció:


  —¿Te has dado cuenta? Cojeaba, ligeramente, pero lo hacía.


  —¿Sí? No me he fijado.


  —Casi no se aprecia, pero yo la he observado muchas veces. Siempre va de negro y con ese sombrero tan abultado. Las otras van cambiando, esta suele repetir.


  —Sara —la llamó Nicolás—. Si todavía quieres entrar, es el momento. Maribel ha prometido esperarnos aquí, ¿verdad? Virginia se quedará con ella. Si ven algo extraño, avísennos.


  —¡No quiero estar a su lado! Regresaré a mi casa.


  Virginia se estiró y caminó tiesa hacia la salida, seguida por Brutus. Un minuto después se escuchó su portazo.


  —¿Por qué la has llamado Sara? ¿No era Lorena? ¿Qué más oculta, agente Fonseca?


  Nicolás se encogió interiormente por la metedura de pata, segundos antes le había contado la misma invención que usó con Virginia y obtuvo su promesa de no inmiscuirse, si a cambio él le narraba con pelos y señales todo lo que descubriese. El joven aceptó.


  —Maribel, no hay tiempo para eso. Recuerde lo que me ha prometido.


  —Sí, sí. Y usted no olvide lo que ha aceptado. Lo esperaré aquí.


  Ya a solas, Sara lo interrogó por las palabras de Maribel. Él se encogió de hombros y expresó: «Ni preguntes. Estas dos mujeres volverían loco hasta al más cuerdo». Ella rio y lo siguió por el rellano del tercer piso. Se acercaron a la puerta 15 y él sacó una especie de gancho que introdujo por la cerradura. Tras varios minutos manipulando la entrada, esta cedió y se abrió.


  —¡No puedo creerlo! ¿Cómo has…?


  —El tío de Javi era muy instructivo. Nos enseñó muchas cosas. Por cierto, esta tarde cuando te estabas duchando lo llamé y le conté todo lo que sabíamos. Obvié que estábamos en Canet, a punto de colarnos en el piso, imagino que no le habría hecho nada de gracia.


  Soltó una carcajada.


  —Eres imposible —meneó la cabeza—. No sé cómo me he dejado arrastrar a esto. Venga, entremos de una vez, quiero irme cuanto antes.


  Caminaron en silencio por el apartamento, guiándose por la linterna del móvil de Nicolás. Anonadados descubrieron un salón atestado de cosas, reinaba el desorden en aquella estancia. Siguieron recorriendo la casa, sin pronunciar palabra, y se adentraron por el pequeño pasillo. Sara soltó un grito y le arrebató el teléfono. Con la luz enfocó la pared y asió fuertemente la mano de Nicolás. Él tocó la viscosidad roja y la olió.


  —Es sangre —susurró.


  —Nicolás, esto no me gusta nada. ¿Por qué no nos vamos?


  —Espérame fuera. Saldré en seguida, te lo juro.


  —Ah, no. Sola no me quedo.


  —Entonces démonos prisa.


  Dándole la espalda enfocó a las habitaciones, eran tres, todas cerradas. Dos de ellas estaban vacías, pero al llegar a la tercera vieron algo en el centro. Nicolás iluminó lo que parecía una camilla de quirófano, cuya tela verde se veía sumamente desgastada. En la parte inferior observaron una mesita, donde había varios instrumentos quirúrgicos. Nicolás se adelantó, cogió uno de ellos y lo examinó.


  —¡La madre que…! Joder, Sara, están manchados de sangre. —Se giró hacia ella con el rostro ensombrecido por la sorpresa—. Es una especie de clínica clandestina. ¡Menudo cabrón!


  Justo en el momento en el que decía esas palabras, Sara captó un movimiento al fondo de la habitación. Soltó un grito y Nicolás dio un respingo, por un instante la luz del dispositivo alumbró al hombre que se ocultaba en las sombras y la joven pudo ver su rostro con nitidez. Segundos después, él se abalanzó sobre Nicolás, que cayó al suelo y con él su móvil. A continuación, pasó por su lado empujándola y huyendo de ahí.


  —¡Nicolás! ¿Nicolás, estás bien? ¡Nicolás! —Chilló, al no obtener respuesta.


  —¡Sara! —Sus brazos la buscaron en la oscuridad y la estrecharon fuertemente—. ¿Te ha hecho algo? ¿Estás ilesa?


  —Sí, sí.


  —Vayámonos de aquí, rápido.


  Al salir se dieron de bruces con Virginia y Maribel, que aguardaban nerviosas en el rellano.


  —¿Qué ha pasado? —Exclamaron al unísono.


  —Escuchamos gritos y pasos en la escalera.


  —¡Muchacho! Estás sangrando. De prisa, Maribel, hay que curarle la herida.


  —No —se negó Nicolás, cuyo brazo presentaba un corte muy feo—. Primero tenemos que dar aviso a la policía.


  —Llamaremos desde mi casa. Seguidme.


  Por una vez Virginia no protestó y se situó tras la presidenta.


  Al llegar, Nicolás marcó el número de Roberto, el tío de Javi, y una hora después llegó el comisario acompañado de varios agentes y de un buen contingente de locales de Canet, nacionales del Puerto Sagunto y varios locales y nacionales de Sagunto. Todo un espectáculo, en el que Virginia y Maribel asumieron el papel protagonista, narrando su participación en el caso a quien quiso escucharlas.


  Tras tomarles declaración a todos, Roberto, por quien Nicolás sentía un profundo cariño, lo amonestó severamente y le advirtió que la próxima vez que se «inmiscuyese en asuntos privados del cuerpo policial» se vería en serios problemas. Luego, le dio una palmada en la espalda y les ordenó ir a descansar, no sin antes asegurarles que haría todo lo posible por meter a Miguel González entre rejas.


  Sara no protestó cuando Nicolás se introdujo en la cama, no pronunció palabra cuando la acarició, ni se quejó cuando la besó dulcemente. Esa noche era especial, se necesitaban, lo necesitaba. Por un momento, en aquel piso, sintió que no lo volvería a ver, por unos instantes la angustia la enloqueció. No quería pensar en ello, ni en nada. Solo abrazarlo y sentir que al menos, por esa noche, era suyo.


  ***


  Serían las once, más o menos, cuando Sara introdujo la llave en la manivela de su casa. Accedió al interior, seguida de Nicolás, quien se empeñaba en no dejarla sola hasta que la policía diese con González. Al abrir, enmudeció ante el caos que gobernaba su hogar. El salón estaba revuelto, cojines en el suelo, cortinas descolgadas, papeles en el suelo, comida, sillas volcadas…


  Se acercó a la cocina y contempló atónita una estampa similar. Entonces, un alarido tronó por la casa y temiéndose lo peor, la joven corrió a su habitación.


  Nada la preparó en sus treinta y tres años de vida para lo que se encontró ante sus ojos. Tras ella, Nicolás debió experimentar lo mismo pues lo escuchó gemir intensamente.


  Su adorada y preciosa madre, en todo su esplendor, cabalgaba sobre un Enrique Rico embadurnado de mejunjes. Por riendas tenía la corbata de aquel. Cuando recobró el habla, su voz sonó estrangulada.


  —¡¡¡Mamáaaaa!!! Pero qué…


  Adela soltó un gritito y se tapó con la sábana.


  —¡Sara! ¿¡Qué haces ya aquí!?


  Nicolás dio un paso, cogió aire, gimió, tosió. Y finalmente susurró atribulado:


  —¿Papá…? No puedo creerlo, de ti no.


  Enrique se tapó con un cojín y tragó saliva. Al hacerlo, un trozo de nata se desprendió de su nariz y cayó en la cama.


  —Nicolás, hijo, puedo explicarlo.
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  —No puedo creerlo… No puedo creerlo…


  Nicolás repetía la frase una y otra vez. Su padre tragaba saliva convulsivamente. Sara miraba enmudecida a su madre, quien se peinaba el leonado cabello con los dedos. Su rostro estaba escarlata.


  —Yo… Esto… —comenzó Enrique, evitando la mirada de los dos jóvenes, que ahora se hallaban sentados en sillas frente a ellos. Él, junto a una Adela ya vestida, ocupaba el sofá del salón.


  —Sara, hija, sé que os hemos sorprendido.


  —Te aseguro que sorpresa no es la palabra que utilizaría yo.


  —Bueno, como sea. Pero, cariño, no creo que sea para tanto. Enri y yo somos lo suficientemente mayores como para saber qué hacemos y no dar explicaciones a nadie, ni siquiera a ti, por mucho que te adore. Nosotros… Sentimos una fuerte atracción. Sí, no pongáis esa cara, chicos, es así. Desde que conocí a Enrique supe que lo tendría en mi cama.


  —¡Mamáaa!


  —Sara, no seas puritana. Existe mucha tensión sexual entre nosotros, era lógico que acabásemos sucumbiendo. Además, nos complementamos muy bien. Enrique sabe qué posturas me…


  —¡Basta! ¡No quiero saberlo!


  Enrique, viendo la tribulación de la joven decidió intervenir:


  —Sara, lamento que os hayáis enterado de este modo, pero te aseguro que mis intenciones con tu madre son del todo honorables. Quiero hacer constar que aunque me atrae como un imán y me vuelve loco de deseo…


  —¡¡Papá!!


  Él ignoró a su hijo. Y se giró hacia la mujer de sus sueños, cogiéndole la mano.


  —La quiero. Sara, tu madre me ha conquistado. Es única, divertida, generosa, alocada, amable… Desde el momento en que la vi por primera vez lo supe, fue como un flechazo directo al corazón. Es la mujer con la que quiero compartir lo que me resta de vida. Me gustaría contar con vuestra aprobación y sobre todo, con tu permiso, Sara. ¿Puedo cortejar a tu madre?


  —Eso deberá decírselo ella, señor Rico. Por mi parte, y viendo el efecto que mamá ha causado en usted, no tengo ningún reproche.


  —Gracias, muchacha, y por favor, tutéame, después de todo me siento ya como parte de la familia.


  —Si tú supieses… —masculló Nicolás. Sara lo fulminó con el marrón de sus ojos, él se encogió de hombros y sonrió. Enrique arrugó la frente y luego dejó de prestarle atención a su hijo para volverse hacia la mujer que tantos desvelos le daba. Le agarró la mano, se la besó y la miró intensamente, imprimiendo cada uno de sus rasgos. Finalmente cogió aire y susurró:


  —Adela, ¿aceptarías ser mi novia?


  —¡Enrique! —exclamó ella, arrebolada—. ¡Qué cosas tienes! ¿A mi edad y con novio?


  —¿Y por qué no, Ada? Nunca es tarde para el amor.


  —Yo… —Los ojos de él brillaron de ansiedad, la esperanza iluminaba sus pupilas. Adela supo que estaba perdida y así se lo hizo saber—: ¡Sí! ¡Sí, sí, sí! Aunque sea una locura a nuestra edad… ¡Quiero estar contigo!


  El rostro de Sara se plagó de alegría por su madre y sin ser consciente de ello miró de reojo a Nicolás, cuya sonrisa resplandecía orgullosa en su cara. Él se giró hacia ella y la ternura invadió sus ojos. Súbitamente tanta suavidad la abrumó y sintió un revuelo en el estómago, las ganas de besarlo fueron tormentosas. Aterrorizada apartó la vista. ¿Qué puñetas le ocurría? ¡Ese hombre no era suyo! ¡No era un matrimonio de verdad! ¡Él era Nicolás, el seductor y despreocupado Nicolás! ¿Acaso quería acabar con el corazón roto? Tenía que alejarse de él y cuanto antes, mejor.


  Nicolás fue muy consciente de los pensamientos de su esposa. Su esposa. ¡Cómo le gustaba decírselo! La mujercita era transparente y todo se reflejaba en su rostro. Supo que debía tomar cartas en el asunto o Sara pondría distancia entre ambos.


  —Sara, creo que deberíamos dejar a los tortolitos a solas. Necesitan intimidad.


  —Sí, ya veo —concordó ella, observando a la absorta pareja besándose—. Llamaré a mi hermana y me quedaré allí.


  Nicolás negó con la cabeza.


  —Estaré a tu lado hasta que el asunto de Miguel González se haya aclarado.


  —Nicolás, no pasará nada.


  —Puede, pero estaré más tranquilo. Vamos, Sara, solo será una noche, no muerdo.


  Adela soltó una carcajada, se acercó a su hija, le guiñó un ojo y dijo en bajito:


  —Sara, yo de ti, me dejaba morder por uno así, si se parece al padre en la cama, estarás deseando que te devore.


  —¡Mamáaa!


  ***


  Nicolás miraba con melancolía la puerta cerrada que tenía ante sí. Dentro, Sara se preparaba para acostarse y él gemía de frustración. Tenerla allí, en su casa, tan cerca y tan lejos a la vez… lo enloquecía.


  Tomó aliento y tocó a la puerta.


  —¿Sí? —se escuchó del otro lado. Él abrió y asomó la cabeza, ella se encontraba en la cama, bajo las mantas.


  —Sara, ¿estás bien? En el baño del cuarto tienes todo lo que necesites y si ves que te falta algo me llamas, que estaré en la habitación de invitados.


  Ella aguantó la risa.


  —Nicolás, estoy bien, como te he asegurado hace cinco segundos, cuando también me lo has preguntado.


  —Sí, sí. —Hizo el amago de salir, pero volvió a entrar—. En la nevera hay comida, si ves que te entra hambre… Y si tienes frío pues me llamas porque hay mantas en…


  —¡Nicolás! Hace un calor de muerte, no tengo frío, ni hambre, ni nada. Solo sueño. Así que buenas noches.


  Él asintió con la cabeza.


  —Buenas noches, Sara. Hasta mañana.


  Le dio la espalda y anduvo hacia la salida. En la puerta se giró, indeciso.


  —Sara, yo…


  —Nicolás. —La voz de ella sonó firme—. Buenas noches.


  Finalmente se fue. Sara suspiró amargamente y dio varias vueltas en la cama. ¿Cómo podía sentirla tan fría? ¿Dos noches durmiendo con él y ya lo echaba de menos? Movió la cabeza sabiéndose loca. Tocó las sábanas con suavidad y aspiró el aroma que destilaban. Olía a él, a su Nicolás. Se durmió con una sonrisa en los labios, sintiendo que los fuertes brazos de ese hombre la arropaban en la solitaria noche.


  Por su parte, el joven murmuraba maldiciones, mientras se concentraba en atraer el sueño, algo que suponía una tarea difícil pues su mente vagaba una y otra vez a la ninfa de cabellos rubios que ocupaba su cama. Verla allí, con ese camisón de seda blanca lo había hecho babear, hasta el punto de no querer marcharse. Ni siquiera recordaba las estupideces que soltó por su boca con tal de quedarse un poco más en el cuarto. Sara iba a matarlo, la deseaba tanto que dolía. Demasiados meses guardando el celibato, sin embargo, no tenía ganas de apresurar su contención, ninguna otra serviría, solo esa abogada de mal carácter que lo llevaba por el camino de la perdición. Pensó en las palabras de su amiga Rebeca y asintió. Definitivamente el seductor había sido seducido…


  A la mañana siguiente el teléfono móvil de Sara sonó, despertándola. Aleteó las pestañas y poco a poco fue volviendo a la realidad. Confusa, miró la habitación en la que se encontraba y a punto estuvo de chillar hasta que recobró la memoria y fue repasando los sucesos del día anterior. Estaba en casa de Nicolás y… ¿Qué hora era? El reloj marcaba las ocho, menos mal. La noche pasada olvidó poner el despertador, pero todavía estaba a tiempo de llegar puntual a la oficina.


  Corrió hacia el baño del cuarto, se metió en la ducha y se arregló. Acababa de vestirse cuando recordó el mensaje que la había despertado, se acercó a su iPhone y lo abrió. El frasco de perfume que llevaba en la otra mano se hizo añicos al estrellar contra el suelo, no fue consciente del grito que emitió hasta que la puerta se abrió de forma abrupta y Nicolás a medio vestir ocupó la estancia.


  —¡Qué pasa, Sara! ¿Estás bien?


  Boquiabierta dio un paso hacia él y alzó lentamente el móvil. Tenía los ojos tan agrandados que creyó que se le saldrían de las órbitas. Nicolás tomó el teléfono y accionó la pantalla, ante él apareció un mensaje, lo leyó, miró a la joven y exclamó:


  —¡Vaya!


  —¿¡¡¡Vaya!!!? ¿Y ya está?


  —¿Qué quieres que diga, Sara?


  —Pues no sé, que es un error, que el mensaje es falso…


  —A mí me parece muy real. —Su voz sonó extraña, como contraída por la risa.


  —¿Te divierte?


  —No, claro que no. Me preocupa, letrada, ¿qué vamos a hacer?


  —Iremos al registro ahora mismo y lo solucionaremos.


  Salió despedida por la puerta y Nicolás la siguió, silbando. En su mente resonaban una y otra vez las palabras del texto:


  «Holita tortolitos. Soy María, la amiga de Nicolás, bueno, imagino que te acuerdas de mí, dado que fui vuestra testigo de boda. Te mando este mensaje para decirte que ya está todo arreglado, amiguis. Vuestros papeles han sido tramitados. Mi tío se ha encargado, así que ¡¡¡ENHORABUENA!!! Nicolás y tú ya sois oficialmente marido y mujer. ¡A disfrutarlo, parejita!».


  ***


  Sara miraba por la ventana, sintiendo la bilis en su garganta. ¿Y ahora qué?, se repetía una y otra vez. Se desabrochó un botón más de la camisa, pero siguió asfixiada. El vehículo de Nicolás se le hacía insoportable, tenía que tomar aire, alejarse y pensar.


  —¡¡Frena!! —ordenó a su… su… ¡esposo!—. Nicolás, para, quiero bajar del coche.


  —¿Y a dónde vas a ir?


  —A tomar el aire; necesito estar sola.


  —Sara, tranquilízate. Mira, no es tan malo, solo son tres meses.


  —¿Y te parece poco? María ha sido muy clara, ya no se puede hacer nada. Y su tío no nos va a ayudar, al contrario, si no nos comportamos como marido y mujer durante esos jodidos tres meses nos buscará problemas. ¡Moverá hilos e impedirá que nos divorciemos!


  —El juez ha dicho eso porque… bueno, reconocerás que te has vuelto un poco… emm… agresiva. Por un momento creí que le atizarías con la regla.


  —Sí, he perdido los papeles, pero solo cuando me ha dicho que no nos concederá el divorcio a menos que le demostremos que hemos intentado que este matrimonio funcione. ¡Tres meses, Nicolás! Tres meses fingiendo que somos marido y mujer.


  —Bien sabes que en España no puedes divorciarte antes de que pase ese tiempo. ¿Qué perdemos, Sara? Intentémoslo, quizá hasta nos sorprendamos. Puede que veas que no soy tan malo.


  —Necesito pensar, Nicolás. Caminaré hasta la oficina. Por favor, déjame salir.


  Él frenó y aguardó cabizbajo hasta que la vio desaparecer. Se sentía mal por alegrarse cuando obviamente ella no deseaba ese matrimonio, pero iba a luchar por esa mujer, le demostraría que podría funcionar. Con esa convicción, arrancó y se fue al bufete.


  Sara recorría la calle lentamente, perdida en sus cavilaciones, cuando reparó en el periódico del día, expuesto en el kiosco del centro de la vía. Lo agarró fuertemente y soltó una aguda exclamación al leer el titular:


  «Hallado muerto en su piso el cirujano valenciano Miguel González».


  Con manos temblorosas cogió el diario y lo abrió por la página en la que se abordaba la trágica noticia.


  «Miguel González, conocido cirujano de Valencia, fue hallado anoche muerto, a causa de un disparo, en su casa familiar. El cadáver fue localizado por agentes de la Policía Nacional cuando iban a buscarlo a su domicilio para interrogarlo en relación a una denuncia por malas prácticas. Al parecer, se lo acusaba de defraudar a Hacienda, de tener una clínica clandestina de cirugía plástica, un apartamento obtenido de manera ilícita (…)»


  Sara, temblorosa, cerró el periódico y lo devolvió a su estante. Anduvo absorta meditando en la imagen que acompañaba al titular, frunció el entrecejo y respiró hondo, sintiendo que el corazón se le salía del pecho. Se dijo que aquella noche estaba oscuro y que estaba equivocada. Pero aun así no pudo arrancarse la idea de la cabeza.


  Su móvil sonó y al ver que era Nicolás descolgó.


  —Sara, no te lo vas a creer. Paqui está aquí, anoche…


  —Miguel se suicidó. Lo he leído en el periódico. Voy para allá. ¿Nicolás?


  —¿Sí?


  —Creo que no era él.


  —¿Cómo?


  —En el artículo aparecía una imagen. Yo… no estoy segura, pero juraría que no es el mismo hombre que vi.


  25


  —Sara, tenemos que hablar. —Nicolás la avasalló en cuanto entró por la puerta del bufete—. Lo que me has dicho por teléfono es muy importante. Si estás en lo cierto y el auténtico Miguel González no es el hombre que nos agredió el sábado, eso quiere decir que probablemente esto sea más gordo de lo que imaginamos.


  —No lo sé, fue solo un segundo y estaba muy oscuro… —Cerró los ojos y se presionó las sienes con las manos—. Al ver su rostro he sentido que no era él, estoy casi segura, pero ¿y si me equivoco? —De pronto, su rostro resplandeció—. ¿Se lo contamos a Paqui? Quizá ella pueda ayudarnos. ¿Te acuerdas del abogado? Puede que fuese cómplice de Miguel…


  —Pues preguntémosle. Vamos, nos espera junto a mis tíos.


  Nicolás la condujo hasta el despacho que ambos compartían. Al acercarse escuchó un «¡Beeeaaaa!» y a los pocos segundos la aludida pasó por su lado como una exhalación, la contempló haciendo malabares con una bandeja y desapareciendo en el interior. A los segundos reapareció, resoplando y secándose la frente con un pañuelo.


  —Un día de estos, bombón, te quedas sin tío.


  —¿Y eso?


  —Bueno, ¿no has escuchado esas noticias morbosas en las que una secretaria se ha vuelto loca y le ha arreado una buena a su jefe a punta de escobazos?


  Arrastrando los pies se aproximó a su mesa y se dejó caer en la silla, espatarrada. Sara torció el gesto mientras la veía recolocarse sus gafas de montura amarilla, como siempre, a juego con su vestido.


  —¿Qué has hecho ahora, Bea?


  —¿Yo? ¿¡Yo!? —Bramó, indignada—. Lo único que hago en este sitio es complacer a ese hombre. Me manda a por cafés para todos, pues los traigo. Pero no se ponen solos, ¿verdad? —Y sin aguardar sus respuestas, contestó—: No, los preparo yo. Y no me puedo dividir en dos, porque a menos que me clonen, solo existe una Bea y esa Bea no puede coger el teléfono que está sonando en su mesa, si está en la cocina haciendo lo que le han mandado. Es obvio ¿no? Bien, pues explicárselo a ese cascarrabias que no parece entenderlo.


  —Ya.


  —¿Cómo que ya, Sara?


  —Bea —rio—. A esta hora Claudia hace su pausa y me apostaría una mano a que entre café y café te ha dado tiempo de debatir largo y tendido la noticia del día, que el marido de nuestra clienta, el mismo que tenía asuntos turbios, se ha suicidado.


  —¡¡¡Cómo puedes decir eso!!!


  Sara levantó una ceja.


  —Está bien, admitiré que lo estaban comentando en la cocina y que he intervenido, pero solo para aclarar algunos puntos que se habían distorsionado con el boca a boca. Y puede que el señor Rico entrase justo en ese momento y me pillase explicando los hechos. Pero en cuanto se ha puesto pesado he continuado con mi tarea y he venido corriendo. No sé por qué está tan furioso, ni que hubiese tardado una hora…


  —Conociéndote no me extrañaría nada. —Los jóvenes rieron a mandíbula batiente y Bea cruzó de brazos enfurruñada.


  —Venga, entrad. O me echarán la culpa de retrasaros.


  La pareja pasó y saludó a los presentes. Sara abrazó a una desconsolada Paqui que se deshacía en lágrimas mientras les relataba el suplicio que pasó la noche anterior, cuando escuchó un disparo en el estudio de su marido; allí fue donde lo encontró, tirado bajo un charco de sangre. Se había suicidado. Ni siquiera tuvo tiempo de llamar a la policía, pues estos habían acudido a su hogar con la intención de llevarse a comisaría a su esposo y al oír el estruendo corrieron en su ayuda. Paqui, sumida en la pena, les confesó que hacía días que no lo veía…


  —¿Se imaginan? Mi último recuerdo de él es allí, tirado en esa alfombra, rodeado de tanta sangre. Si lo hubiese sabido… Si lo hubiese escuchado llegar a casa… Yo dormía y… —Rompió a llorar—. ¡Oh, Díos mío! A pesar de todo quería a ese hombre.


  —Señora Alcolea —comenzó Sara, suavemente—. Sé que esto es sumamente doloroso para usted, pero me gustaría hacerle unas preguntas, por favor. Desde que nos reunimos el viernes, Nicolás y yo hemos estado investigando su caso, incluso nos desplazamos a la localidad en la que su marido tenía el apartamento. Allí pudimos ver la habitación clandestina y sorprendimos a un hombre. No estoy segura de que fuese el señor González, ¿cree usted que podría haber alguien más implicado? ¿Su abogado, quizá?


  —No. Miguel era el único culpable. Dejó una carta en la que lo confesaba todo, incluso el haber amenazado a su abogado para que redactase una demanda de divorcio falsa. Al parecer quería librarse de mí para quedarse con todo. El pobre Juan solo fue un peón más en su juego.


  —Pero ¿y la mujer?


  Paqui sofocó un grito y se tapó la boca.


  —¿Qué… qué mujer? —Su tensión era palpable. Se sentó en la silla, tomó un trago de agua e inspiró.


  —Aquella noche lo acompañaban dos mujeres y una de ellas lo solía hacer con frecuencia.


  —¿Pudisteis verle el rostro?


  —No.


  El semblante de Paqui se relajó visiblemente. Bebió otro sorbo y emitió una débil sonrisa que no llegó hasta sus tristes ojos.


  —Probablemente eran clientas. La policía me contó que llevaba todo un año realizando operaciones en una de las habitaciones del piso. Por un precio casi ridículo hacía implantes a personas de bajos recursos y todo, de forma ilegal, claro. Además… —Su voz se cortó y comenzó a temblar convulsivamente.


  —Paqui ¿estás bien? —Amparo, preocupada por su amiga, la abrazó. La otra asintió y se limpió las lágrimas que caían libremente por su rostro.


  —Mi… Miguel practicaba abortos. Descubrieron el cadáver de una jovencita en el maletero de su coche, la policía cree que vendió el bebé a alguna mafia.


  Un murmullo generalizado se hizo eco en la estancia. Amparo estaba boquiabierta, Alfonso lanzó varias exclamaciones, Sara se abanicó y Nicolás se mesó los cabellos.


  —Era un monstruo y yo ni siquiera lo vi. ¿Cómo pude estar tan ciega?


  —Ahora ya ha pasado, Paqui. Debes reponerte y mirar hacia delante, que esto solo sea un mal trago en tu vida, pero nada más. Alfonso y yo te ayudaremos en todo lo que necesites. ¿Verdad, cariño?


  —Claro, Amparo. Puedes contar con nosotros. Reincorpórate al ajetreo social y deja atrás esta tragedia. Eres una mujer atractiva, Paqui, todavía puedes rehacer tu vida.


  —No, Alfonso. En lo relativo a los hombres, no quiero saber nada más. Y a vosotros —señaló a Sara y a Nicolás—, os agradezco enormemente todo lo habéis hecho por mí. No tengo cómo pagaros vuestro esfuerzo, gracias a las indagaciones que hicisteis Miguel mostró su verdadero rostro y, aunque lamento su pérdida, ya no era el hombre del que me enamoré. Si él decidió arrebatarse la vida es porque también lo creyó. —Se levantó y cogió su bolso—. Si me disculpáis, me vuelvo a casa. Necesito estar sola.


  Sara y Nicolás le estrecharon la mano y le desearon lo mejor. Amparo y Alfonso la acompañaron hasta la salida. En el despacho, Nicolás abrazó a Sara, esta no protestó, se relajó en sus fuertes brazos absorbiendo la calidez de su cuerpo y procesando todo lo que Paqui les había revelado.


  —Entonces, estaba equivocada. Miguel sí fue el hombre de la imagen.


  —Sí.


  —Pero hubiese jurado que…


  —Estaba oscuro, Sara, y solo fue un instante. Es normal que te confundieses.


  —Tienes razón —asintió con la cabeza, convenciéndose. Sin embargo, sintió un pinchazo en el corazón, algo le decía que faltaba una pieza en ese puzle.


  Nicolás la sintió tensarse entre sus brazos y la estrechó fuertemente. Se miraron a los ojos durante un buen rato, sin pronunciar palabra. La tensión aumentó hasta lo insoportable y, en un arrebato, él bajo los labios hasta su boca, devorándosela.


  La experiencia era tan dulce que Sara sintió que se le aflojaban las piernas, la calidez de su boca la llenó de tal forma que perdió el juicio y deseó tenerlo no solo en aquel momento, sino para siempre. Lo anhelaba como nunca antes y quería tenerlo dentro de sí, esa noche y las siguientes. Despertar a su lado y experimentar un matrimonio que no solo fuese de palabra. Aquel último pensamiento la trajo a la realidad. En su mente sonaron campanas de alarma y aunque le costó horrores apartarse de él, finalmente lo hizo. Tenían que poner fin a esa absurda atracción e inmediatamente, antes de que las consecuencias fuesen catastróficas. Sobre todo para ella, que ya percibía cómo su fiel caparazón iba resquebrajándose cada día, a medida que pasaban más tiempo juntos.


  Lo apartó de un empellón y le dio la espalda.


  —Nicolás, no podemos hacer esto. Nuestro matrimonio no es válido.


  —Sí lo es, Sara.


  —¡Ninguno de los dos lo quiere! Tenemos que sobrellevar esta situación de la mejor manera, sin complicaciones. Conviviremos tres meses y luego nos divorciaremos, tal y como habíamos planeado. Es lo que deseas, ¿recuerdas?


  Nicolás no contestó, no podía hacerlo pues se hallaba absorto en sus propios pensamientos. ¿Lo que deseaba? La deseaba a ella, así fue desde el principio. De repente, como si lo fulminase un rayo, la verdad que tanto lo había martirizado en los últimos días lo hizo libre. La confusión se esfumó y las respuestas aparecieron ante él, como por arte de magia. Lo había sabido desde el inicio, pero ignoró las señales. No quiso creerlo, se negó a aceptarlo. Sin embargo, era cierto. Y ocurrió en el mismo instante en que la vio, tantos meses atrás.


  En aquel momento, Nicolás se enamoró por primera y única vez en su vida.


  Sara seguía parloteando en un interminable discurso en el que explicaba por qué no debían complicarse con besos o ¿cómo había dicho? Ah sí, toqueteos. Reconocía que existía tensión sexual entre ellos pero que era mejor obviarla por el bien del futuro divorcio. Ajeno a sus palabras Nicolás sonrió. Ella, gruñó.


  —Sí, tu sonrisa demuestra lo que digo. Eres incapaz de comprometerte. Lo mejor es que olvidemos lo que ha pasado aquí y esta noche sigamos como hasta ahora, conviviendo juntos pero cada uno en su sitio. Y en tres meses… Nicolás, ¿me estás escuchando?


  Él le devolvió la mirada, desconcertado.


  —¿Eh?


  —¿¡No has oído nada de lo que he dicho!?


  —¿De qué?


  A Sara le latió el párpado y un extraño tic se alojó en su mejilla, signo de que estaba profundamente disgustada. Con un gruñido tomó asiento y tecleó durante toda la tarde. No le dirigió la palabra ni para desearle buenas noches, pero a Nicolás no le importó. Su mente estaba tejiendo un plan y su esposa era quien lo había inspirado. Para conquistar a Sara debía cambiar, ser el caballero de la brillante armadura que tanto deseaba. Sin sexo, solo galantería. Tomada la decisión solo le quedaba una pregunta por responderse: «¿Cómo se conquista a una mujer de esa forma en pleno sigloXXI?». Acudió a Google y lo tecleó tal cual. Su viejo amigo, como siempre, lo ayudó. Pasó la larga noche tomando notas.


  ***


  Eran las ocho cuando Nicolás y Sara llegaron al bufete. Él, tal y como habían acordado en el coche, pasó primero, y luego lo hizo la joven. Sara remoloneó en recepción charlando con una Claudia que estaba rarísima, la recepcionista le lanzó guiños y sonrisitas en cada frase que decía, como si ambas compartiesen un secreto.


  Extrañada por el comportamiento siguió su camino, se cruzó con dos colegas de despacho y ambos la saludaron con una alegría exorbitante, demasiada dada la temprana hora. Desde el despacho de Alfonso Rico se escuchaba música y su alegre silbido resonó por todo el pasillo. Sara apretó el paso mientras se preguntaba qué le pasaba a todo el mundo. Pasó por la mesa de Bea y esta respondió a su saludo sin su habitual júbilo, ahí Sara tuvo claro que algo sucedía, iba a preguntárselo cuando su amiga le lanzó un gesto ceñudo. Cansada de tanto misterio, decidió encararla, justo cuando le escuchó decir:


  —Hoy comemos juntas, vendrá Ruth. —Sus ojos se volvieron maliciosos—. Y si no me equivoco Enrique y tu madre estarán presentes, así que díselo a Nicolás, sobre todo, él no puede faltar.


  —¿Ah, sí? ¿Es que celebramos algo?


  —Oh, sí.


  —¿Es lo de mi madre? ¿Vamos a brindar por su relación?


  —Brindaremos, pero es otro motivo el que nos reunirá hoy. ¿Por qué pones esa cara de sorpresa? Deberías saberlo muy bien.


  —¿Yo?


  —Sí, amiga.


  —Pues no, no tengo ni idea. ¿Qué se celebra?


  Bea sonrió de oreja a oreja y susurró:


  —Tu matrimonio.


  Sara soltó un gemido, corrió hacia Bea, la enganchó del brazo y la sacó de la habitación. Fuera le siseó:


  —¿Cómo coño lo sabes?


  —Señorita Lago, ¿desde cuándo usa usted tacos?


  —Desde que siento unas ganas de asesinar a la cotilla de mi amiga. ¿Cómo te has enterado? ¡Era un secreto!


  Bea abrió los ojos y estalló en carcajadas.


  —¿Secreto? ¡Pero si toda la oficina lo sabe! Sois la comidilla del día. Oh, no pongas esa cara de espanto, chica. La culpa es de tu querido jefe, al parecer ayer fue a una cena y se encontró con un juez amigo suyo y se lo contó, por lo visto es el que ofició la ceremonia. Esta mañana parecía un pavo real, de lo hinchado que estaba el tío. Va diciendo a todo el mundo que él fue el que propició el acercamiento entre vosotros, según asegura tenía claro que estabais hechos el uno para el otro por eso os dio un pequeño empujoncito. ¿Verdad que es gracioso?


  —Sí, muchísimo. ¿No ves cómo me parto de risa? —gruñó la abogada con ironía.


  —Pues imagíname a mí al enterarme por otros. ¿No pensabas contármelo nunca? ¿Qué clase de amiga eres? Si yo me caso, os lo diría. Todavía no me creo que no me llamases, ¡han pasado cuatro días! —vociferó.


  —Bea, tú no lo entiendes. Bebimos demasiado y cometimos un error del que no podemos salir hasta que hayan transcurrido tres meses. Iba a decíroslo, pero estaba esperando el momento adecuado, además me daba una vergüenza terrible, ha sido una estupidez y no sabía cómo enfrentarme a ello. Vamos, no me odies. Te juro que te habrías enterado esta semana.


  —¿Con pelos y señales?


  Sara asintió con una sonrisa.


  —Oye, ¿has dicho tres meses?


  —Ajá.


  —¿Y pasado ese tiempo?


  —Nos divorciaremos.


  —Pareces muy segura, pero quizá te sorprendas.


  —¿A qué te refieres?


  —Puede que no sea como piensas. En las novelas románticas que leo los libertinos acaban reformándose y son los mejores esposos. Eso sí, yo si alguna vez me pongo las cadenas será con uno al que pueda domar a mi gusto, lo tengo clarísimo.


  —Déjate de literatura, Bea. Esto es la vida real y aquí los ligones no cambian, son así siempre.


  —Ya se verá. —La cara de Bea se iluminó y un regocijo se extendió por ella—. Al menos te lo habrás tirado…


  —¡¡No!! ¡Cómo se te ocurre!


  —Pues vaya, chica. Yo de ti aprovecharía. ¿Estás viviendo en su apartamento, no? Disfruta del tiempo que estéis juntos y date un gustillo, para algo tiene que servir tener a ese dios griego por marido. Y si no pásamelo a mí, que estoy cansada de darle a la guitarra.


  —¡Serás bruta! Eh, ¿cómo te has enterado de lo de su piso?


  —Tu madre se lo contó a Ruth y ella a mí, por cierto, ambas están tremendamente enfadadas. Yo de ti las llamaría.


  —¿Y cómo lo saben ellas? —Sara le clavó una mirada fulminante.


  —¡A mí no me mires! El señor Rico se lo dijo a su hermano, él a tu madre y tu madre a Ruth, quien me llamó furiosa. Le expliqué que me acababa de enterar y ya se relajó conmigo, aunque afirmó que no te lo perdonaría nunca y que no te iba a hablar en unos veinte años.


  —Joder.


  —Llámalas, anda. Ah, y lo de la comida no es broma, os han preparado una sorpresa, la oficina entera asistirá.


  Sara entró gruñendo en su despacho escuchando tras de sí las carcajadas de su amiga. Se situó tras el ordenador y echó un vistazo a su esposo, que estaba paralizado en su silla, con el rostro contraído. Él desplazó sus ojos hasta a ella y musitó con voz entrecortada:


  —Lo saben, Sara. Todos lo saben. —Su móvil comenzó a sonar y al examinar la pantalla lanzó un quejido, lo cogió y lo acercó a su oreja—. ¿Andrea…?


  Ella soltó un suspiro, cogió el teléfono y marcó.


  —¿Mamá…?
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  Dos meses. Dos deliciosos y encantadores meses habían pasado desde que se dio a conocer la noticia de su matrimonio. Y lejos de hallarse horrorizada, Sara cada día se sentía más dichosa. ¿Y cómo no estarlo si su querido maridito era todo un cielo?


  Por la mañana se levantaba antes que ella y le preparaba el desayuno, estaba pendiente de todos sus caprichos y la complacía en cualquier cosa. Su sentido del humor la complementaba y poco a poco se vio buscando su compañía con excusas baratas. Para cualquiera que los viera eran un matrimonio feliz, con su monotonía asentada. Desayunaban juntos entre bromas, iban al trabajo y durante toda la jornada se echaban miraditas y se sonreían a la menor ocasión. Luego, Sara salía con las chicas a tomar unas cervezas y él hacía lo propio con Javi. Se reunían para la cena y veían la televisión antes de dormir. Los miércoles tocaba película. Todo, o casi todo era maravilloso. Y es que les faltaba una cosa para ser el matrimonio perfecto: el sexo.


  Al principio ni se planteaba el tema, pero la cosa cambió cuando un día irrumpió en su habitación para pasarle una llamada de su tío. Entonces lo vio, con su boxer negro del maldito Calvin Klein. Ahí empezó su perdición. Durante días recordaría ese cuerpo bronceado que la incitaba a la locura y la hacía estremecer de deseo cada noche.


  Su obsesión llegó a tal extremo que se vio pensando en él a cada hora e imaginándose que le hacía el amor apasionadamente en cualquier lugar. Los síntomas fueron llegando poco a poco:


  
    1. El desayuno. Esta hora se convirtió en la favorita de Sara porque él, a veces, olvidaba vestirse y aparecía con sus fantásticos calzoncillos. Entonces ella se pasaba babeando toda la mañana. Una vez, derramó la leche por el suelo porque en vez de atender a su vaso, ella observaba el perfecto trasero de su esposo, quien se había agachado a recoger unos cereales.


    2. El perfume. Su olor la acompañaba siempre, como una obsesión. Un día se coló en su cuarto y olisqueó sus camisetas. Pero lo peor llegó un miércoles cuando en mitad de la película que veían, ella creyó que se había dormido y se acercó a su cuello para olfatearlo. Cuando Nicolás pegó un brinco y extrañado le preguntó: «Sara, ¿¡qué demonios haces!?», deseó que se la tragase la tierra. Sin embargo, y a pesar del gran bochorno, supo que tenía un problema con el tercer síntoma:


    3. La oficina. Se pasaba media jornada laboral observándolo. ¡Estaba obsesionada! Veía sexo allá donde miraba. En su manera de coger un bolígrafo y desplazarlo lentamente a su boca, en esos tríceps firmes cuando echaba los brazos atrás y se acomodaba en su asiento, en la forma de acariciarse el cabello… Al verlo, suspiraba y soñaba con que acariciase el suyo. Luego, pasó a su forma de hablar, pausada y excitante, y sus trajes, que parecían más estrechos cada vez. ¿Los estaría encogiendo la colada?

  


  El deseo la abrumaba, cada día estaba más bueno que el anterior. El calor era asfixiante en la oficina, y no se debía al verano, si no a la tensión sexual que habitaba en ella. Cierta mañana, él se desabotonó la camisa mientras decía: «Uff, hace un calor insoportable, ¿no lo notas, Sara?». Ella asintió incapaz de hablar mientras se mordía los labios y reprimía un gemido.


  No obstante, pese a todo, Sara podría haber manejado esos traicioneros pensamientos con facilidad. Sin embargo, un día fue el fin. Nicolás estaba más guapo que nunca, o eso pensó cuando lo vio aparecer sin traje, con una camisa y pantalón de lino blanco, tremendamente sexy. La miró largamente y le sonrió, entonces ella lo vio acercarse y cerró los ojos.


  Debió de dormirse porque sintió que le acariciaba el pelo y de un empellón la levantaba de la silla. La besó salvajemente y apartó con un brazo los accesorios de la mesa, la tumbó en ella y rasgó su camisa. Subió su falda negra de tubo y besó sus piernas. Ella aferrada a él chilló su nombre con urgencia y Nicolás acudió a su llamada llenándola con una sola embestida. Cabalgaron juntos y justo antes de alcanzar el cielo alguien la sacudió firmemente.


  Sara abrió los ojos lentamente y vio ante ella al hombre de sus deseos, con expresión preocupada, detrás de él estaba Alfonso Rico y una Bea muy divertida, que le recordó durante días su tórrido sueño. Al parecer gritó el nombre de su esposo varias veces en su cabezadita y lo hizo de tal forma que dejaba bien claro con qué estaba fantaseando.


  Tras el aberrante suceso de la oficina convocó una reunión urgente con las chicas y les pidió consejo. Para ambas estaba claro, Sara estaba en celo. Sí, así fue como la diagnosticó Bea. En su opinión, la única cura posible a su mal era «echarle un buen polvo a Nicolás».


  Ruth dijo que tenían una misión por delante, seducir a su esposo. De esa forma, bautizó dicha empresa como La seducción de Nicolás.


  Para cumplir sus objetivos, y ambas estaban de acuerdo con ello, debía someterlo a siete fases que denominaron:


  
    Día 1. Desayuno. Plan: mostrar carne. Sara debe salir escasa de ropa y pasearse delante de él. Meta: hacerlo huir de la cocina.


    Día 2. Perfume. Plan: embriagarlo. Sara debe rociar media casa y media oficina con su perfume, hasta la ropa de él y su maletín, para que Nicolás sienta que la huele a todas horas. Meta: extasiarlo de tal forma que se vuelva loco de deseo.


    Día 3. Oficina. Plan: subir la tensión. Sara deberá pasearse ante él con ropa apretadísima; vestidos de infarto con los que se agachará siempre que pueda dándole una perfecta visión de su trasero. Se acercará a él y le susurrará varias frases cerca de su boca. Luego, se apartará como si nada. Meta: enloquecerlo.


    Día 4. Los celos. Plan: desatar su pasión. Sara, como aquella vez que tanto recuerda Bea, se enviará flores a sí misma, fingiendo que es un antiguo cliente del bufete. Si todo sale bien, simulará una llamada y tonteará. Meta: llevarlo al límite.


    Día 5. Playa. Plan: seducción parte 1. Sara lo invitará a la playa y aparecerá con un biquini brasileño. Tomarán el sol y le pasará la crema, pidiéndole que le eche por la espalda. Más tarde, se lo llevará al agua y jugará con él a hacer ahogadillas. En una de ellas se desabrochará la parte de arriba y al salir le atizará con las tetas en la cara. Fingirá estar abochornada y se cubrirá. Saldrán del agua y aprovechando que él ya la ha visto, hará topless. Meta: hacerle babear.


    Día 6. Ducha. Plan: pillada in fraganti. Sara, con la excusa de que su ducha no calienta, utilizará la de él, minutos antes de su llegada. Al escucharlo en la casa saldrá desnuda dejando que la observe durante unos minutos. Y aparentará que la ha pillado in fraganti y saldrá corriendo a su habitación. Meta: dejarlo mudo de asombro.


    Día 7. Habitación. Plan: seducción parte 2. Sara se fingirá sonámbula y se lanzará sobre él, en la cama, completamente desnuda. Meta: que pase a la acción.

  


  Armada con la guía que habían apuntado en las servilletas del bar, Sara se dirigió a su casa. Como iba un poco achispada de tanta cerveza decidió comenzar el plan ese mismo día, a pesar de que Ruth le había dicho que las fases eran muy importantes y debía seguirlas en ese orden. Sara pensó en pasar a la de la ducha, cosa que por otra parte no le vendría nada mal.


  Así, cogió el subrayador y tachó la del día 6, denominada Ducha. Se lavó el pelo concienzudamente y se relajó durante dos horas en la bañera, las mismas que él tardó en llegar. Se debió dormir porque lo siguiente que vio fue a Nicolás zarandeándola y despertándola. Sara sonrió y puso su rostro más seductor. Vale, no era como habían planeado pero aún se podía arreglar, ¿no?


  Cuando él se giró, ella aprovechó para levantarse y sorprenderlo, pero resbaló por culpa de la maldita esponja, que por lo visto cayó al agua durante su sueño. Sara fue a parar al suelo en medio de un estruendo. Cuando Nicolás se giró se la encontró esparramada en plan Superman.


  —Díos mío, Sara. ¿Estás bien?


  —Sí, sí.


  La ayudó a levantarse envolviéndola con una toalla y sin mirarle el cuerpo ni una vez. Disgustada, se marchó del servicio y se metió en su habitación, dando un portazo. Al entrar al cuarto de baño y verse en el espejo gimió sonoramente. ¡Se le había corrido el rímel por toda la cara! Menudo espectáculo.


  Esa noche se fue a dormir sin cenar y con un firme propósito. Al día siguiente comenzaría por las fases, siguiendo el orden.


  Al sonar el despertador, Sara se dispuso a seguir el guion: desayuno. Se colocó su conjuntito más sexy, rojo de encaje, se maquilló por encima y se arregló el pelo. Luego salió al exterior paseándose por el comedor y abriendo la puerta de la cocina. Entró sin mirar y al alzar la vista se le congeló la sonrisa en los labios.


  —¡¡Sara!!


  Nicolás abrió y cerró la boca varias veces, devorándola con la mirada. Luego miró a su padre y a su tío y los fulminó con los ojos. Ellos con risitas y a regañadientes giraron el rostro. Su mujer ni articuló palabra, salió disparada a su cuarto y no salió hasta que todos se fueron.


  Cuando llegó el turno del perfume, Sara se dijo que esa vez no iba a fallar. Se coló en el cuarto de Nicolás mientras estaba en la ducha y roció con su aroma toda su ropa. Al llegar a la oficina, él que no paraba de quejarse de que olía raro, acabó yendo al servicio a lavarse la cara. Entonces, ella aprovechó para cubrir de perfume a cuanto se hallaba en la mesa. Abrió el maletín y justo cuando echaba unas gotitas escuchó:


  —Sara, ¿qué haces? —preguntó Alfonso Rico tras ella.


  Del susto volcó el frasco entero y arruinó los papeles.


  —Em, nada. Buscaba unos documentos que no encuentro, creí que podría tenerlos Nicolás, pero no.


  Tras la hora de comer, volvieron a la oficina y Nicolás echó mano de su maletín para coger los informes, al verlos destrozados vociferó durante horas. Sara huyó del despacho inventándose que tenía una cita, pasó el resto de la tarde de compras. Buscando el biquini perfecto.


  Antes de llegar al apartamento de Nicolás, Bea llamó a Sara y le dijo que le había confeccionado un vestido ideal; con él, la misión funcionaría al fin. Lo recogió y al día siguiente alegó dolor de cabeza e hizo que Nicolás se fuese sin ella al trabajo.


  Se colocó a duras penas la estrechísima prenda roja y casi sin respirar y andando como un robot, se dirigió al bufete.


  —Sara, creo que me he pasado con la talla. ¡Pareces una escoba de lo recta que vas! —aulló divertida Bea al verla entrar.


  —¡Cállate y reza para que esto funcione porque estoy harta!


  Accedió al despacho de Nicolás, seguida de las carcajadas de su amiga, y con cierta dificultad se sentó en su mesa. Tras varios coqueteos con él se acercó a su escritorio y se aproximó a sus labios. Su intención era hablar seductoramente pero al inclinarse el vestido le apretó de tal forma que de su boca salió un gemido estrangulado.


  —Sara, ¿te encuentras bien? Tienes los labios amoratados y estás pálida.


  Ella asintió varias veces con la cabeza y se levantó de la mesa, tirando varios papeles con su movimiento. Aprovechado la metedura de pata, pensó en el planB, se plantó delante de él, sonrió traviesa e intentó agacharse sensualmente, mostrando su trasero.


  Sin embargo, al hacerlo se escuchó un craaajjjj y la tela roja de mujer fatal se rasgó, dejándole el pompis al aire. Sara se enderezó y con un grito desapareció de allí. Una hora más tarde volvió con su habitual vestimenta y taciturna.


  Celos. La siguiente táctica fue puesta en marcha por Ruth, al ver a su hermana tan decaída. Llamó a la oficina y cuando Sara lo cogió le dijo que fingiese que era un admirador. Tras varios minutos tonteando y soltando risitas por el teléfono, captó la atención de Nicolás, que la miró con el ceño fruncido y muy enfadado.


  ¡Por fin había dado resultado algo! Se puso tan contenta que exageró aún más la escena y se apoyó sobre la mesa. Soltó una carcajada y dio una palmada con tan mala suerte que accionó el botón de Manos Libres del teléfono y la voz de Ruth se escuchó por todo el despacho.


  Nicolás, que en un primer momento, se quedó anonadado, pronto rompió a reír y a reír y a reír. Y así estuvo varias horas el desgraciado.


  Bea la convenció de que llevase a cabo la penúltima fase: la playa. ¿Qué podía perder? Total, nada saldría mal. ¿Quién no hacía topless hoy en día?


  Sara acabó dándole la razón y se puso su atrevido biquini. Llegaron a la playa y nada más quitarse el vestido, él la contempló largamente, embobado. Sara sonrió interiormente y se preparó la toalla. Él no paraba de observarla.


  —Sara, yo… emm… Voy al agua. —Salió pitando de allí antes de que ella notase su erección, con suerte el agua estaría fría y calmaría el deseo que su mujer, con ese sensualísimo biquini, había despertado.


  Sara resopló. «¿¡¡Al agua!!? ¡No podía ir al agua, esa era la segunda fase del plan!», bufó enfadada pues primero debía ponerle crema y embobarse con ella, y luego jugarían juntos en el mar y ella le daría un tetazo.


  «Tranquila, Sara. Pasamos a la segunda parte. Venga, tú puedes».


  Se dirigió al agua y se metió. Tras acercarse a su marido empezó a chapotear y mojarlo. Entre risas iniciaron una especie de batalla, en la que ella aprovechó para hacerle un ahogadilla, él salió escupiendo y divertido se la devolvió. Al ratito, ella le hizo otra y se preparó para lo que tenía que hacer.


  Tal y como lo había previsto, Nicolás la cogió y la ahogó. Entonces, Sara representó la idea de Bea y se desabrochó la parte de arriba, dejándola caer al fondo; emergió y sacudió su pelo. En ese momento, Nicolás gritó. Sara examinó su rostro aterrado y se extrañó. ¿Le estaba mirando el pecho y ponía cara de susto? ¡Pero a este qué le pasaba! ¿Acaso no le gustaban sus tetas? Hizo un mohín y arrugó la frente.


  —Sara, escúchame atentamente, quiero que te estés quieta, no te muevas, ¿vale? No pasa nada, tranquila. No te asustes. Te la quitaré.


  —¿Qué?


  Sara bajó la vista hacia su busto y chilló como una loca. ¡Tenía una medusa! Una puta medusa le hacía de ventosa en su pecho. Nicolás le dio un manotazo y se la quitó de encima. Sara sintió un gran escozor y comenzó a lloriquear.


  Para cuando llegaron a la posta de socorro de la Cruz Roja tenía las tetas más hinchadas que Pamela Anderson.


  —No estás tan mal, cariño.


  —Ni una palabra, Nicolás, o te asesino.


  La última parte del plan la realizó a regañadientes. Bea y Ruth le aseguraron que esa fase era infalible, ningún hombre se resistía a una mujer desnuda y dispuesta en su cama.


  Esa noche, cuando su marido ya dormía, Sara echó mano del Larios12 para darse valor y fue bebiendo copa tras copa. Se sintió preparada tras apurar casi media botella, e intentó quitarse la ropa, aunque tardó bastante; el pijama había decidido pegarse a su piel.


  Dando pasos, o más bien eses, llegó al cuarto de Nicolás y abrió la puerta de par en par causando un gran estruendo. Él se despertó de un salto y encendió la luz.


  —¿Sara? ¿Qué sucede? —La interrogó somnoliento.


  Ella se apresuró a ir hacia la luz y la apagó, en su camino tiró todo lo que encontró a su paso. Luego, se lanzó a la cama y esperó.


  Nicolás observó a una Sara a medio desvestir, que a juzgar por el olor a ginebra que desprendía, iba como una cuba. Extrañado se preguntó qué le habría hecho beber tanto. La meció y escuchó un suave ronquido. ¡Se había dormido!


  En brazos la llevó hasta su cama. Allí, la depositó con cuidado y se quedó observándola. Le acarició la cara y le besó en la frente. Se estaba alejando cuando ella le sujetó el brazo.


  —Nicol…


  No terminó la frase porque lo siguiente que hizo fue volcar la cena sobre su esposo. Nicolás se fue de allí echando pestes. Vale que la desease a rabiar y se comportase como un caballero para conquistarla, vale que utilizase triquiñuelas como pasearse medio desnudo o abusar de su colonia para seducirla y vale que reprimiese su apetito sexual para que ella no lo viese como un polvo más. Pero esto, esto era demasiado. ¡Le había vomitado encima! ¡Quería estrangularla! Últimamente estaba muy rara.


  Se metió en la ducha y se limpió. Repasó el extraño comportamiento de su esposa durante la última semana y una idea cruzó por su mente, asustándolo de muerte. ¿Estaría Sara haciéndole la vida imposible para que se alejase de ella? Mierda. Sara, su bella y perfecta Sara, quería el divorcio. Estaba seguro.


  Al día siguiente, ojeroso y triste, aguardó hasta que ella salió de la habitación.


  Cuando Sara abrió la puerta con una resaca del copón, se dirigió a la cocina en busca de agua. Allí encontró a su marido, cabizbajo. Oh, oh, algo no andaba bien.


  Las lagunas mentales comenzaron a recomponerse y Sara tuvo un destello de la pasada noche volcando el contenido de su estómago sobre Nicolás. Gimió angustiadamente.


  —Nico, yo… —comenzó, él levanto la vista y fijó sus ojos en ella—. Lo siento. De verdad, mi intención no era llegar tan lejos…


  —Reconoces que había una intención oculta.


  —Yo… Sí, y lo siento.


  —Yo también, Sara. —Se encogió de hombros, su voz sonó sumamente triste—. ¿Cómo has podido hacerme eso? Deberías habérmelo dicho, lo habría entendido, aunque me jodiese.


  —¿Decírtelo? ¡Estás loco! ¡Cómo se le dice eso a un hombre!


  —Pues haciéndolo, Sara. Preferiría mil veces que hubieses ido con la verdad. No hacía falta el numerito que has montado.


  —Es que me ha salido mal…


  —No importa. Ya lo he captado, puedes respirar tranquila.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, Sara, sí.


  —¿Y cómo lo vamos a hacer?


  —Iremos a ver a mi tío, él podrá ayudarnos, tiene muchos contactos.


  —¡Quéee! Nicolás no pienso hablar con tu tío de esto. Es… es un tema privado.


  —Pues es lo único que se me ocurre, si él ve…


  —¿¡Cómo!? ¡Pretendes que tu tío nos mire!


  —Bueno, no sería la primera vez, lleva muchos años en esta profesión está acostumbrado a todo tipo de cosas.


  Sara se atragantó con el agua y tosió.


  —Dios mío. Nunca lo habría imaginado de Alfonso. Lo siento Nico, pero yo no soy tan abierta. Ya me cuesta hablar del tema contigo… Tu tía, ¿ella también…?


  —Si quieres que venga a la reunión se lo diré.


  —¡Nooo! Claro que no.


  —Vale. Pues ahora que lo hemos aclarado, me voy a la oficina. Luego nos vemos.


  —¡Nicolás! ¡Ni se te ocurra moverte de esa silla! No sé a lo que estarás acostumbrado pero yo no soy así. Si vamos a… a… intimar será a mi manera. No pongas esa cara, joder. ¡Me niego a acostarme con mi marido teniendo a su tío de espectador!


  —¡Qué estás diciendo, Sara!


  —Estábamos hablando de eso; Nicolás ¿qué te pasa? ¡Quieres centrarte! Bastante he pasado ya esta semana para intentar seducirte. ¡Todo me ha salido fatal! Y ahora mi marido me dice que le gusta el sexo con público. —Sollozó, enterrando la cara entre las manos.


  —Me estabas… Querías… Ay, madre, Sara. —Se mesó el cabello—. ¿Estabas intentando seducirme? —Repitió la pregunta porque no lo creía todavía. ¡Sara no buscaba el divorcio, sino su pasión!


  —Eso he dicho, ¿no? Mira, yo…


  Nicolás se lanzó sobre ella, como un león hambriento. Capturó su boca y la besó profundamente, dando rienda suelta al deseo que había contenido durante dos meses. La cogió en brazos y la llevó hasta su habitación, la antigua de él. La lanzó a la cama y se arrancó la ropa en unos segundos.


  Sara, que lo miraba embobada, se desnudó a su vez.


  —Ni… Nicolás —articuló ella entre beso y beso—. Espera, tenemos que hablar. Lo de tu tío…


  —Después, Sara. Ahora te deseo, más que nunca en mi vida. Llevo mucho tiempo soñando con esto.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué no lo has intentado en estos dos meses?


  —Tú querías un caballero y yo te di eso.


  —No, Nico, yo quería a mi esposo. Lo deseaba como una loca.


  Él rio.


  —Entonces tómame, preciosa. Soy todo tuyo.


  —En cuanto a tu tío…


  Nicolás la acalló con otro beso. Más tarde le explicaría el malentendido. Ahora no podía pensar en otra cosa que no fuese ella, desnuda debajo de él.


  Le cubrió los pechos con las manos y la acarició trazando círculos sobre sus pezones. Sara lloriqueó de placer. Lentamente, Nicolás se escurrió hacia abajo y encerró el pecho en su boca. Sara se movió, arqueándose y facilitándole el acceso. Nicolás pasó al otro seno y se lo succionó con brío mientras le masajeaba el cuerpo. Cuando llegó al centro de sus piernas, se dio paso con los dedos y se introdujo en su interior.


  Sara se retorció y gritó de deseo. Sus manos vagaban por su cuerpo y se aferraban fuertemente a su pelo. Él siguió torturándola con la lengua y la mano hasta que la sintió húmeda y suplicante. Ella se inclinó y agarró con fuerza su erección, masajeándolo deliciosamente. Nicolás apretó la mandíbula y se concentró en resistir. Llevaba siglos deseándola…


  Cuando pensó que moriría, ella le dio la llave de la salvación:


  —¡Entra, Nicolás!


  Esas dos palabras fueron su gloria y en tan solo una embestida, la penetró, profundamente hacia sus entrañas. Sara chilló y por un momento creyó haberla lastimado, pero en seguida ella le salió al paso, moviéndose frenética sobre él. No actuó con suavidad, pero ella no la quería. En una cabalgada salvaje alcanzaron el clímax.


  Terminaron jadeando y abrazados. Sara estaba satisfecha y Nicolás sonreía. Sin embargo, ninguno de los dos quedó saciado hasta bien entrada la madrugada. Al despertar, todavía embotados por ese ambiente erótico, sus cuerpos se buscaron una y otra vez, recuperando el tiempo perdido.
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  Sara holgazaneaba en la cama mientras su marido preparaba el desayuno. Dio media vuelta y quedó bocabajo, sintiendo una suave brisa sobre su piel desnuda. Con una sonrisa satisfecha cerró los ojos y deambuló por las placenteras imágenes que se sucedían en su mente; todas, relativas al último mes, el más maravilloso de su vida.


  Entre besos, caricias y juegos sensuales recibían los primeros rayos de luz cada día. Luego, desayunaban juntos, iban a trabajar y volvían a casa, encerrados el uno en el otro. Habían creado su pequeño mundo y Sara se sentía tan segura que el mero pensamiento sobre el futuro la angustiaba profundamente.


  Faltaba muy poco para que venciese el plazo estipulado y si todo marchaba como debía la demanda de divorcio ya estaría en trámites. Sin embargo, y aunque fue ella quien preparó y envió el papeleo, ahora ese era su último deseo. Quizá fuese egoísta, pero anhelaba que hubiese algún error que les impidiese separarse. Durante años soñó con la idea de vestirse de blanco y caminar hacia un hombre que la hiciese inmensamente feliz, un hombre que llenase sus horas de música y color, y con quien pudiese plantearse formar una familia. Creyó ingenuamente haberlo encontrado al lado de Luis, pero ahora se daba cuenta que no era así. Sara quería lo que tenía con Nicolás. Ambicionaba esa vida.


  Una vez más se preguntó qué desearía él, ¿estaría dispuesto a alejarse? La respuesta la aterrorizaba. Una parte de ella saldría corriendo, huiría de ese espinoso camino en el que se hallaba antes de que fuese demasiado tarde, pues se temía que al final acabaría escaldada, ni siquiera se atrevía a pensar en sus sentimientos, el mero hecho de hacerlo le producía ansiedad. ¿Se habría enamorado de él? ¡No! Imposible, jamás sería tan idiota. O, ¿sí?


  El sonido del teléfono la sacó de golpe de su caos mental. A tientas agarró el teléfono de la mesita de noche.


  —¿Sí?


  —Hola, buenos días —contestó una seductora voz de mujer—. ¿Podría hablar con el señor Nicolás Rico?


  —¿De parte?


  —Mi nombre es Amelia, llamo del Juzgado. Es un asunto importante, me urge comunicarme con él, por favor.


  «¿Asunto importante? ¿Será por el caso Martínez?, pero si todavía no tenemos nada…».


  Sara le indicó que esperase un segundo y corrió a avisar a Nicolás, más tarde le preguntaría por esa misteriosa llamada.


  Salió al exterior y gritó su nombre. Él le contestó desde el otro cuarto de baño, se dirigió allí y asomando la cabeza por la puerta, le contó que tenía una llamada. Nicolás gritó por encima del sonido del agua de la ducha:


  —¿Del Juzgado, dices? Ni idea, Sara, ¿puedes atenderla tú?


  Sin responderle voló hacia el teléfono y lo cogió:


  —¿Hola? ¿Está ahí?


  —Sí, sí, dígame.


  —El señor Rico no puede ponerse ahora mismo, pero si me deja el recado yo se lo paso. O si prefiere, puede llamarla más tarde.


  —No hace falta, solo quería recordarle la cita de hoy.


  —¿Qué cita?


  —Está convocado para la ratificación de su demanda de divorcio. A las once, por favor, que no se le olvide porque…


  «¿¡Quéeee!? ¿Nicolás iba a firmar hoy? No, no, no. ¡No podía ser! ¿¡El muy canalla acababa de hacerle el amor cuando horas después pensaba mandarla a freír espárragos!?». Se sentó lentamente en el borde de la cama y dejó caer el auricular al suelo. Desde abajo escuchaba la bella voz de la auxiliar: «Hola, hola. Disculpe sigue ahí. ¿Hola…?».


  Dos gruesas lágrimas recorrieron su rostro y Sara dejó escapar un sollozo. No debería sorprenderse de la puñalada de su querido esposo. Oh, vamos, ¿qué esperaba? ¿Que el seductor de pacotilla se reformase en tres meses? ¿Se creía tan especial como para conseguirlo? Una estúpida, eso es lo que era. Se había tragado todas y cada una de sus zalamerías y le había dado carta blanca para destrozarla. Por Dios, si hasta hace solo unos segundos fantaseaba con una vida junto a su perfecto maridito.


  Pronto, la rabia sustituyó a la pena. ¡El maldito la había embaucado como ninguno otro! Luis le puso los cuernos, pero lo de Nicolás era muchísimo peor, pues le mostró una vida con la que ni siquiera soñaba para luego arrebatársela de cuajo. La felicidad era efímera, sobre todo, si provenía de manos de Nicolás Rico.


  Iracunda, se dirigió a una de las habitaciones que hacía de despacho y rebuscó entre las olvidadas cartas que decoraban la mesa de estudio. Buscó entre todas ellas la que tanto le interesaba y cuando la vio, la abrió de un solo estirón. Desdobló el papel y leyó el aviso. Ponía bien claro el día y la hora en la que Nicolás debía presentarse en la Ciudad de la Justicia para ratificar su demanda de divorcio. Cogió el sobre y repasó los datos, grabándoselos a fuego. ¡Una semana! Él lo sabía desde hacía una semana y en todo ese tiempo no mencionó nada del tema, al contrario, le hizo creer que su matrimonio era auténtico, no una patraña para tener vía libre en su cama. ¡Desgraciado!


  ¿Cómo pudo besarla, tocarla y susurrarle todas esas mentiras de falso cariño cuando sabía perfectamente que en una puta semana se divorciaría de ella?


  —¿Sara? ¡Qué estás haciendo aquí!


  Ella siguió dándole la espalda, mientras intentaba controlar su angustia. Lo último que deseaba es que ese idiota la viese tan abatida. ¡Antes muerta que mostrarle su dolor!


  —Sara, ¿estás bien? ¿Qué te ha dicho la mujer esa? ¿Era sobre el caso Martínez?


  —No… —susurró la joven, con un hilito de voz. Se dio la vuelta y lo vio apoyado en el marco de la puerta; cubierto únicamente por una toalla, anidada a la altura de la cintura.


  —¡Has llorado!


  —Eso querrías tú, idiota.


  Su ácida respuesta le hizo dar un respingo, y en dos zancadas lo tuvo frente a ella cogiéndola por los hombros.


  —Oye cariño, ¿qué sucede? Me miras… como con odio.


  «¿Cariño? Y una mierda, cariño». Sara le plantó la carta en el pecho de un manotazo.


  —Han llamado recordándole su cita, abogado. Que no se le olvide, a las once.


  —¿Qué cita? ¿Y por qué estás tan enfadada? ¡Qué he hecho ahora!


  —¡Nada! Tú no has hecho nada, Nicolás. Es más, la culpa es mía por creer que eras diferente. Pero ya veo que no, siempre tuve razón contigo, los tipos como tú no cambian.


  Nicolás agarró el arrugado papel y lo devoró con la mirada, abriendo los ojos con sopor. Joder, se le había olvidado la maldita notificación.


  —Sara, no es lo que tú crees.


  —¿Ah, no?


  —No. Oye, sí, recibí la carta, pero seguramente tú también. Quise comentártelo… —Calló de repente.


  ¿Cómo podría decirle que no pudo hablarle del aviso porque temía su reacción? Durante días lo atormentó su respuesta. ¿Y si Sara volvía a insistir en el dichoso divorcio? Prefirió olvidarse de esa citación, obviar que los papeles de su separación estarían listos en poco tiempo, porque no podía perderla, ya no, no ahora que se había convertido en todo su mundo. Su plan era que transcurriesen unas semanas y perdiesen la convocatoria. Así la convencería de que su destino estaba a su lado, que la quería más que a nada y que sus días de soltería quedaron atrás, justo en el momento en el que la vio por primera vez. Entonces, Sara ya no querría alejarse de él.


  —Pero decidiste callártelo —concluyó ella—. Está bien, lo entiendo. Y lo cierto es que me quitas un peso de encima.


  —¿Cómo?


  —Ambos sabemos que hemos postergado la conversación durante estas últimas semanas. Ha estado bien, de verdad que sí, pero es hora de volver a la realidad.


  —¿Qué quieres decir con eso, Sara?


  —Pues que nos hemos divertido, Nico. Los dos. Sin embargo, ya es hora de poner los pies en el suelo y encauzar las cosas. Ni tú ni yo queremos este matrimonio, así que lo mejor es que le pongamos fin cuanto antes. Ve a firmar. Y terminemos con la farsa.


  —¿Eso soy para ti, una farsa?


  —No, Nico, sabes que no.


  —¿Lo sé? Yo no sé nada. Bueno sí, sé que no quieres seguir conmigo.


  —Ni tú. Venga, no disimules, prefieres regresar a tu vida de antes. Y lo entiendo, yo también.


  Nicolás apretó la mandíbula y desvió la cabeza para que no leyese en sus ojos el dolor que le estaba causando. Sintió cada una de sus palabras como puñaladas.


  —Si eso es lo que quieres, vete. Ahí tienes la puerta. —Sara cerró los ojos aguantando las lágrimas que ya amenazaban con derramarse. Todavía esperaba que él la estrechase entre sus brazos y le dijese que estaba equivocada. Cuadró los hombros y pasó por delante de él. Antes de marcharse, lo miró. Ante todo iba a mantener su dignidad, Nicolás no podía saber cuánto la hería su desdén.


  —Mandaré a alguien a por mis cosas.


  —Bien.


  Dio unos pasos más, cuando escuchó su voz, llamándola. Se paró, pero le dio la espalda, incapaz de volver a enfrentarlo sin derrumbarse.


  —Sara, espera.


  —¿Sí?


  —Yo… —Cerró los ojos y apretó los puños—. Nada. Te veré en la oficina.


  —Sí… —emitió ella, débilmente.


  Nicolás la vio alejarse y a duras penas se contuvo, deseaba correr tras ella, zarandearla hasta que entrase en razón, pero lo había dejado muy claro y no debía obligarla a algo que no deseaba. Sara no lo quería en su vida y, aunque lo matase, tendría que aceptarlo.


  La joven abogada se dirigió a su apartamento, ahora invadido por los tortolitos sesenteros. Sin hacer demasiado ruido se acercó al comedor y cogió el montón de cartas que había recibido; sorprendida comprobó que tenía una del Juzgado. La abrió y leyó que estaba citada para el día siguiente. Bien, eso es lo que debía hacer.


  Desde la habitación que ocupaba su madre se escucharon risas y Sara miró con ojos empañados hacia allí. Se alegraba por ella, al menos una de las dos sería feliz. Recogió la carta y salió del apartamento.


  Llegó hasta casa de Bea y se echó a llorar en sus brazos nada más la vio, durante horas se desahogó con su amiga y esta la escuchó sin decir palabra. Solo cuando acabó, Bea le lanzó una pregunta:


  —¿Estás segura, Sara? ¿Y si él te lo ocultó porque realmente no quería separarse?


  —¡Qué va!


  —Pero te lo dijo.


  —¡Para excusarse!


  —Yo creo que te quiere, amiga.


  —¡Qué dices!


  —Puede que no te hayas fijado en cómo te mira cuando estás cerca, pero yo sí. Ese hombre solo tiene ojos para ti. ¿Sabes lo que pienso? Que te vales de esto para huir de él, de lo que te hace sentir.


  —¡Cómo puedes decir eso! Me conoces.


  —Por eso, porque te conozco lo digo. Desde que murió tu padre has estado cerrada a los demás, Sara. Levantaste un muro y no dejaste que nadie se acercase, hasta que él apareció. Te guste o no ha derribado tus defensas y eso te asusta terriblemente. Estás aferrándote a tu salvavidas para no enfrentarte a la realidad porque temes sufrir, pero en esta vida hay que arriesgarse, amiga. ¿Le has dicho acaso que lo quieres?


  —Yo no…


  Bea alzó una ceja.


  —Ni siquiera sabe que no pretendes divorciarte. ¿Y si él piensa que eres tú la que busca la separación? ¿Y si está siendo noble y te deja vía libre porque piensa que es lo que realmente quieres? Sara, arriesga. Ve a verle y ábrele tu corazón, dile lo que sientes y pon las cartas sobre la mesa. Puede que te sorprendas.


  Tras esa diatriba, Bea se levantó y se dirigió a su cuarto, dejándola sola. Sara reflexionó durante horas. Era incapaz de conciliar el sueño. ¿Y si Bea tenía razón? ¿Estaba dispuesta a probar?


  Miró el reloj que marcaba las seis menos cuarto y siguiendo un arrebato agarró el bolso, las llaves de su amiga, que descansaban sobre la mesita del recibidor, y se marchó a casa de Nicolás.


  Aparcó en el primer sitio que encontró e hizo señas al portero, que ya la conocía. Este se acercó a la entrada y maniobrando con el pomo, finalmente ensartó la llave en la cerradura.


  —¿Ha olvidado la llave, Sara?


  —Sí, Carlos. ¿Puedo pasar, por favor?


  —Claro. Un segundo… Ajá, ya está. Siempre se encaja.


  —Sí, habrá que cambiarla. Gracias Carlos, buenas noches.


  —Buenas noches, Sara.


  Ella le sonrió y se acercó al ascensor con los nervios a flor de piel. Temblorosa se encaminó hasta la puerta de Nicolás y tras respirar varias veces, se dio ánimo. ¡Era muy tarde! Seguramente estaba dormido o quizá, como ella, se mantenía en vela, pensando en su situación.


  Resuelta tocó al timbre y esperó. Tras unos minutos volvió a llamar, esta vez con más insistencia. Al cabo de unos segundos escuchó unos pasos y se preparó. Abrió la boca justo cuando la puerta cedía, pero la cerró de golpe.


  Ante ella había una preciosa mujer somnolienta que bostezaba ruidosamente. La examinó de pies a cabeza y su labio comenzó a vibrar. ¡Iba en ropa interior!


  —Hola…


  Tras la primera palabra que la otra pronunció, Sara salió corriendo. Un fuerte sollozo la invadió y la sacudió por entero. Ni siquiera se despidió de Carlos, su visión estaba nublada por las lágrimas. En la seguridad de su coche rompió a llorar y así estuvo durante casi dos horas más.


  Cuando se hubo tranquilizado arrancó, dirigiéndose a la Ciudad de la Justicia.


  No lo culpaba, o al menos ya no. Tras el sofoco estuvo reflexionando y entendió que él nunca le había hecho promesas, ni nada por el estilo. Nicolás no le dijo que pretendía seguir casado tras los tres meses que el Juez les impuso de convivencia. Simplemente disfrutó, como lo hizo ella, de ese tiempo que por fuerza debieron estar juntos. Solita se hizo ilusiones y no tenía derecho a obligarlo a permanecer casado, si aborrecía la idea. Y así debía ser cuando tras firmar ya había corrido a los brazos de otra. Estaba decidida, iba a dejarlo libre.


  Hizo tiempo en un bar tomando un café. Abrió el chat que tenía junto a Ruth y Bea. Escribió:


  «Chicas, lo he intentado. Bea, siguiendo tu consejo fui a verle y me abrió una mujer. Estaba en ropa interior y bostezaba, signo de que habían dormido juntos. Creo que queda sobradamente claro lo que tengo que hacer. Voy a firmar los papeles. En una hora se acabará esta pantomima de matrimonio. Gracias por todo a las dos. A ti Ruth, por esa llamada de ánimo de esta tarde. Y Bea, siento que tuvieses que aguantarme media noche. No os preocupéis. Estoy bien y esta es la decisión correcta».


  ***


  Ruth golpeó la puerta con el puño una y otra vez, Bea fundió el timbre. Desde dentro se escuchó un: «Ya va, joder. ¿Qué le pasa a la gente en esta ciudad, es que no duermen?».


  Al cabo de unos segundos las recibió una preciosa rubia de estatura media y cuerpo de infarto. Parecía una de esas modelos de revista. Al verla, el genio de Ruth se avivó y Bea, a su lado, maldijo entre dientes.


  —Tienes un minuto para explicarnos por qué no deberíamos arrancarte los pelos. Esta es la casa de mi hermana y ese tío con el que has pasado la noche es su marido, así que, dime, ¿por qué no debería sacarte los ojos ahora mismo?


  —Eso, bonita. Primero te apañaremos a ti y luego a ese traidor al que yo adoraba. Nunca entenderé a los hombres, de verdad.


  —¿Sabéis la hora qué es? —inquirió la aludida—. ¡Son las ocho! Y me ha costado la vida dormirme después de la última visita, a las seis.


  —¡Eso es la conciencia, que te machaca! Ojalá no puedas hacerlo nunca más, roba maridos.


  —Tranquila Bea, deja a la trepa esta, es a él a quien debemos poner fino. ¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —¡No lo escondas! Te juro que despertaremos a todo el vecindario, si es preciso.


  —No entiendo nada…


  —¡Dile qué salga! —exigió Bea.


  —Pero ¿a quién?


  —¡A tu amante!


  —¿Mi qué?


  —Mira guapa o vas y le dices a Nicolás que su cuñada está aquí o entro y destrozo palmo a palmo la casa hasta que aparezca. No me iré hasta que le diga a la cara cuatro cosas. Puede que Sara no os haya montado un pollo porque es demasiado educada para hacerlo, pero ten por seguro que yo no pienso quedarme callada.


  —¿Y qué pecado se supone que hemos cometido Nico y yo?


  —Será descarada la tía, y lo llama Nico, Ruth. Un polvo y ya se cree con derecho a confianzas.


  —¿¡¡¡Un… un qué!!!?


  —Un polvo, ñaca-ñaca, darle a la mandanga. Mira, chica, no te hagas la inocente ahora. Estoy segura que sabías que estaba casado cuando te metiste en su cama como la sabandija que eres —estalló Bea, apretando las manos y contrayendo la mandíbula.


  La joven abrió los ojos con sorpresa al escucharla y luego se echó a reír descaradamente. Al observar su diversión, Bea rumió una exclamación ahogada.


  —¡Te burlas! Lo siento Ruth, pero ahora sí que me la cargo.


  Bea se lanzó hacia la rubia con un grito y la derribó con un placaje. Rodaron por el suelo entre chillidos. Ruth agarró a Bea de la cintura e intentó separarla finalmente cayó también y así, entre zarpazos, lamentos, súplicas y alaridos, las encontró Nicolás.


  —¡Qué está pasando aquí! —rugió desde la entrada. La potencia de su propia voz le hizo arrugar el ceño y se encogió un poco, tocándose la cabeza—. Bea, Ruth. ¡Basta! ¿Queréis comportaros?


  —¡Comportarnos! —Ruth casi se atragantó repitiendo la palabra. Se la veía sumamente rabiosa y despeinada—. ¿Tienes la decencia de reprocharnos después de lo que has hecho esta noche?


  —Yo… Sí, sé que estuvo mal, pero es que estaba muy triste.


  —Ah, y esa es tu excusa. ¡Estabas triste!


  —Lo siento, chicas. Sara me vuelve loco. Tras la discusión necesitaba evadirme, por eso lo hice.


  —¿Y no había otro modo?


  Bea se puso en pie y lo apuntó con el dedo, mientras se inmiscuía en la conversación.


  —¡Eso! Podrías haberte distraído con otra cosa, una película por ejemplo, no sacando el pajarito a volar.


  —¿El qué?


  Bea movió la cabeza.


  —Esperaba mucho más de ti. ¡Qué equivocadas estábamos!


  —A ver sé que no estuvo bien, pero tampoco creo que sea para tanto. Además debería ser Sara la que estuviese aquí y no vosotras.


  —¡Encima! Da gracias que sea tan reservada porque yo te abría cortado tu anatomía hace mucho.


  —¡Bea!


  —De Bea nada, bombón caducado. Has resultado ser una estafa. Al menos a Luis se le veía venir…


  —¿Tan furiosas os pone?


  —Hombre tú me dirás y encima con esta. Pobre Sara.


  —¿Cómo? ¿Acabas de decir…?


  —Sí, Nico. —La rubia soltó una risita—. Al parecer piensan que tú y yo nos hemos acostado.


  —¿Acaso no es así? —ironizó Ruth.


  —¡¡No!! —soltaron al unísono los otros.


  —¡Pero estabas aquí esta noche! ¡Sara te vio!


  —Sí, abriste la puerta en bragas, mi hermana nos lo ha contado.


  —Es que hace muchísimo calor, estamos en verano y me gusta dormir fresca. Además, en la casa de mi hermano voy como me da la gana y no creo que tenga que dar explicaciones a nadie.


  Ruth y Bea abrieron la boca.


  —¡Tú qué!


  —¿Has dicho hermano?


  —Os presento a Andrea, mi hermana. Llegó ayer por la tarde y se acomodó en mi piso. Pasará unos días en la ciudad.


  —¿Por qué no se lo dijiste a Sara?


  —¿Sara es la que vino anoche? Ni siquiera me dio tiempo a hablarle, al verme salió corriendo.


  —¡Joder! —exclamó Nicolás—. ¿Sara estuvo aquí, Andy? ¿Por qué no me llamaste?


  —¡No tenía ni idea que fuese ella! Además, te recuerdo que me ordenaste no molestarte bajo ninguna circunstancia. Tus palabras fueron «a quien pregunte por mí, dile que pienso pasar las próximas horas junto a una botella de whisky».


  —Y eso hice hasta que me echaron del bar. Después fui al piso de Javi y ahí estaba hasta ahora.


  Bea se mordió las uñas y sacó el móvil, al contemplar la hora exhaló un fuerte gemido. Todos centraron la mirada en ella.


  —Nicolás, contéstame a algo. ¿Quieres divorciarte de Sara?


  —Por supuesto que no.


  —¿La quieres?


  —Con toda mi alma.


  Bea asintió con la cabeza.


  —Entonces no hay tiempo que perder. Ruth y Andrea, ayudad a Nicolás, se le ve horrible. Tenéis diez minutos. ¡Daos prisa!


  Se acercó a la puerta y salió al exterior.


  —¡Espera, Bea! ¿Y tú dónde vas?


  —A evitar que mi mejor amiga cometa una locura.


  Salió a la calle y se subió al coche. Antes de ponerlo en marcha marcó el número de Sara.


  —¿Sí?


  —¡Sara! Escucha, la chica de ayer es Andrea, la hermana de Nicolás. Todo ha sido un malentendido. Nicolás no quiere…


  —No importa Bea, ya no.


  —Claro que sí. Mira, en unos minutos estoy allí, no hagas nada. ¡Espérame!


  —¡Ni se te ocurra venir, Bea! Ya he tomado la decisión y por nada voy a cambiarla.


  —¡No seas cabezota, anda!


  —Voy a divorciarme, Bea, te pongas como te pongas. Es lo mejor, créeme.


  Colgó y Bea resopló enfadada. Chirrió las ruedas y condujo a todo gas por Valencia, directa a impedir la locura de su testaruda amiga.
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  Con paso decidido, Sara cruzó el verdoso parquecito que adornaba la entrada de la Ciudad de la Justicia. Traspuso las grandes puertas de cristal y se dirigió al puesto de control.


  —¿Otra vez por aquí, letrada?


  —Me temo que sí, Armando —respondió ella con tono apagado.


  —Vaya, no parece usted muy alegre hoy. ¿Un día duro? —apuntó el guardia givil observando el aura de tristeza que la rodeaba.


  —Peor, me siento como si fuese la primera vez que vengo al Juzgado. —Y sin que él la oyese señaló—: Bueno, y en cierto modo así es.


  —Tranquila, eso nos ha pasado a todos. Verá cómo mañana ve las cosas de otro color. No hay nada que no se arregle con un sueño reparador. —Sara pensó en su problema y deseó que pudiese desaparecer tan fácilmente. No, lo suyo no se solucionaba durmiendo.


  —Eso espero —le contestó, mientras pasaba por su lado—. Que tenga un buen día, Armando.


  —Lo mismo le digo, abogada. —Inclinó la cabeza a modo de despedida y observó el contoneo de las caderas de la atractiva joven. Suspiró. «Si tuviese veinte años menos…»


  Las puertas del ascensor se abrieron y Sara emprendió el camino hacia el mostrador. Un recorrido que había hecho cientos de veces, pero que ahora se le antojaba diferente, quizá porque esta vez le atañía directamente…


  Miró el reloj. Nueve menos diez. Bien, tendría que aguardar hasta que llegase su turno. Se dirigió a la zona de espera y tomó asiento. De reojo observó a la mujer que hablaba con la auxiliar y un extraño nerviosismo invadió cada poro de su piel. Cerró los ojos e inspiró. ¿¡Que le pasaba!? Esto era lo que tanto había deseado, ¿no? Taconeó con sus stilettos negros y entrelazó las manos, masajeando inconscientemente la preciosa alianza que todavía decoraba su dedo anular.


  Su corazón, ya de por sí agitado, sufrió una sacudida cuando un estruendo seguido de un poderoso «¡¡¡aaayyy!!!» sonó tras ella. Observó la escena con el ceño fruncido; una joven había arrollado a un hombre y ahora se encontraba encima de él, rodeados por un montón de papeles. La rubia del abrigo fucsia se puso en pie con dificultad y se deshizo en disculpas con su víctima, quien farfulló algo acerca de «la gente que no mira por dónde va», recogió sus documentos y desapareció entre maldiciones.


  Sara cerró los ojos y pidió paciencia. A continuación lanzó una mirada colérica a esa mujer metomentodo que conocía demasiado bien.


  —Bea, ¿se puede saber qué haces aquí? ¡Te dije que te mantuvieses al margen! —le susurró enfurecida, antes de darle la espalda. La otra, lejos de amilanarse por sus ácidas palabras, se sentó a su lado, mientras se recolocaba las gafas del mismo tono de su abrigo.


  —¡Estás cometiendo un error, boba, y alguien tiene que impedirlo!


  —Ah, y esa eres tú, cómo no —rio con ironía—. Refréscame la memoria, Bea. ¿No eres la misma que hace unos meses dijo que los tíos son como las hadas, mueven su varita mágica, hacen un milagro y desaparecen, y que por eso nosotras debemos usarlos y remplazarlos a la menor oportunidad?


  —Consejo que solo escuchas cuando te interesa, como ahora. También he dicho muchas veces que si encuentras a uno que se parezca al café, será tuyo para toda la vida.


  —¿¡Cómo!?


  —Esos que saben bien, son calientes y te mantienen despierta toda la noche —soltó una carcajada.


  —Déjate de frasecitas tontas y márchate. Quiero hacer esto sola, será más fácil para mí.


  —¿¡Cómo puedes ser tan lista para algunas cosas y tan ciega para otras!? —Extendió los brazos hacia arriba y exclamó—. Oh, Dios, ¿por qué le das pan a quien no quiere comer y a otras nos matas de hambre? Con semejante hombre yo…


  —¡Cállate! Basta, Bea. Sé que es lo que más me conviene. Acéptalo, yo ya lo he hecho.


  —Pero…


  —Por favor, no me lo pongas más difícil. —Sara se levantó y se acercó al mostrador que ya estaba vacío. Era su turno.


  —Abogada, qué placer verla de nuevo —expresó la auxiliar que la atendía—. ¿Qué tenemos hoy?


  —Vengo a ratificar mi demanda de divorcio. Si eres tan amable…


  —¿Us… Usted? —la cortó la trabajadora, con la sorpresa reflejada en el rostro—. Yo… Disculpe, deme un momento, voy a por los papeles.


  Ahora que el desenlace de su historia se acercaba, la desolación de Sara no conocía límites. La seguridad de la que había hecho gala en las últimas horas se esfumó de pronto para ser sustituida por la indecisión. Con el corazón desbocado aceptó los documentos que la empleada le entregó. Los observó una y otra vez, petrificada, ¿por qué no era capaz de dar el paso?


  Se fijó en la parte de abajo y frunció el ceño. ¡Qué extraño, Nicolás no había firmado…! Movió la cabeza diciéndose que quizá no llegó a tiempo. Seguramente iría otro día.


  —¿Necesita un bolígrafo?


  —No, gracias, tengo el mío. —Con manos temblorosas rebuscó por el bolso. Sacó las llaves, el monedero, los pañuelos, el pintalabios… «¿Dónde leches estaba el boli?».


  —Sara —la llamó su amiga acercándose—. Toma el mío. Acabemos con esto. —Cuando lo cogió, Sara sintió un apretón en su mano, alzó la mirada atribulada y le dejó ver el sufrimiento que realmente sentía. Trató de recomponerse y retener esas lágrimas que amenazaban con salir.


  Respiró profundamente e intentó reunir valor. ¡No podía! Cerró los ojos y contó hasta tres. «Vamos, Sara, es lo mejor. No seas cobarde. Tienes que hacerlo, ¡no hay otra salida para vosotros! ¿O es que quieres acabar con el corazón destrozado? ¡No puedes enamorarte de él! ¡Firma!». Acarició la hoja y sonrió con verdadera pena. ¿A quién quería engañar? Quería a ese hombre, se le había metido en la piel. Por eso, por él, debía firmar. Se merecía ser libre. Quitó la tapa y acercó la tinta al papel. Había llegado el momento de decir adiós al amor de su vida.


  De repente, una voz retumbó por el pasillo.


  —¡¡Sara, no firmes!! Ni se te ocurra hacerlo. —Incrédula, dio un respingo. El pulso se le aceleró al tiempo que giraba el cuerpo. Con lágrimas desbordadas por el rostro caminó nerviosa hacia su esposo.


  —Por… ¿por qué? —acertó a entonar.


  —Porque te quiero.


  «¿Me quiere? ¿Nicolás me quiere?». Un alivio increíble fue dibujándose en su rostro, apenas podía contener la sonrisa. Su marido hablaba en serio. ¡La quería!


  —Pero, yo creí…


  —¿Alguna vez se te ocurrió preguntármelo? Ayer diste por supuesto que ese era mi deseo, Sara. Y, sin embargo, jamás te di motivos para pensarlo.


  Ella sintió la necesidad de defenderse.


  —¡Tampoco me diste a entender lo contrario! Y dado tu historial… Vamos, Nicolás, hasta hace unos meses eras un auténtico don Juan, lo lógico era pensar que no querrías desprenderte de tu afamada soltería.


  —Contigo nada es lógico, Sara. ¡Serías capaz de enloquecer completamente a un hombre! Me he pasado toda la noche bebiendo en un bar y temiendo que mi preciosa esposa desease deshacerse de mí —lo dijo con una sonrisa pero, al contemplarlo, Sara se quedó atónita, pues su expresión estaba tintada de vulnerabilidad.


  —¡Yo nunca quise el divorcio!


  —¡Ni yo tampoco!


  —Entonces los dos somos rematadamente estúpidos —ambos rieron. Nicolás tironeó de ella, pegándola a su pecho. Pasó los brazos alrededor de su cuerpo y la estrechó fuertemente. Apoyó la mano en su nuca y se inclinó para rozarle los labios, el beso fue suave, plagado de promesas. Sara le acarició la mejilla y lo miró ardientemente—. ¿Será más fácil de ahora en adelante?


  —¿Contigo? Decididamente no.


  —¡Ni que tú fueses un santo, cretino!


  —Al menos a mí no se me ocurrió huir de casa e ir al juzgado a ratificar la dichosa demanda de divorcio.


  —¡Ajjj! —Levantó los brazos y lo apuntó con el dedo índice—. Pero sí que bebiste toda la noche dejándome creer que estabas con otra mujer.


  —¡Era mi hermana!


  —¡Yo no lo sabía! Deberías haberme buscado. ¡Me he pasado horas enteras llorando y pensando lo peor de ti!


  —Y yo amargado.


  —¡Por tu culpa!


  —¡Por la tuya!


  Andrea y Ruth, que acompañaron a Nicolás, observaban la escena al lado de Bea.


  —¿Siempre son así? —susurró Andrea, anonadada. ¡Nicolás parecía otro! Nunca había perdido los estribos de esa forma por nadie. De normal, si una mujer se volvía complicada, daba media vuelta y salía por patas. Pero con Sara era distinto, casi se podría decir que disfrutaba de esos dardos verbales.


  —Uy, y peor. Ya te acostumbrarás —afirmó Bea.


  —Se quieren muchísimo, ¿verdad?


  —Sí —contestaron al unísono las otras dos.


  La hermana del flamante esposo soltó una carcajada. Bea entrelazó su brazo al suyo y al de Ruth y las condujo a la salida. Andrea rio durante las siguientes horas, mientras escuchaba los relatos que sus dos nuevas amigas le regalaban sobre todos los encuentros que esos dos habían tenido en los últimos meses.


  Sara abrió la puerta de su apartamento y accedió a él, seguida de su esposo.


  —¡Mamá! Mamá, ¿estás en casa?


  —¿Papá? —gritó Nicolás.


  —¡Un momento! —se escuchó tras la puerta cerrada de la habitación que ocupaba Adela. Luego, risitas, golpes, chillidos y más golpes.


  —¿Otra vez? —Susurró Sara, atribulada—. No pienso acercarme.


  —Joder. ¿Los esperamos en el salón? Si vuelvo a ver una escena de esos dos, juro que tendré pesadillas para lo que me queda de vida.


  Sara no pudo contenerse y soltó una carcajada, al poco Nicolás la imitó.


  Diez minutos después, Adela y Enrique aparecieron por fin. Caminaban de la mano, riendo y haciéndose confidencias. Al verlos llegar, Nicolás y Sara se pusieron en pie y se abrazaron, dichosos.


  —¡Tenemos una sorpresa! —afirmó Adela, sin quitar la vista de Enrique.


  —Nosotros también, mamá. Nicolás y yo hemos decidido no divorciarnos.


  —¡Eso es estupendo, cariño! Aunque no me sorprende, Enri y yo estábamos seguros que acabaríais juntos.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Lo único que necesitabais es liberar tensiones y por la forma en la que te mira este jovencito intuyo que pon fin me has hecho caso y habéis echado un buen kiki.


  —¡¡Mamá!!


  —Sara, no seas remilgada. Estamos en familia.


  —¡Por eso!


  Nicolás, incómodo, se alejó de Sara e intentó sonreír a su dicharachera suegra. ¿Se acostumbraría algún día a ella? Avergonzado por la mirada de complicidad que le dirigió su padre, carraspeó y preguntó:


  —Papá, ¿qué noticia nos queríais dar?


  La pareja se contempló largo y tendido, y se giraron hacia sus hijos mientras exclamaban exaltados:


  —¡Nos casamos!
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  Sara enmudeció al contemplar la despampanante belleza que la rodeaba. El señor Rico, o Alfonso, como él insistía en que lo llamase ahora que eran familia, no había escatimado en gastos.


  El gran salón se hallaba completamente repleto de invitados, entre los que se encontraban las figuras más influyentes de la ciudad y por supuesto de la abogacía. Nadie quería perderse el gran festejo y dada la opulencia que reinaba en torno a ella sería sin duda el acontecimiento más relevante del año. Justo lo que el jefe deseaba.


  Esa noche el bufete Rico & Vallejo Abogados estaba de celebración y Sara vería por fin su sueño cumplido y, al contrario de lo que imaginó, se sentía muy satisfecha, más de lo que jamás soñó meses atrás, cuando un rubio presumido decidió cruzarse en su camino para desbaratar sus perfectamente trazados planes. Ahora, juntos asumirían la dirección del despacho y no podría haber deseado un desenlace mejor.


  —¡Querida! Por fin te encuentro —expresó su todavía superior, saliéndole al encuentro—. ¿Vienes sola? ¿Dónde está tu marido? Este sobrino mío va a darme un disgusto algún día. ¡Los García llevan esperándoos veinte minutos!


  —Señor Rico, qué placer verle. La fiesta es maravillosa. Lo cierto es que me ha sorprendido; cuando usted dijo que iba a ser algo íntimo, imaginé otra cosa.


  —Sara, te he dicho mil veces que me tutees.


  Ella rio.


  —Es la costumbre.


  —De eso nada, si antes me quejaba de tu formalismo, ahora con más motivos. Somos familia, así que aparta el usted. —Su rostro resplandeció—. ¿Por qué no me llamas tito Alfonso? —Ante la sorpresa de ella, él sonrió—. Quizá sea muy pronto, dejémoslo en Alfonso.


  —Está bien… Alfonso.


  —¡Así me gusta! En cuanto a la fiesta… Bueno, sí, se ha ido de las manos. —Arrugó la nariz—. Le dije a Amparo que debía ser algo íntimo y este es su concepto de sencillez. Aunque entre tú y yo —se acercó un paso a ella, susurrando—, estoy encantadísimo. Mañana seremos la comidilla de todos.


  —Más bien diría que te agrada la cara avinagrada del señor Román.


  Alfonso soltó una carcajada.


  —Está bien, me has pillado. Pues sí, Sara. Me complace enormemente restregarle nuestro éxito, sabes que su bufete es como un maldito grano en el culo, siempre intentando superarnos y recurriendo a cualquier artimaña para lograrlo.


  El móvil de Sara sonó, interrumpiéndole. Ella abrió su pequeño bolsito negro de pedrería y cogió el Iphone. Al desbloquearlo vio el nombre de Nicolás. Aceptó la llamada.


  —¿Nico? ¿Dónde estás?


  —Perdona, cariño. Llegaré en diez minutos, que he pillado un atasco. ¿Ha empezado ya?


  —No. Ahora están sirviendo un cóctel. Estoy con tu tío… Ay, espera. —Se alejó el dispositivo y escuchó las órdenes que le mandó Alfonso antes de marcharse a saludar al resto de invitados—. Vale, ya. Tu tío dice que si no vienes en cinco minutos dejará la empresa únicamente en mis manos. —Su voz se plagó de diversión—. Umm, ¿seguro que quieres pasarte? Mira que estas cosas suelen ser muy aburridas…


  Nicolás lanzó una carcajada.


  —¡Serás mala! ¿Qué harías tú sin mí, amor?


  —¿Bromeas? ¡Ganar todos los casos!


  —¡Lagarta! Te aburrirías mortalmente y me echarías tanto de menos que vendrías a buscarme a los cinco segundos.


  —¡Que te crees tú eso! Bueno, rollero, date prisa o Alfonso empezará sin ti. Ah, y recuerda que me debes una explicación.


  —Mira que eres impaciente. Te prometo que esta noche confesaré lo que he estado haciendo durante la tarde. Juramento de boy scout.


  —¡Pues vaya juramento! Si tú nunca has sido boy scout.


  —Entonces, ¿por Snoopy?


  Sara se carcajeó.


  —Serás pavo. Venga, te espero aquí. No tardes, que hay mucho que hacer, deberíamos conseguir varios contactos y ya he fichado a potenciales clientes. Lo bueno de estas fiestas es que siempre ves a matrimonios dispuestos a visitarnos.


  —Qué eficiente eres, letrada —le dijo con sorna. Su preciosa mujercita estaba obsesionada con el trabajo, menos mal que en ese último mes había logrado distraerla, sobre todo, en las noches.


  —Y tú irresponsable, abogado.


  —Ya te haré pagar por eso más tarde —espetó él. Sara captó el apasionado mensaje.


  —¿Lo prometes?


  —Siempre.


  Riendo cortó la llamada y se dirigió a la mesa que ocupaba su familia. Bea y Ruth bebían dos grandes copas mientras hacían confidencias; probablemente esas dos estaban escaneando a todos los hombres solteros de la sala. Para su sorpresa, Andrea, su cuñada, se acercó en ese momento y las jóvenes la acogieron en su íntima tertulia, a los pocos segundos la rubia ya reía a carcajadas y cuchicheaba con ellas. Sara se alegró. Le encantaba que la hermana de Nicolás hubiese congeniado tan bien con todos. Su madre, que en ese instante la vio, se apartó de su prometido y se levantó para recibirla.


  —¡Sara! —La examinó de arriba abajo apreciando su vestido escarlata de encaje, que dejaba al descubierto la espalda y le llegaba hasta los pies. Su cabello estaba recogido en preciosa coleta rizada—. Cariño, ¡estás increíble!


  —Gracias mamá, tú también estás guapísima. —Y lo cierto es que así era, con ese vestido malva a juego con una chaqueta del mismo tono. Enrique se puso en pie y la abrazó.


  —Mi hijo se va a quedar de piedra cuando te vea. Luces encantadora, Sara.


  —Gracias y por supuesto debo devolverte el cumplido, Enrique. El traje te queda muy bien.


  —¿Verdad que sí, cariño? Llevo toda la noche diciéndoselo. —Lo miró, arrebatadora—. ¡Qué ganas tengo de llegar a casa y arrancárselo!


  —¡Mamá! —soltó escandalizada. El resto de los presentes rieron, Enrique se sonrojó y observó de reojo a su hija, quien le guiñó un ojo. De repente, Sara fue consciente de las palabras que había pronunciado su suegro—. Oye, ¿cómo sabías que Nicolás y yo no hemos venido juntos? —Él agrandó los ojos y su rostro se llenó de remordimiento. El de su madre chispeaba—. ¡Lo sabéis! ¿Vosotras también? —Las tres jóvenes asintieron, sonrientes—. ¿Y nadie piensa decirme nada? —Todos negaron con la cabeza. Adela se puso a su lado y la agarró por los hombros.


  —Cariño, no seas impaciente. Si te lo contamos no será una sorpresa.


  —¡Y mi hermano nos matará! —intervino Andrea, levantándose y arreglándose su estrechísimo vestido azul.


  —¡Es verdad, amiga! Venga, olvídate. ¿Te vienes a por una copa?


  —No, gracias. No pienso tomar alcohol hasta que no haya acabado el discurso del jefe.


  —Uff, por eso mismo deberías. Conociéndolo se tirará horas. ¿Vamos, chicas?


  Bea se colocó las gafas de montura negra, esta vez a juego con su falda, y se acercó a Andrea; tiró del brazo de Ruth con tanta fuerza que al ponerse esta en pie, el finísimo tacón se enredó con el vuelo de su larga falda verde. Tropezó y estuvo a punto de caer, pero se agarró a lo primero que encontró, la chaqueta de alguien.


  Su pobre víctima se tambaleó y roció con su copa a su acompañante.


  —¡¡Joder!! —La mujer dio manotazos frenéticos a su escote y aceptó la servilleta que su acompañante le ofreció—. Guapa, a ver si vamos con más cuidado. ¡Me has puesto perdida! —escupió furiosa.


  Ruth, que seguía sin ver al hombre porque permanecía de espaldas calmando a la agitada pelirroja, musitó una disculpa y escapó de allí, seguida de Bea y Andrea.


  —Menuda idiota. Mira cómo me ha dejado, ¡estoy hecha un asco!


  —Estás preciosa, Patricia, como siempre.


  —¡No quiero que nadie me vea así!


  —Entonces, ¿qué te parece si nos vamos a mi casa? —La cogió de la cintura y le susurró al oído—. Te quitaré ese vestido a mordiscos.


  La abogada ronroneó y se colgó de su brazo. Antes de macharse, Daniel giró el rostro y contempló extasiado la figura verde que se alejaba. Si la desconocida tenía el mismo rostro que trasero sería todo un espectáculo. Sonrió diciéndose que era una lástima que se fuese ya.


  Alfonso se acercó a la mesa de su hermano y requirió la presencia de Sara. Esta lo acompañó aguantando centenares de presentaciones; en cada una de ellas recibió las pertinentes felicitaciones por su próximo ascenso. Iba a poner un pretexto para alejarse cuando llegaron al último grupo; dos mujeres conversaban alegremente con un hombre, que ahora les daba la espalda.


  —Sara, déjame que te presente a mis dos buenas amigas, Alicia y Josefina, y cómo no a Juan Romero Picaña, también abogado.


  En ese instante la conversación cesó y las féminas recibieron a Sara con un gran abrazo. Tras agradecerles sus halagos, se giró al hombre y alzó los ojos hacia él, enmudeciendo al instante.


  Las duras facciones se estrecharon en lo que pareció un intento de sonrisa, pero ella no pudo devolvérsela. Estaba paralizada, ¡el miedo cubría cada poro de su piel! Los duros ojos que la examinaban fríos y cortantes se clavaron en su semblante y durante un segundo sintió que la atravesaba. ¡La había reconocido!


  Musitando una disculpa salió disparada de allí, dirigiéndose a una puerta que daba a un estrecho pasillo. Lo recorrió sin ser consciente de a dónde iba y bajó unas escaleras justo en el momento en el que una de las aperturas se abría. Al ver a la persona del vestíbulo, gritó:


  —¡Menos mal! Vamos, tenemos que salir de aquí. ¡¡Ya!!


  ***


  Nicolás bajó del taxi en el mismo segundo en que otro paró, calle abajo. Estrechó los ojos y creyó distinguir a la señora Alcolea, alzó la mano para saludarla pero ella no lo vio. Sus pasos evitaron la entrada y se dirigieron a la parte de atrás del edificio, por donde desapareció. Encogiéndose de hombros se introdujo en el gran salón y saludó a cuantos vio. Buscó a su mujer y preguntó por ella, pero nadie parecía haberla visto desde hacía varios minutos. Fue a llamarla cuando una imagen cruzó por su mente dejándolo petrificado. De repente, tuvo un mal presentimiento y sintiendo que encajaba la última pieza de un puzle mal montado, corrió a la salida, hacia el lugar en el que vio a Paqui por última vez.


  ***


  —¡Sara! ¿Qué sucede, muchacha? Tranquilízate, estás muy alterada.


  —¡No hay tiempo, señora Alcolea! Debemos salir cuanto antes de este sitio. ¡Lo he visto!


  —¿A quién?


  Sara se mesó el cabello y se acercó a ella con la cara compungida de pena.


  —Se lo contaré más tarde, pero ahora sígame, por favor. —Le dio un suave empujón hacia la salida. Paqui se apartó y la encaró.


  —Muchacha, no me moveré de aquí hasta que no me expliques qué está pasando.


  —¡Su marido era inocente! Él fue una víctima.


  —¡Eso es una locura!


  —No, no lo es. Lo vi, señora Alcolea. La noche que supuestamente el señor González nos atacó, el móvil de Nicolás iluminó al hombre que estaba en el piso. Fue un instante pero su rostro se me ha quedado grabado. Esta noche he vuelto a ver esos rasgos de nuevo. Y ahora sí estoy segura. ¡Era él! Al principio sospeché, sin embargo, me convencí de que estaba equivocada, que sí fue su marido. No obstante, una parte de mí sabía que la persona del periódico no era la misma que nos atacó.


  —¿Y pudiste ver a alguien o algo más, muchacha? —Su voz sonó tan débil, que Sara se tuvo que esforzar para oírla.


  —No. Solo al asesino que ahora se encuentra en nuestra fiesta. Y usted lo conoce, señora Alcolea.


  —¿Ah, sí? —Sus ojos se estrecharon, pero lejos de expresar miedo, resplandecían.


  —Sí. Lo siento Paqui. Era Juan Romero, el abogado de su marido. Y me aventuraría a afirmar que su esposo no se suicidó, lo asesinaron.


  El sonido de unos aplausos llegó hasta ellas, silenciándolas. De pronto una figura ocupó las escaleras y fue descendiendo lentamente.


  —Bravo, señorita Lago. Es usted toda una Sherlock Holmes, sí señor. ¿Sabe que la he estado espiando durante meses? Temía que me reconociese, que no hubiese dejado de lado sus sospechas y no me he equivocado, en cuanto me ha visto, lo ha sabido. Como comprenderá, eso es un problema.


  —¿Y qué va hacer? ¿Matarnos como lo hizo con Miguel? ¡Lo cogerán! ¡Estamos rodeados de gente! No puede asesinar a dos mujeres y salir indemne.


  Al escucharla, él rompió a reír.


  —Para ser tan lista se le escapan muchas cosas.


  —¿Por qué lo hizo? ¿No le pagaba suficiente? ¿Dejó de interesarse por la clínica clandestina y usted quería seguir? La joven que murió, él tenía remordimientos, ¿verdad? Seguramente salió mal la operación y ella falleció, entonces el señor González se asustó y quiso revelarle todo a la policía, pero usted lo impidió, silenciándolo. ¿Qué hacía aquel sábado en el apartamento? ¿Quiénes eran esas mujeres?


  —Demasiadas preguntas, querida, y muy poco tiempo para explicárselas.


  —¿Cómo piensa acabar con nosotras? —él rio.


  —No seré yo el que lo haga.


  —¿Entonces quién…?


  La señora Alcolea sacó un arma del bolsillo y la amartilló. Disparó antes de que Sara pudiese continuar, la bala acertó de lleno en su víctima. La joven emitió un chillido que quedó amortiguado por el sonido del arma al estallar. La pólvora cubrió toda la estancia.


  —¿Paqui, por qué?


  El hombre que yacía en el suelo, cubierto de sangre, emitió sus últimas palabras con el rostro contraído, en su semblante Sara leyó dos cosas: el dolor y la traición.


  Despacio fue bajando las manos que le cubrían la boca y las lágrimas se deslizaron a caudales por sus mejillas. Atónita observó cómo la señora Alcolea se despeinaba y se acercaba al cuerpo. Mientras anduvo hacia él Sara fue consciente de un dato revelador y sus ojos se agrandaron con sorpresa. Paqui, que no perdía detalle, fue dibujando una sonrisa siniestra en su rostro.


  —¡Lo has descubierto! ¿Qué me ha delatado, muchacha?


  —Una de las vecinas del complejo de Canet me dijo que la mujer que acompañaba al señor González cojeaba, no se aprecia mucho a simple vista, pero si uno se fija bien… Hasta este momento no lo había hecho.


  —Es una lástima, chiquilla, pero ahora tendrás que morir. Podrías haberlo dejado estar y habríamos explicado que reconociste a Juan, él intentó dispararte y yo te ayudé. —Se encogió de hombros y alzó la pistola.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Por lo de siempre, muchacha. El dinero.


  —No lo entiendo. Miguel lo sabía, ¿no? ¿Él realizaba las intervenciones?


  —No. Era yo.


  —¿Usted?


  —¿Sabes lo que se siente siendo relegada a una puta silla cuando tú has creado un imperio? —Sus ojos reflejaron su locura—. Miguel y yo llevábamos poco tiempo casados cuando el estúpido tuvo que darse cuenta del temblor en mis manos. Insistió tanto que me vi obligada a hacerme las pruebas. Y zas. ¡Principio de Parkinson! Adiós a mi brillante y prometedora carrera. Fui relegada al puesto de secretaria y él, que era un segundón, subió como la espuma. Con cada éxito que tenía, más lo odiaba yo. Un día vino a la clínica una joven que no podía costearse una operación de aumento de pecho, así que se me ocurrió una idea. Me puse en contacto con ella y la atendí en su casa. Poco a poco esta práctica se hizo algo habitual y me sentí viva de nuevo. Se me ocurrió dar un paso más y con la ayuda de mi amante —cabeceó hacia Juan— compramos un piso, que falsificamos a nombre del padre de Miguel. Allí continué hasta que el jodido alcahuete empezó a sospechar. Se lo comentó a Juan y comenzamos a urdir un plan para deshacernos de mi marido.


  »Miguel tenía pruebas, habíamos falsificado, estafado a Hacienda y creado una clínica clandestina. Tenía que morir. La misma noche que supe de sus indagaciones estaba tan nerviosa que no pude controlar los temblores y bueno, ya sabes lo que pasó con la chica a la que le practiqué el aborto. Vendimos al bebé y para inculpar a Miguel decidí esconder el cuerpo en su coche, pero antes debía tener una coartada.


  »Acudí a vosotros y planté la semilla. Luego, todo vino rodado. Con lo que no contaba era con vuestra aparición en el apartamento, me llevé un gran susto, la verdad. Os descubrí gracias a los gritos de esas dos vecinas locas. Cancelé lo de esa noche y nos fuimos, pero Juan se quedó. Temíamos que entraseis antes de que pudiésemos limpiar nuestras huellas. Lo hicisteis, pero tarde; Juan pudo borrar nuestro rastro.


  »Aquel domingo, sabiendo que todo estaba a punto de explotar, disparé a Miguel e hice pasar su asesinato por un suicidio, con los delitos que llevaba a cuestas nadie se interesó por comprobar la nota, que obviamente estaba falsificada por Juan. —Fijó sus ojos en su cómplice y rio, señalándolo—. El pobre infeliz se estaba volviendo un problema, así que he de darte las gracias. Por tu intromisión, él ha dejado de ser una molestia. Diré que nos atacó y que le disparé para ayudarte. Lamentablemente él fue más rápido y te mató. Una buena historia, ¿verdad? —Concluyó con tono helado—. Bien, y después de esta pequeña charla es su turno, abogada. ¿Unas últimas palabras antes de morir?


  Sara cabeceó de un lado al otro intentado hallar una salida. Paqui sonrió mezquinamente al saberla atrapada y su cara reflejó un rictus de maldad. ¡Qué diferente se la veía ahora que mostraba su verdadero rostro! Lejos quedaba la debilidad de la que hizo gala meses atrás. Con un suspiro frustrado cerró los ojos y rezó para que ocurriese un milagro. En los últimos segundos una diversidad de imágenes cruzaron por su mente y un pensamiento desolador la azuzó. ¡Nunca le había abierto su corazón a Nicolás! Moriría sin decirle cuánto lo quería. Deseó fervientemente tener otra oportunidad para remediar su estupidez.


  Escuchó, como a lo lejos, la detonación y esperó al doloroso impacto. Sin embargo, lo único que obtuvo fue un placaje, ¡alguien la había cubierto con su cuerpo! Abrió los ojos lentamente y de su boca escapó un desgarrador lamento. Temblando, acarició y besó ese rostro que tanto amaba. Él permanecía inerte en sus brazos. Como a cámara lenta contempló la escena que se desarrollaba ante ella: Alfonso entraba gritando y dando manotazos al aire, Enrique y su madre se acercaron abrazándolos. Ruth y Bea lloraban, Andrea estaba agachada en el suelo, Paqui salía esposada por varios policías, otros recogían el cuerpo de Juan. Amparo lanzaba insultos a la que creyó que era su amiga, varios periodistas sacaban fotografías…


  Sintió que la garganta le picaba como si hubiese estado gritando. De repente, unas manos como garras la alejaron de él. Y entonces, estalló con toda la fuerza que pudo reunir en su interior.


  —¡¡Nicolás!! Por favor, mi amor, despierta. Por favor, por favor, por favor…


  Ocultó el rostro en su cabello y estalló en desoladores sollozos, lo apretaba tan fuerte que no sintió el primer estremecimiento, ni el segundo. Fue en el tercero cuando él soltó un quejido que a Sara le supo a gloria. Separándose con suavidad se recreó en esos ojos del color del mar que ahora brillaban sobre los de ella. Las lágrimas seguían su curso, pero esta vez eran de auténtica felicidad. ¡Estaba vivo!


  —Mi amor…


  —Shh, no llores, princesa. Saldré de esta. Me ha dado en el hombro, duele pero no es tan grave. Cuando no te encontré supe que algo andaba mal, luego recordé las palabras de Virginia y al ver que Paqui cojeaba até cabos, lo de Juan fue una sorpresa. Lo siento, Sara, debí haberte apoyado en tus sospechas.


  —Ni siquiera yo estaba segura.


  —Seguí un presentimiento y llamé a la policía. Intenté esperar a que llegasen pero al verte en peligro no pensé en nada más que en ti y actué.


  —Por un momento creí… ¡¡¡Nunca vuelvas a darme semejante susto!!! —explotó furiosa.


  —¡Pero bueno, hombre, ahora me tendré que disculpar por salvarte la vida!


  —¡Cómo se te ocurre ponerte delante! ¡Podrías haber muerto, memo! Y yo…


  —Tú, qué.


  —¡No lo soportaría!


  —¿Eso quiere decir que me quieres aunque sea un poquito? —le lanzó una sonrisa picarona, que Sara le devolvió.


  —Y tú, Nicolás Rico, con toda tu experiencia, ¿todavía tienes que preguntarlo?


  —Ay, letrada con usted nunca se sabe.


  —Te quiero.


  Al escucharla sintió un pálpito en el corazón y la jovialidad quedó a un lado. Ahora se daba cuenta de cuánto había necesitado escuchar esas dos palabras.


  —Repítelo.


  —Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero…


  Se lo comió a besos y solo cuando escuchó los aplausos y las risas que los rodeaban, se dieron cuenta de que no estaban solos. Su rostro se volvió del mismo tono que su vestido. Nicolás se rio de ella mientras lo subían a la ambulancia.


  Esa noche, antes de dormirse, su esposo le entregó unos papeles y al abrirlos Sara vio ante ella unos planos. Los examinó de cerca y soltó un gemido. ¡Era la casa de sus sueños! La dibujó junto a su padre de pequeña. Nicolás le dijo que era su regalo de bodas, la sorpresa que le prometió. Ella no pudo contestar. Se abrazó a él intensamente, sintiéndose plena. Por fin, después de tantos años, era absoluta y completamente feliz. Y todo se lo debía a ese demonio seductor.


  Epílogo


  Seis meses después…


  La hermosa novia parecía flotar por el pasillo de la Iglesia de San Juan del Hospital, una de las más antiguas de Valencia. Al fondo del mismo, el novio la observaba con tanto amor que varias mujeres soltaron un suspiro soñador. Qué encantador era contemplar a una pareja tan sumamente enamorada… Impaciente por tenerla a su lado, él dio un paso hacia ella, obteniendo con su audaz acto un carraspeo amonestador del estricto cura que oficiaba la ceremonia. A regañadientes volvió a su sitio y aguardó su llegada. Ella le sonrió y le mandó un beso con esos labios que ahora el transparente velo cubría. Él tragó saliva y dio gracias al cielo por ponérsela en su camino. Cuando la tuvo a su lado, despidió al padrino con un intenso abrazo y se concentró en ella, manteniendo la vista fija el uno en el otro.


  Andrea, sentada junto a su cuñada, lloraba como una Magdalena. Cuando su hermano dejó a Adela al lado de su padre le hizo sitio al lado de su mujer y se agarró a su brazo con ojos brillantes.


  —¿Verdad que se lo ve feliz? Quién lo diría, eh hermanito, papá casándose de nuevo y con tu suegra.


  Nicolás, que estaba sonriendo al ver a la feliz pareja, arrugó la nariz al escuchar eso de «tu suegra», todavía se le hacía raro que su nueva madrastra y su suegra fuesen la misma mujer. No obstante, no la cambiaría por nada, pues Adela Maldonado había devuelto a la vida a su padre y él siempre estaría en deuda con ella. Enrique era un hombre feliz, sin esa oscura sombra de pena que tanto lo caracterizaba. Ahora era una persona nueva y si alguien se lo merecía era él. De reojo, examinó a su esposa y le tendió un pañuelo que ella cogió fervorosamente. Nicolás la abrazó y al hacerlo se sintió el más dichoso del mundo.


  Su cuñada Ruth, sentada al otro lado de Sara, comenzó a gemir e hipar. Bea, también junto a ella, aplaudió audiblemente con lágrimas en los ojos, por lo que se ganó un «shhh» colectivo.


  —¡Qué gran trabajo has hecho, Bea! Mamá está hermosísima —le susurró una emocionadísima Ruth.


  —Coincido con mi hermana, amiga. Al principio tuve mis dudas, ya te lo dije, pero tengo que quitarme el sombrero. Ha sido todo un acierto, eres un genio, Bea. Ojalá tu arte se vea recompensado muy pronto.


  Las tres mujeres observaron a la protagonista del día que lucía un sencillo vestido en blanco roto inspirado en los años treinta. De crepé liso, cuello cerrado y manga larga, con un bellísimo bordado desde la parte delantera hasta la cadera. Su cabello, ondulado con tenacillas, caía libremente hacia atrás. Y un velo muy cortito le cubría el rostro, sujetado por una encantadora peineta pequeña con diminutas flores brillantes. A su lado, el novio destacaba con su pantalón y chaqueta negra, su corbata y chaleco gris plateado, bajo el que se escondía una blanca camisa.


  —No me puedo quejar, chicas —comentó Bea, apartando la vista de los novios—. Desde que me dedico en exclusiva a la tienda online no doy abasto, está yendo muy bien. Cosa que todavía me sorprende.


  —No sé por qué. Ya te dije que tienes mucho talento y lo estabas desperdiciando siendo la secretaria de la pesada de mi hermana.


  —Cállate y escucha —la interrumpió Sara fingiendo estar enfadada. Sin embargo, su mirada rebosante de complicidad, desmintió sus palabras—. Están recitando los votos. ¿Has oído? Enrique es un poeta y cómo la mira —se giró hacia Nicolás—. Cariño, yo quiero una declaración así. Tiernas palabras que me hagan llorar.


  —Mi amor —susurró él, con pose poeta—, como que hay cielo y tierra en este mundo te juro por lo más sagrado que esta noche derramarás lágrimas bajo las cálidas palabras que te diré —bajó un poquito más la voz—, cuando te haga el amor.


  Sara rio. Se quedó divagando y una idea fue tomando forma. ¿Y si se lo dijese antes? Tras la boda. Recorrió con un dedo el contorno de su mandíbula y lo besó en la mejilla.


  —Serás tonto. No tienes remedio, seductor.


  —Contigo siempre, mi amor.


  —Shhh, tortolitos —les riñó Andrea. Nicolás le guiñó un ojo y ella supo por la expresión apasionada de su rostro que esa noche sería larga, pero que muy larga. Suspiró impaciente.


  Desde varias filas atrás, escucharon a una mujer murmurando que la novia se veía espectacular, pese a su edad. Comentó a su compañera que se moría por saber quién era la artista de tal creación. Ruth se giró y le clavó una fría mirada por ese «pese a su edad». Luego sonrió lentamente y afirmó:


  —El vestido ha sido confeccionado por una modista muy importante. Trizzy Martínez. Puedo darle el número si quiere, pero le advierto que es difícil contactar con ella, dado el volumen de encargos que recibe al día, aunque si es para usted podría decirle que va de nuestra parte, señora Cozas. Estoy segura de que le encantará y, créame, hará milagros. La dejará tan guapa que ni se reconocerá.


  —¡Ruth! —la amonestó Sara, con la diversión bailando en su voz.


  —¡Qué! Esa vieja arpía se merecía un escarmiento. Mamá insistió en invitarlas a la boda porque eran sus amigas de universidad, pero míralas, son unas urracas cotillonas.


  Bea lanzó una risita.


  —¿Trizzy Martínez? ¿Y eso?


  —Bueno, necesitabas un nombre y ese te da un toque glamuroso.


  —Si tú lo dices…


  —Shh… ¡Atiende!


  «Por el poder que me ha sido otorgado, yo los declaro marido y mujer».


  Esa frase causó un revuelo y por toda la Iglesia se oyeron vítores de los invitados. Adela se lanzó a por su marido y capturó su boca, ante el anonadado cura, que se abanicó con la mano. La gente rompió a reír y volvió a aclamar a la pareja que continuaba sumida en el profundo y seductor beso.


  Tras las pertinentes fotografías con la familia y amigos, llegó el momento de las felicitaciones. Sara se acercó a su marido e intentó apartarlo del resto, quería confesarle su secreto cuanto antes. Esa misma mañana se había enterado y aunque pensaba decírselo esa noche, ya no quería esperar. Contagiada por la alegría que se respiraba en el ambiente quiso que él compartiese la felicidad que ella ya sentía.


  —Cariño, tengo que…


  El abrazo de oso de Javi la interrumpió, luego llegó Elena, otra persona, otra y otra… Y cuando ya creía que era su oportunidad, una pareja, amigos del novio, saludaron fervientemente a Nicolás. La mujer portaba a un bebé de unos dos años en brazos, que empezó a llorar cuando su esposo quiso cogerlo. Le pegó un manotazo y se volvió hacia su mamá. Una vez que estuvieron lejos, Nicolás le susurró:


  —Para un rato están bien, ¿verdad? Pobres, menudo trasto.


  ¿Qué significaba eso? ¿Es que acaso Nicolás no quería tener hijos? Oh, Dios. Nunca habían hablado del tema pero ella supuso que… ¡Puñetas! ¿Y ahora qué? Maldito gilipollas, rumió enfadada. ¡Si no querías hijos haberte guardado tu cosita! Sintió que la invadía un ataque de histeria y con una débil excusa se alejó de allí. A solas derramó unas lágrimas hasta que concentró toda su frustración en él, en el causante del mal rato que estaba pasando. «Bueno es lo que hay cariño, ahora a aguantarse», refunfuñó entre dientes, salió de su escondite consumida por la rabia y siguió enfadada muchas horas más. Sobre todo, porque él parecía no notarlo.


  Nicolás volvió a la mesa tras bailar con su hermana Andrea. Su mujer bebía un vaso de agua mientras contemplaba el resto de la sala. En sus bellas facciones se leía la preocupación, la misma que tenía durante todo el convite. Él le propuso dar un paseo y ella aceptó, pero de mala gana. Caminó ligera delante de él y salió a los amplios jardines con paso firme, Nicolás, cansado de esa actitud enfurruñada, dio dos zancadas y la alcanzó, sujetándola por el brazo. La abrazó desde atrás y le besó dulcemente en la mejilla. Su aroma lo embriagó.


  —Sara ¿estás bien? —Su voz estaba plagada de ternura, tanta, que a Sara le dio un vuelco el corazón. Casi, solo casi, le hizo olvidar su enfado.


  —Sí, ¿por qué?


  —No sé, te encuentro rara, como distante.


  —Imaginaciones tuyas —respondió ella, cruzada de brazos y girando la cabeza hacia un gran ventanal, desde el que se podía contemplar la pista de baile, donde Ruth danzaba con el flamante novio y su madre con su nuevo cuñado. El resto de invitados disfrutaban de la música con otras parejas.


  —Te conozco, algo te ronda.


  —¿Quieres tener hijos? —le preguntó a bocajarro.


  —¿Y eso?


  —Bueno, nunca lo hemos hablado y no es tan raro… —refunfuñó apretando los dientes.


  Nicolás le clavó una mirada interrogante, al cabo de unos segundos una sonrisa comenzó a aflorar en sus labios.


  —Entiendo. ¿O sea que eso es lo que te preocupaba? Qué tontita —rio—. No te preocupes, anda. Me gustan los críos, pero no tengo prisa. Tranquila, no es el momento. Esperaremos.


  Al escucharlo Sara soltó un profundo gemido, indignadísima.


  —¿¡Qué no es el momento!? Pues ahora apechugas y si no, haberlo pensado antes.


  —Espera… —De repente, comprendió, la miró boquiabierto y sus ojos se abrieron asombrados y felices—. ¿Quieres decir…? —Ella lo fulminó con la mirada y apretó los labios. Él abrió más aun la boca, gritó de emoción, aulló una exclamación de alegría y la alzó, dando vueltas—. Joder. ¡Sara! ¿Vamos a ser padres?


  —Sí —gruñó, menos enfadada de lo que le gustaría. En el rostro de su marido se leía la felicidad absoluta, no había duda de que ser padre lo hacía profundamente feliz.


  —¿Te han dicho alguna vez que tienes un carácter endiablado, cariño?


  —¿Y a ti que eres un idiota redomado?


  —Pero me quieres, ¿no? —La abrazó con una sonrisa seductora.


  —Qué remedio. —Lo rodeó con los brazos y le acarició el pelo, mientras el amor se reflejaba en su mirada.


  —Lo siento, cariño, pero ahora ya no me puedes devolver.


  —¡Estás loco! No se me ocurriría, ¿has visto cómo está el mercado hoy en día? Qué pereza, por Dios.


  Nicolás soltó una carcajada.


  —¡Serás bruja!


  —¿Cuándo lo supiste exactamente, Nico?


  —¿El qué?


  —¡Que me querías!


  Él apoyó la cabeza sobre la suya y escondió una sonrisita. Se enamoró de Sara la primera vez que la vio, con ese conjuntito y ese genio tan feroz. Sin embargo, nada le impedía tomarle un poco el pelo…


  —Me parece mentira que me lo preguntes, cariño. Debería estar claro… ¡Con tu bailecito de pato! ¿Te acuerdas? Acabaste en el suelo. Ahí me dije, Nico, esta mujer es para ti.


  —¡Aaajjjj! ¿Vas a recordármelo siempre?


  —Oh, sí.


  Nicolás rio y la levantó. La besó largo y tendido. Las palabras de su madre acudieron a él: «Nicolás, cuando un Rico se enamora, lo hace para siempre, y da igual lo que huyas, hijo, tu media naranja siempre acaba encontrándote. Me encantaría ver ese día cariño, el día en que alguna te cace irremediablemente».


  Miró al cielo y guiñó un ojo: «Tenías razón, mamá, me han cazado irremediablemente», pensó risueño. Sara lo cogió de la mano y juntos se dirigieron al interior del restaurante, a dar la gran noticia.


  Nota de autora


  He de confesar que he tenido que tomarme ciertas libertades. Intenté ajustarme lo más posible a la realidad, pero lamentablemente en algunas escenas tuve que echar mano de una buena dosis de literatura. Me refiero, sobre todo, a la parte en la que los protagonistas se casan tras una noche de borrachera.


  Para darle forma recurrí a la figura de María y de su tío el juez, quienes trabajaban en el Registro Civil y con ello justificar (en parte) que pudieran validar su matrimonio. El juez del registro en un intento de ayudar a nuestros protagonistas agilizará los trámites y se encargará de todo el papeleo. Sí, es bastante ilegal con respecto a la ley española, pero lamentablemente esto no es EE.UU. y no pude hallar un vacío legal que me permitiese realizar la idea. Perdonadme, sobre todo los expertos, ha sido por el bien de la historia.


  Agradecimientos


  Esta novela ha supuesto un gran reto para mí, puesto que suelo moverme en otros subgéneros de la romántica, como es el histórico y el suspense. Es irónico, pero escribir contemporáneo me ha costado muchísimo más que sumergirme en épocas pasadas. Por ello, he de dar las gracias a las maravillosas autoras que me han ido mostrando el camino.


  A Lola e Ilu por volver a confiar en mí y darle una oportunidad a la serie (sí, así es. Son cuatro libros e irán viendo la luz de la mano de la Selección RNR).


  Tampoco me olvido de mis lectoras cero: Patricia Moreno, Patricia León, Davinia, Gloria, María José y Paqui. Gracias de todo corazón por esas correcciones, esas palabras de ánimo, por acostaros tarde o sacar tiempo de donde no había para leeros el borrador. Saber que habéis disfrutado con la novela es un regalo precioso para mí.


  A mi familia y novio porque siempre están a mi lado; viviendo de esta aventura literaria que tanto adoro.


  Y a mi Pauli. Solo a mí se me ocurriría meterme en asuntos legales sin tener ni idea. Pero ahí estabas tú, cada día, a cada hora, leyendo los capítulos, mandándome documentación y buscando la manera perfecta de desarrollar una idea ajustándonos o al menos intentando ajustarnos a la realidad. ¡Qué habría hecho sin ti, abogada! Amiga, te brindo el personaje de Sara porque cuando pienso en ella me recuerda a ti.


  No podría finalizar sin dirigirme a ti, querida y querido lector, gracias por llegar hasta aquí y darle una oportunidad a A la caza de un seductor. Tú haces posible todo esto y no me cansaré de agradecértelo.
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    ALEXIA MARS (Valencia, España, 1989). Es el seudónimo de una autora española.


    Licenciada en Periodismo y especializada en el marketing digital, lo que ahora denominan «Community Manager».


    Se confiesa como una gran devoradora de libros desde su más tierna infancia, en especial, del género romántico. Y su mayor sueño es escribir, por eso, deja una parte de ella en cada una de sus historias.


    Desde niña ha empuñado la pluma, plasmando en el papel cuanto se le aparecía en la mente. Primero, poesía y luego, relatos para amigos y familiares.
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